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Capítulo 1


    ~ Paige ~


    Piper y yo nos apresuramos por la acera mientras nos dirigimos al apartamento de Logan.


    —¡Paige! —grita Piper detrás de mí—. ¡Ve más despacio! No puedo correr tan rápido en tacones como tú cuando bailas, ¿de acuerdo? De todas formas, pronto estaremos allí.


    ¡Ay, tiene razón! Reduzco la velocidad repentinamente y continúo a un paso normal.


    Con una expresión de dolor en su rostro, mi hermana me alcanza. 


    —¿Por qué tenemos que correr así? —protesta—. Entiendo que estés disgustada, pero si ahora también te tuerces el tobillo, no servirá de nada. Ya es suficiente con que Rick se haya lastimado, ¿no crees?


    Me detengo y la miro con tristeza. 


    —¡Así es! Mi pareja de baile estará incapacitado al menos ocho semanas. ¿Qué importa cómo estén mis tobillos? De todas formas, ¡ya puedo olvidarme de aprobar el examen en la academia de baile! 


    —Oye, tranquila —Piper me mira con cariño y me pone la mano en el hombro—. Todo va a salir bien. ¡Claro que aprobarás el examen! Ya sea este año o el que viene.


    —¿El año que viene? —replico con pánico—. Puede que yo sea la más joven de las dos, Piper, pero ahora tengo veintisiete años. Como sabes, me tomó tiempo entrar en la academia de baile. Y he superado el tiempo de estudio estándar porque para mí siempre ha sido importante dominar cada baile a la perfección. ¿Además de eso tengo que quedarme en la academia un año más? Sería una decepción.


    Piper se encoge de hombros. 


    —Pero a ti te gusta practicar y, de todas formas, preferirías ser profesora de danza que estar en el escenario, ¿no es así?


    —Sí, así es. Así no tendré ningún límite respecto a mi edad, pero aun así... —suspiro mirando al suelo—... No puedo permitirme aplazar el examen. No puedo permitirme pagar más matrículas en lugar de finalmente empezar a trabajar. Porque, por cierto, las profesoras de danza ganan mucho menos que las bailarinas profesionales...


    Piper retira su mano de mi hombro y está a punto de decir algo.


    —No —La detengo, sabiendo exactamente lo que está a punto de sugerir—. No voy a pedir dinero prestado… ni a ti... ni a Logan... ni a mamá y papá, y tampoco voy a dejar a un lado por más tiempo mi sueño de tener mi propia escuela de danza. Aparte de que ya tengo suficientes deudas gracias a mis préstamos estudiantiles y ninguno de ustedes está nadando en dinero. Además, estoy lista, ¿sabes? Para la prueba final. Para tener mi escuela de danza. ¡Es el momento!


    —Bueno, en lo que respecta a Logan...


    Tengo que interrumpirla una vez más.


    —De acuerdo, de nuestra familia, es él quien más gana. Pero... —Bajo la cabeza antes de volver a mirar a Piper—... Logan tampoco puede ser responsable de mí, así que tendré que pensar en otra cosa.


    —¡Y lo harás, Paige! —intenta animarme—. Has luchado mucho por tu sueño, cosa que no todos podemos decir, y seguirás haciéndolo. Como ya te dije, todo va a salir bien y no hay necesidad de entrar en pánico.


    —Pero... Sin Rick...


    Ahora es ella quien suspira.


    —Sí, lo sé, pero por ahora, vayamos dónde Logan y disfrutemos de la comida, ¿de acuerdo? —levanta la cacerola que tiene entre sus manos—. Sabes que traje mi cacerola de pasta. ¿Y qué es lo que siempre dices? Si comes mi deliciosa comida, sólo puedes tener un buen día —Me sonríe—. Encontraremos una solución a tu problema. Puede que incluso hoy, antes de que anochezca. ¿Quién sabe?


    Le devuelvo la sonrisa y le doy un abrazo.


    —Espero que tengas razón. —Paso la mano por su pelo, que es tan negro como el mío, aunque ella sólo lo lleva hasta la barbilla y alisado, lo que hace que me divierta aún más desordenando su peinado.


    —¡Basta! —se queja mientras ríe.


    Le sonrío.


    —Me gustas más así, Paige —me hace saber.


    —Sí, lo sé...


    Recorremos los últimos metros hasta el apartamento de Logan, en plena ciudad de Chicago, al lado de Piper y a paso tranquilo esta vez. Respiro profundamente mientras llamo al timbre y esperamos a que abra la puerta.


    —¿Sí? —suena la voz de Logan desde el intercomunicador.


    —¡Hola! —responde Piper—. Somos nosotras.


    —Tus hermanas favoritas —Tengo que añadir.


    —¿Quiénes? —pregunta, seguido de una carcajada—. Sólo bromeaba, suban.


    Se escucha un zumbido indicando que ya podemos empujar la puerta para abrirla.


    Subimos las escaleras y llegamos al tercer piso. Aquí Logan tiene su apartamento de cuatro habitaciones modernamente amueblado, que desde hace algún tiempo puede llamar suyo. A sus 31 años, ya le llaman “el eterno soltero”, sobre todo nuestras tías, y eso es exactamente lo que quiere seguir siendo. Sabe exactamente lo que quiere y, como aspirante a abogado, tiene los pies bien puestos sobre la tierra.


    Tener los pies sobre la tierra y un trabajo que te guste. Espero pronto poder decir lo mismo de mí. Pero no quiero convertirme en una eterna soltera como él.


    Este pensamiento cruza por mi mente mientras Piper y yo llegamos a la puerta de Logan, donde él ya está apoyado en el marco con los brazos cruzados, recibiéndonos con una sonrisa burlona.


    —¿Qué ven mis ojos? —nos saluda y se aparta del marco de la puerta para caminar hacia nosotras—. Dos damas encantadoras, una más encantadora que la otra.


    Piper es la primera en llegar hasta él, así que él la rodea primero con el brazo y le da un beso en la mejilla.


    —Hola, preciosa —la saluda.


    —Oh, Logan... —Ella se ríe y lo abraza con fuerza—. Siempre es agradable que me hagas cumplidos… Aunque creo que también le hablas así a tus conejitas de una noche.


    Sonriendo, se separa de ella.


    —¿Conejitas de una noche? No tengo idea de lo que estás hablando.


    —¿No? —le pregunto y le doy también un fuerte abrazo.


    —Ven aquí, pollita —se burla de mí y me devuelve el abrazo. Suele llamarme así porque soy la más joven de los tres—. ¿Cómo estás, dulce Paige?


    —¡Ay, no tan fuerte! —me quejo mientras río. Luego lo alejo suavemente de mí para poder mirarlo bien—. Oye, no cambies de tema, Logan. ¿Qué pinta traes? Es muy raro verte en chándal y camiseta.


    —Sí, es cierto —asiente Piper, divertida, y entra en el apartamento—. Hubo momentos en los que pensé que incluso dormía con uno de sus queridos trajes.


    —Sabes que puedo escucharte, ¿verdad? —refunfuña, siguiendo a Piper por el pasillo—. Además, es el mediodía de un sábado, ¿qué esperas que haga? ¿Y por qué nadie me hace cumplidos a mí? —Se hace el ofendido.


    Camino por el pasillo y vuelvo a acercarme a Logan. Entonces llevo mis manos a su pelo rubio y corto porque está hecho un lío y quiero arreglarlo. 


    —¡Ahora, dime! ¿Por qué vas vestido tan cómodo por primera vez? —Entonces me invade un presentimiento: me pongo la mano delante de la boca y sigo hablando más bajo mientras miro a mi alrededor con curiosidad—. ¿Tienes alguna de tus conejitas aquí?


    —No, ese no es el caso—responde con calma.


    —¿Entonces? —le pregunto.


    Logan se mete las manos en los bolsillos y echa la cabeza hacia atrás. 


    —Paige, por favor. Como dije, es mediodía. Ninguna conejita tiene nada que hacer aquí a estas horas.


    Aprieto los labios. 


    —Directo, pero honesto.


    —Así es como lo conocemos —dice Piper suspirando.


    —Hablando de comer —dice Logan y mira de forma demostrativa la cacerola—, ¿qué has preparado hoy? —sin esperar respuesta, le arrebata la cacerola y quita la tapa—. Pasta, ¡impresionante! —y desaparece en la cocina con ella—. Me muero de hambre.


    —¡Oye, espera, primero debemos calentarla! —grita Piper tras él, pero vuelve a darse cuenta de que no puede andar rápido con sus zapatos de tacón alto. Así que se empieza a desabrochar las bonitas botas de media pierna que hace un tiempo elegimos juntas.


    Sacudiendo la cabeza, cierro la puerta tras de mí y, sin quitarme los tacones, emprendo la persecución al ladrón. 


    —¡Logan! —Voy hacia la cocina en donde ha desaparecido—. Tienes que calentarla primero, ¿de acuerdo? Después de todo, le prohibiste a tu pobre hermana cocinar aquí. Y tu otra hermana, yo, es miserable porque se ha producido una catástrofe. ¿Y por qué tienes tanta hambre? ¿Te mantuvo cautivo tu última conejita de cama? —digo sonriendo mientras me dirijo a la cocina—. Creo que tú... 


    Me detengo con sorpresa.


    Como era de esperar, encuentro a mi hermano a punto de servir la pasta en los platos, pero no está solo. Hay alguien más en la cocina. Alguien más que debe haberme escuchado hace un momento. Alguien que es la razón por la que hay cuatro platos en la encimera de la cocina. Cuatro, no tres. Alguien que conozco desde hace mucho y, de alguna manera, sigue siendo como un extraño para mí.


    —¿Qué pasa? —pregunta Logan con calma, levantando la vista hacia mí porque yo me he quedado inmóvil en mi sitio, sin habla—. Calentaré la comida, ¿de acuerdo? Pero lo haré plato por plato.


    ¿Qué?


    Sólo puedo mirar fijamente a su inesperado invitado y no consigo emitir ningún sonido.


    —Ah, sí —añade Logan, apenas asintiendo en dirección a su invitado—. Harper también está aquí.


    Exhaló más fuerte de lo que me gustaría. 


    —Eso... ya lo veo —Entró con pasos lentos a la cocina y trago saliva— Ho-Hola —me fuerzo a decir.


    Lo veo. Harper Roberts. El mejor amigo de mi hermano desde que tengo uso de razón. Los dos fueron juntos al colegio y siempre se han llevado muy bien. ¿Por qué sigue siendo un misterio para mí?


    ¡No puedo creer que esté aquí! Él de todas las personas, justo ahora, de todos los tiempos. ¿Por qué nos visita alguien? Logan sabía que Piper y yo íbamos a venir, y no parece que se le haya olvidado. ¿Qué estás planeando, Logan?


     


     


    

  


  
                   Capítulo 2


    ~ Paige ~


    Sigo allí de pie, intentando evitar mirar fijamente a Harper Roberts.


    Éste se encuentra apoyado en la encimera de la cocina, con las piernas cruzadas, una mano metida en los pantalones y con la misma mirada fría de siempre.


    —¿Debería irme? —pregunta Harper a mi hermano en lugar de saludarme, aunque está mirando en mi dirección.


    —Chicos, por favor —dice Logan, ignorándolo—, sean amables entre ustedes, ¿de acuerdo?


    —¿Qué? —exclamo, un poco ofendida—. ¡Por supuesto! Siempre soy amable —digo mientras sonrío nerviosamente.


    —Por supuesto —dice Harper con voz profunda y clara, entrecerrando sus ojos marrones que siguen fijos en mí.


    ¿Es ironía lo que escucho?


    Es tan inquietante y fría la manera como Harper me mira, que un desagradable escalofrío me recorre la espalda. No es de extrañar, entonces, si hoy vuelvo a dudar de que soy la amabilidad en persona. En cualquier caso, el Sr. Harper Roberts es cualquier cosa menos un rayito de sol.  Principalmente, porque se ha hecho una carrera exitosa en el mundo empresarial, tiene mucho dinero, va a galas exclusivas y refleja esa superioridad en todas partes. Sí, sobre todo desde entonces tiene esa frialdad consigo. Lo respeto mucho. ¿O es acaso... miedo?


    —¡Logan! —grita Piper, poniéndose detrás de mí, haciéndome estremecer—. Si tenemos que usar el microondas, ¿podrías al menos humedecer un poco los platos? Porque si no, la pasta se pegara al calentarse. 


    Decidida, Piper se acerca a Harper.


    —Oh, hola, Harper —le dice, asintiendo con la cabeza antes de volver su atención a los platos—. Espera, déjame hacerlo mejor.


    —Adelante, no quiero estropear el trabajo de la cocinera —dice Logan riendo y retrocediendo con las manos levantadas—. Mientras sea rápido.


    Piper resopla. 


    —¡Eres un idiota! La buena comida requiere tiempo y dedicación.


    Harper también levanta despreocupadamente la comisura de sus labios, lo que lo hace ver tan atractivo que me siento electrizada. 


    —Veo que no has perdido el gusto por la cocina —dice y, por un segundo, le dirige una mirada cariñosa a mi hermana.


    Piper se ríe. 


     


    —¿Vas a comer, Harper? —pregunta cuando ve el cuarto plato—. No hay problema, hay suficiente para todos.


    —Por suerte —dice Logan—, cuando le dije a Harper que ibas a traer tu legendaria comida, insistió en quedarse a probarla.


    —¿Qué puedo decir? Soy fan de tu comida, Piper —En los labios de Harper se proyecta una sonrisa encantadora, como pocas veces la he visto en él durante todos estos años.


    —Oh, gracias, eso me hace sonrojar —responde Piper con una sonrisa. Sin embargo, ella no se ruboriza en absoluto y puede seguir mirándole a los ojos marrones sin ningún problema.


    ¡Increíble! ¡Con qué calma reacciona Piper ante Harper y con qué amabilidad él la mira ahora!


    Espera, ¿qué? ¿Estaba deseando verla y probar su comida?


    No se puede decir exactamente lo mismo de la relación que existe entre él y yo. Harper siempre me ha intimidado con todo lo que dice. Me ve como la hermana pequeña de su mejor amigo cuya existencia no puede ignorar por desgracia. Él es más frío que un bloque de hielo y tan inescrutable como la cacerola de Piper. Siempre me ha dado desconfianza.


    Pero, entonces, ¿por qué es tan diferente entre él y Piper? No sólo se lleva bien con mi hermano, también con mi hermana.


    Realmente bien.


    Quizás es tan simple como que le parezco fastidiosa.


    Este caos en mi cabeza hace que se me seque la boca y sigo sin saber qué decir ni qué hacer con mis estúpidas manos.


    ¡Rayos! ¿Por qué está este tipo aquí?


    Oh, claro. Por la comida de Piper. Al menos así se supone. Pues bien.


    ¿Y qué hacían los dos hombres antes de eso? ¿Salieron juntos otra vez anoche? Aunque creo que prefiero no saberlo.


    —¿Y bien? —pregunta Piper, metiendo el primer plato en el microondas. Con una sonrisa, se dirige a Harper—. ¿Qué hicieron anoche?


    Como si hubiera escuchado mis pensamientos...


    Logan sonríe. 


    —¿Qué te hace pensar que hemos hecho algo?


    Bueno, eso es obvio:


    Logan está totalmente hambriento y se pasea con ropa cómoda por toda la casa. E incluso Harper sólo lleva una camisa azul claro y pantalones de mezclilla: es un estilo bastante diferente para sus estándares, eso lo sé muy bien de él.


    Eso significa que Logan estaba de fiesta. Bebiendo. Coqueteando con mujeres. Junto con su mejor amigo. El otro eterno soltero, Harper.


    —¿Crees que somos tontas? —replica Piper, divertida, mientras el microondas emite un pitido y ella se prepara para calentar el siguiente plato—. No puedes engañarnos a Paige y a mí. Somos tus hermanas y te conocemos. Además, nunca has ocultado que te gusta vivir tus noches como si fuera la última.


    —Y llevarse sus conejitas a casa —añade Harper de golpe, dedicándole a Piper otra sonrisa deslumbrante.


    Nuevamente, me quedo sin palabras. Porque, aunque no me mire, acaba de hacerme saber sin rodeos que se ha dado cuenta de mis comentarios hace un momento, cuando he irrumpido en la cocina... y se le han quedado grabados en la cabeza. Por ejemplo, el término "conejitas", que probablemente ni Logan ni Harper dirían nunca por su cuenta.


    —Tranquilo, sólo estoy jugando —dice Logan, acariciándose con aire divertido su barba rubia de tres días, que apenas merece la pena mencionar en contraste con la oscura barba poblada de Harper.


    Piper se ríe, saca el siguiente plato caliente del microondas y mete el tercero. 


    —Eso tampoco es nada nuevo, Logan —dice Piper.


    Logan se frota los ojos. 


    —Como quieras. Fue una noche loca. Harper me arrastró a una fiesta en un yate.


    —¿En un yate? —pregunta Piper.


    —¿A una fiesta de mala muerte? —tengo que preguntar.


    Harper encoge sus anchos hombros, llenando perfectamente la camisa azul claro. 


    —Nada especial —responde.


    —¡Claro que no! —exclama Logan, divertido—. Eran sólo doscientos invitados de los más ricos y guapos de todo el país, brindando con champaña de miles de dólares y jugando al póquer por cantidades mucho mayores en un enorme yate en medio del Lago Michigan.


    Piper y yo nos quedamos con los ojos muy abiertos.


    —¿Doscientos invitados? —se maravilla Piper.


    —¿Mil dólares... por botella? —pregunto, igual de perpleja.


    —Ah, y en el póquer los que se quedaron sin dinero para seguir jugando, se pasaron sin contemplaciones a Strippoker —continúa Logan—. A lo largo de la noche, numerosos invitados dejaron caer sus prendas para echar sus trajes de noche fuera del bote como apuesta. Especialmente las mujeres.


    Una vez más, Harper llama mi atención, sin querer y sin que me dé cuenta, con un encogimiento de hombros.


    —Nada especial, ¿verdad? —se burla Logan.


    La mirada de Harper se dirige a Piper. 


    —El catering podría haber sido mejor. Para ser honesto, la cocina a bordo era una... —De repente su mirada se dirige hacia mí—... catástrofe.


    Piper y yo nos reímos, aunque yo lo hago con inseguridad. Luego saca el tercer plato del microondas y pone a calentar el cuarto.


    Espera, ¿es por eso que Harper dijo “catástrofe”, porque yo usé la misma palabra antes?


    Hace tiempo que Harper ha vuelto a fijar su mirada en mi hermana. 


    —Deberías haber cocinado para los invitados. Habrías ganado mucho dinero.


    —¿Quién? ¿Yo? —pregunta Piper sorprendida, levantando las manos avergonzada—. Oh, no, no, sólo soy una secretaria a la que le gusta cocinar para la familia en su tiempo libre. Eso es todo lo que hago.


    Logan suspira. 


    —¿Cuándo vas a luchar por tu sueño? —Me hace un gesto con la cabeza—. Díselo tú, Paige. Es más probable que te escuche a ti que a mí.


    Me encojo de hombros con impotencia. 


    —No con este tema, sigue siendo muy testaruda.


    —¿Qué quieres de mí? —responde Piper, alzando sus oscuras cejas—. ¿De qué sueño estás hablando? No tengo ningún sueño.


    No sé qué más decir al respecto.


    Especialmente no delante de Harper.


    Harper, por su parte, entrecierra los ojos y sólo la ve a ella. 


    —Quizá deberías tener un sueño así, Piper. 


    Se hace el silencio. Nadie dice una palabra. No sé si los demás sienten lo mismo, pero cuando Harper mira a Piper, le hace este anuncio y también dice su nombre, se crea un ambiente muy extraño que es difícil de describir.


    Piper es la primera en hablar de nuevo, aclarándose la garganta. 


    —Si lo que buscas son sueños de película, quédate con Paige.


    ¿Disculpa? ¿Yo qué?


    —Ella persigue un sueño muy concreto, después de todo. Y precisamente quería decirte algo, Logan —continúa, seguramente con buena intención—. ¿No es así, Paige?


    — Eh... —Es lo único que logro decir.


    —¿Es eso cierto? —quiere saber Logan de mí—. Soy todo oídos. ¿Qué hay de nuevo contigo?


    Tengo que tragar.


    Sí, es verdad, también estoy aquí porque quería contarle a Logan lo que había sucedido. Que mi pareja de baile se ha torcido el tobillo y no sé cómo voy a pasar las pruebas finales del mes que viene sin él. ¡Exacto! Eso es lo que quería decirle a mi hermano mayor. Quería desahogarme, apoyarme en él, llorar con fuerza, tranquilizarme y pedirle un consejo. Hasta hace poco, apenas podía esperar para contarle.


    ¿Pero ahora?


    Desde que Harper me sorprendió con su presencia y volvió a alterarme con sus modales inescrutables, no he vuelto a pensar en el examen. Incluso ahora no puedo empezar a hablar de ello. Todos los ojos están puestos en mí y ahora mi hermano me ha preguntado específicamente qué me pasa. ¡Pero no puedo! No, no me atrevo a hacerlo. No mientras Harper esté aquí. Mis problemas no son de su incumbencia.


    —Mm... —empiezo, y finalmente me obligo a sonreír—. Oh, no te preocupes.


    Casi al instante siento la mirada perpleja de Piper sobre mí. 


    —Pero, Paige...


    —Mañana —respondo con severidad y la miro antes de volverme hacia Logan—. ¿Estás libre mañana? Me gustaría hablar contigo, si te parece bien.


    —Claro, ¿por qué no? —dice Logan y se encoge de hombros. Brevemente, intercambia miradas que no puedo interpretar con Harper—. Eso debería funcionar.


    El microondas suena por cuarta y última vez.


    Piper saca el plato y lo pone en la mesa junto con los demás. 


    —Por favor, señora, señores, la cena está servida.


    Le regalo una sonrisa e intento no pensar en el examen, ni dejar que la presencia de Harper me irrite aún más. Voy a los cajones a sacar cubiertos para todos. Mientras tanto, escucho cómo sacan varias sillas detrás de mí. Cuento cuatro tenedores y cuatro cuchillos y los sostengo en la mano para...


    ¡Oh, Dios!


    Me estremezco y contengo la respiración al notar de repente que alguien se acerca por mi espalda y siento un aura fría. ¡Debe ser Harper! Al instante, su penetrante perfume llega a mi nariz y dejo caer los cubiertos de vuelta en el cajón. Mis ojos se abren de par en par y me giro sobre mis talones para mirarlo fijamente.


    ¡Socorro, nunca ha estado tan cerca de mí como en este momento! ¿Qué hace? ¿Qué es lo que trama?


    Su mirada es tan seria y penetrante que un escalofrío me recorre la espalda. Tengo que tragar saliva y doy un paso atrás, colocándome los rizos negros detrás de la oreja.


    —¿Qué...? —digo, sin poder evitar que me tiemblen los labios. Horrorizada, vuelvo mi atención hacia la mano derecha de Harper, que no sólo es grande y fuerte, sino que además parece acercarse a mí.


    Sin quitarme los ojos de encima, exhala audiblemente y permanece en esta posición en la que acabo de encontrarle detrás de mí.


    —¿Estás bien, Paige? —me pregunta Logan.


    Sólo puedo mirar a Harper. Mi boca se abre ligeramente, pero no puedo emitir ningún sonido.


    ¿Por qué me siento intimidada por este tipo? ¿Es porque siempre lleva la ropa de marca más cara, ha creado varias empresas, gana una fortuna y sale a menudo en la prensa? Antes no era así, cuando estaba en el colegio, e incluso en ese entonces me ponía tan nerviosa que me alegraba mucho de ir a un colegio diferente al de Harper y Logan. No, no es sólo por su éxito profesional.


    Es esa mirada fría en sus ojos marrones con la que parece ver a través de todo.


    Su carácter estoico, que dificulta saber qué piensa.


    Su cuerpo, siempre ha sido alto y bien tonificado.


    Esa presencia que se siente inmediatamente cuando él está en la misma habitación.


    Su carisma seguro, dominante y frío.


    La apariencia de que siempre consigue todo lo que quiere, sea lo que sea.


    Ese aroma ácido y fresco que siempre le ha acompañado.


    Y que es íntimo amigo de mi hermano, aunque en realidad le gusta mantenerse al margen y sólo deja que Piper y yo nos acerquemos a él hasta cierto punto.


    Además, el hecho de saber que Harper dirige a más empleados de los que yo podría contar no me facilita estar relajada a su lado.


    Como sigo sin decir nada, Piper se levanta y empuja su silla hacia atrás. 


    —¿Paige? —pregunta preocupada.


    Mientras tanto, Harper levanta las manos a la defensiva y da un paso atrás. Aprieta ligeramente los labios y deja que su mirada recorra la habitación antes de fijarse en Logan. 


    —Anteojos —dice, mirándome de nuevo—. Sólo voy por mis anteojos.


    —Oh, lo siento —digo mientras sonrío avergonzada. En ese momento, tengo que enfocarme en Piper y Logan en lugar de mirar a Harper a los ojos por un segundo más. Sobre todo, ahora que me avergüenzo de mi sobresalto y noto el calor en mis mejillas—. Estaba metida en mis pensamientos y me asusté de repente. Que tonta... —Me río, y más fuerte de lo que realmente quiero—... ¡Bueno!


    ¡Oh, Dios, me siento tan estúpida! Lo que Harper debe pensar de mí, prefiero no saberlo. Ya es bastante malo que Piper aún me mire con esa cara de preocupación.


    —Ya veo —dice Logan y se recuesta hacia atrás en su silla—. ¿Segura no es nada más? Pensé que estabas teniendo un paro cardíaco o algo así.


    Bueno, se sintió así...


    Sonrío torpemente para mis adentros. Luego saco los cubiertos del cajón por segunda vez, lo cierro con la mano libre y vuelvo a la mesa. Sin decir nada, reparto los cubiertos mientras detrás de mí escucho a Harper abriendo la vitrina. Para cuando me siento, trae los anteojos y los deja sobre la mesa.


    Mientras vuelve a la encimera de la cocina y busca la jarra de agua, se me pasa por la cabeza un pensamiento: ¿no es un detalle por su parte servirnos, aunque no viva aquí?


    Sin mediar palabra, Harper nos sirve agua. Empieza con Logan, luego pasa a Piper y finalmente a mí. Cuando se coloca a mi derecha como un camarero, toma mi vaso en la mano y oigo el chapoteo del agua, se me seca la boca y no veo el momento de dar un sorbo. Una locura, ¿verdad? Algo tan banal... y Harper me pone nerviosa con ello.


    —Bueno, a comer —dice Logan, tomando los cubiertos mientras Harper se sienta en el asiento de enfrente y se sirve un poco de agua.


    —Empieza ya, o se enfriará otra vez —dice Piper—. Y no permitiré que se recaliente la comida otra vez. No lo podría tolerar.


    Nos reímos.


    —¿Qué? —pregunta con firmeza—. Lo digo en serio.


    ¡Me encanta Piper por cómo es! Siempre tiene un oído abierto para mí, pero también sabe defenderse de los dichos de Logan y ni siquiera deja que Harper la ponga nerviosa. Y el entusiasmo con que habla de la comida me alegra el corazón. La cocina es su pasión. ¿Cuándo se dedicará por completo a ello? Es una verdadera lástima que no crea que puede hacerlo. Pero como secretaria puede dormir tranquila por las noches, es lo que dice siempre. Como cocinera, estaría demasiado nerviosa por la responsabilidad que ello conlleva. Por desgracia, me lo ha dicho una docena de veces. Pero cuando Piper habla sobre la cocina... 


    —Genial —escucho decir de repente a Harper.


    Como si hubiera escuchado mis pensamientos.


    Un momento, ¿qué ha dicho?


    —Eres increíble cuando defiendes la buena comida —le dice a Piper y le dedica la siguiente sonrisa descaradamente encantadora. Mientras la mira fijamente, le da un buen mordisco a su gratinado.


    Vaya. ¿De verdad acaba de decirle eso?


    ¿Increíble?


    No habría pensado que esa palabra estuviera siquiera en el vocabulario de Harper Roberts.


    Tranquilamente, Piper se encoge de hombros. 


    —Como dije antes. Esa es la verdad. Calentar una vez, está bien en ciertas situaciones, pero ¿dos veces? De ninguna manera. Ahora, habla menos, come más.


    Logan y Harper vuelven a reírse y se pelean por la cacerola de pasta que mi hermana ha vuelto a preparar a la perfección.


    ¿Y yo? Me siento, sonrío para mis adentros, escucho la conversación mientras como mi porción. La presencia de Harper me pone demasiado nerviosa, aunque él no me preste atención. En cuanto terminemos de comer, me despediré, independientemente de si Piper quiere acompañarme o no.


    Mañana, pienso para mí. Mañana podré hablar con Logan en paz. Entonces podré desahogarme con él.


    Lo necesito. Porque a veces hablar con él me ayuda a encontrar una solución, pero parece que tendré que ser paciente esta vez.


    Sí, mañana el Sr. Harper Roberts no estará aquí.


    

  


  
                   Capítulo 3


    ~ Paige ~


    Al día siguiente vuelvo al apartamento de Logan y me muero de ganas de desahogarme por fin con él. Logan es el mayor y, cuando él quiere, también el más objetivo de nosotros, los tres hermanos Campbell, así que espero algún consejo suyo que me saque de este apuro. Y por eso llego temprano, especialmente para ser un domingo. Una vez más, cruzó la calle como un tornado para ver a mi hermano mayor, sólo que esta vez sin Piper a mi lado.


    Finalmente, vuelvo a estar de pie frente al edificio en el que se encuentra Logan. Llena de impaciencia, toco el timbre. 


    Mientras espero a que mi hermano me deje pasar, tengo que volver a pensar en él.


    En... Rick.


    Busco el celular y vuelvo a leer su último mensaje, junto con mi respuesta:


    [Siento decepcionarte, cariño.]


    [No te preocupes. No es tu culpa. Encontraré una solución para el examen. Recupérate pronto.]


    Rick es el único que puede llamarme cariño, porque entre nosotros existe un vínculo especial que nunca he experimentado con otro hombre. Pero, aunque armonizo tan increíblemente bien con él cuando bailamos y no sé qué hacer sin él, no puedo olvidar mis modales. Se torció el tobillo durante una de nuestras prácticas. Desde entonces depende de la ayuda de los demás, tuvo que aplazar la fecha de su examen y sufre de dolores constantes. No puedo hacerle pasar un mal rato por eso. Él mismo no está sometido a ninguna presión de tiempo porque es dos años más joven que yo y aún no ha superado el período estándar de estudio de la carrera. El hecho de que realmente quiero graduarme este año y ya no tengo pareja de baile es y sigue siendo mi problema.


    ¡Logan, abre la puerta! Ayer fuiste más rápido.


    De nuevo, toco el timbre. Dos veces.


    Vuelvo a mirar el teléfono. Abro mi conversación de anoche con Logan.


    [¿A qué hora puedo pasar mañana?]


    [Cuando quieras.]


    Genial, ¿y ahora qué? ¿Sigue dormido? Vaya, las ocho es demasiado temprano, ¿no? ¡Pero ahora estoy aquí!


    Toco el timbre una vez más.


    ¡Maldita sea, Logan!


    Finalmente, escuchó un clic. 


    —¿Sí? —suena una voz cansada por el intercomunicador.


    —¿Logan? Soy yo, Paige.


    Silencio. 


    —Oh.


    Insegura, sonrío al intercomunicador. 


    —Llegué muy temprano, ¿no? 


    —Oh, bueno... un poco... Sí, más o menos —Se ríe.


    Hago una mueca con la boca, sintiéndome algo culpable.


    —¡Lo siento! Tenía muchas ganas de hablar contigo de algo, por eso apenas pude dormir y..


    —Sí, está bien —me interrumpe, aún sonando somnoliento—. Yo tampoco he dormido mucho, pero entra.


    La cerradura entonces zumba con fuerza. Abro la puerta de un tirón y subo corriendo. Cuando llego, esta vez me encuentro con una puerta cerrada. Impaciente, llamo a la puerta. Y otra vez. Más fuerte.


    —¡Abre ya, Logan! —le suplico—. Esto es realmente una emergencia.


    De repente, alguien abre la puerta de un tirón. Al principio asumo sin ninguna duda que es Logan. Pero en su lugar, Harper está de repente delante de mí, ¡y en calzoncillos! ¡Sólo en calzoncillos!


    Sorprendida, abro los ojos y no puedo evitar posar mi mirada en sus perfectos abdominales.


    Dios mío...


    Harper ya me parecía intimidante con un traje de marca hecho a la medida, ¿pero esto?


    La vista de sus anchos hombros me deja sin aliento y su abdomen es tan pronunciado que dan ganas de trazar sus líneas con mi lengua.


    ¿En qué estoy pensando?


    —Eh... —es todo lo que puedo decir. 


    Y Harper se queda ahí parado sin decir nada.


    —Ha-Harper… —tartamudeo y tengo que tragar saliva.


    Míralo a los ojos. ¡A los ojos!


    —¿Qué…? — Aunque no quiero, me alejó y sonrío con inseguridad.


    —¡Logan! —grita alto, haciéndome retroceder, pero manteniendo su mirada fija en mí—. Tu hermana está aquí.


    —Sí, lo sé —oigo a mi hermano decir a lo lejos—. Sólo tenía que ponerme algo.


    Ya veo.


    Logan ya está saliendo de su cuarto, con el pelo rubio despeinado, y le puedo ver poniéndose una camiseta blanca. Se une a Harper y me saluda despreocupadamente, como si la situación fuera completamente normal.


    Sin embargo, cuando se da cuenta del tenso ambiente que reina entre Harper y yo, nos mira a su vez y levanta una ceja. 


    —Eso es lo de ustedes, ¿verdad? —nos dice a Harper y a mí.


    Mientras Harper baja la cabeza y se aclara la garganta, yo miro a Logan, perpleja.


    Logan asiente en mi dirección. 


    —Ese silencio y esas miradas entre ustedes. Me da escalofríos.


    —Te estás imaginando cosas —digo sin siquiera pensarlo.


    Harper aprieta ligeramente los labios. 


    —Si ella lo dice… —Con este frío comentario, se separa de la puerta y se dirige hacia la sala, donde parece que ha pasado la noche.


    Se me acelera el corazón cuando lo miro y me doy cuenta de lo fuertes que son sus pantorrillas. ¿Con qué frecuencia hace Harper deporte y, en especial, entrenamiento de fuerza? 


    Debe hacerlo más seguido que Logan, y él ya presta atención a su apariencia...


    —Paige —Escucho la voz de Logan.


    Tengo que ordenar mis pensamientos. 


    —¿Sí?


    Sonriendo, sacude la cabeza. 


    —Sólo te pregunté si querías entrar. Estabas tan desesperada hace un momento. ¿Qué te pasó ahora?


    Nuevamente, lo miro con preocupación, como si me sintiera atrapada. 


    —¡Nada! —respondo en voz sospechosamente alta y entro. Con más energía de la que me gustaría, cierro la puerta e intento utilizar una mirada penetrante—. Es normal sorprenderme cuando veo a mi hermano y a su mejor amigo semidesnudos delante de mí.


    Logan se encoge de hombros. 


    —Es domingo por la mañana, ¿qué esperabas? Estábamos de fiesta. Lo que hacemos los sábados por la noche.


    Suspiro. 


    —Lo siento, tienes toda la razón. Llegué demasiado temprano. Es que...


    De repente, alguien sale de la habitación de Logan. Es una mujer, una rubia guapa que supongo que tendrá unos veinte años, unos cuantos menos que yo. También lleva el pelo despeinado y sólo lleva una camiseta rosa ajustada y unas bragas rosas. 


    —Buenos días, Logan —se queja con voz suave y una sonrisa dormilona mientras lo abraza—. ¿Vas a volver a la cama? —Ella le da un beso en los labios, que él recibe encantado.


    —Buenos días, nena —le dice, poniéndole las manos en la cintura—. Vístete, ¿de acuerdo?


    —Estoy vestida —responde bromeando mientras le lame los labios.


    —Completamente —aclara—. Tienes que irte. Es todo por hoy.


    Ella le hace una mueca burlona y ladea la cabeza. Entonces por fin se percata de mi presencia y me inspecciona con la mirada. —Ella puede unirse… —le dice a Logan y se aprieta más contra él.


    —¿Estás loca? Es mi hermana.


    —¡Ay! —dice ella, separándose de él y sonriendo.


    —Ahora vístete —exige Logan. 


    Ella obedece y se va hacia su habitación. Al hacerlo, él le da una palmada en las nalgas, lo que la hace reír.


    La conejita de anoche, pienso para mis adentros. Encantadora.


    —¡Eso va para todas las mujeres que no son parientes mías, por cierto! —grita Logan—. ¡Tienen que irse ya!


    Por un momento, me pregunto de qué va todo esto. Al momento siguiente se aclara el misterio y una segunda mujer, apenas vestida, sale corriendo de la cocina, también riéndose, para desaparecer en la habitación de Logan.


    ¿Entonces Harper también tuvo una conejita de una noche?


    —Parece que ambos han tenido mucho éxito —digo con seriedad.


    —¿Qué? —pregunta Logan—. Ah, no, sólo yo.


    ¿De verdad? Logan llevó a dos mujeres a su cama y Harper no llevó a ninguna, ¿pero también durmió aquí?


    —Harper nunca se lleva a nadie a casa, así como así —me aclara mi hermano—, eso dañaría su reputación como jefe exitoso —dice—. Pero ayer le dolió la cabeza por el vino tinto barato que le ofrecieron en la discoteca. Lo hizo sentirse miserable el resto de la noche, tanto que rechazó a cualquier mujer que probara suerte con él. Le dije que era un aguafiestas. Pero como no soy un monstruo, le ofrecí que se quedara aquí en vez de que lo llevaran hasta Lockport.


    —Ya veo... —Es todo lo que me viene a la mente.


    Mientras tanto, en el dormitorio, se puede escuchar a dos mujeres riéndose mientras se meten en sus ajustados vestidos.


    —Espero no haberlos molestado a ti y a tus dos conejitas de una noche —añade Harper con elegancia y vuelve junto a nosotros en el pasillo. Mientras lo hace, se pone la camisa blanca y se abotona la manga izquierda. Debió de ponérsela junto con los pantalones de traje gris oscuro y los zapatos negros que ahora trae puestos mientras la conejita de mi hermano vino a saludar.


    ¿Ha vuelto a decir conejita de una noche para insinuar sobre nuestro encuentro de ayer? No, debo estar imaginando cosas que no son...


    Logan sonríe. 


    —No sueles molestar, por eso te permití quedarte —Le da un golpecito en la espalda a Harper, que apenas parece darse cuenta.


    —Eso es la verdadera amistad. Tú me dejas dormir y yo te dejo dormir con mujeres desconocidas—le responde Harper.


    Logan se ríe y Harper le regala una sonrisa. Incluso desde la habitación se les oye reír de nuevo a las chicas. El humor hilarante y, sobre todo, la frase de Harper me hacen sonreír incluso a mí.


    Pero cuando su mirada se posa en mí, carraspea y vuelve a ponerse serio. 


    —Como quieras —dice, asintiendo a Logan—. Voy a buscar mi chaqueta, luego me voy de aquí —dice mientras se dirige a la sala.


    —¿Qué? —dice Logan sorprendido—. ¿No querías un café?


    —He cambiado de opinión —responde Harper sin detenerse.


    Logan inhala y quiere gritar algo tras él, cuando las dos rubias salen de la habitación y bailan por el pasillo.


    —¡Nos vemos, Logan! —se despide una de ellas y le da un beso en la mejilla al pasar.


    —Adiós, cariño —le dice la otra al pasar junto a él, e incluso le da un beso de despedida en la boca.


    Les dedica una sonrisa y asiente con la cabeza. 


    —Ciao.


    —¡Llámame! —exige una de ellas y abre la puerta.


    Luego ambas salen y cierran la puerta tras de sí.


    Miro a Logan con los ojos muy abiertos. 


    —¿Entonces estuviste... con las dos...?


    Entra a su habitación y poco después regresa al pasillo con un nuevo par de pantalones. 


    —Sí, ¿por qué? ¿Te molesta cuando tu hermano mayor hace eso?


    —No, no es eso. Quiero decir... ¿Es divertido para ti y para ellas?


    Logan se encoge de hombros. 


    —Sí, así es.


    Pues bien.


    Pero, ¿Harper no lo hace?, me pregunto en secreto.


    —¿Y tú? —me pregunta Logan.


    —¿Y yo qué? —replico.


    Se ríe. 


    —Está bien, Paige. Soy bastante relajado con esas cosas, y tú ya eres mayorcita, pero igual prefiero no saber qué hace mi hermana pequeña por las noches.


    Sonrío tímidamente. No es que haya mucho de lo que informar o confesar. Mi último encuentro íntimo con un hombre fue hace varios meses, y en este momento tampoco tengo muchas ganas de salir a beber. Estoy muy concentrada en mis exámenes finales. Para mí, bailar significa pasión, armonía, gracia, disciplina y magia. Cuando bailo o veo bailar a alguien que domina su trabajo, es como si el tiempo se detuviera y todo fuera perfecto. El salón de baile es el lugar donde el hombre y la mujer se encuentran llenos de pasión y devoción, sin que las cosas se ensucien ni uno domine al otro. Por otro lado, nunca me han atraído las aventuras de una noche, ni los clubes nocturnos. Logan se volvería a dormir del aburrimiento si supiera cómo son mis noches. Por la noche duermo o entreno, sola o con Rick. Al menos hasta ahora.


    ¡Oh, por eso estoy aquí! De eso vine a hablar con Logan. Sobre la lesión de Rick y qué hacer al respecto. ¿Cómo he podido olvidarlo de nuevo? Es culpa de Harper, sin duda.


    —¿O quieres que te empareje con uno de mis colegas? —Logan me saca de mis pensamientos.


    —No, no hace falta.


    —Pero, tal vez te relaje, Paige. Si dejas que un chico te consienta de verdad por una vez. Y si lo conozco y sé que se comportará, ¿no sería perfecto?


    Dios, sé que Logan tiene buenas intenciones, pero a veces puede ser molesto.


    Cuando Harper también vuelve al pasillo, con su chaqueta gris oscura colgada del hombro, y me percato de que debe de haber oído nuestra conversación, no puedo evitar sonrojarme.


    

  


  
                   Capítulo 4


    ~ Paige ~


    —Bien —se limita a decir Harper en lugar de comentar sobre nuestra conversación, asintiendo hacia Logan—. Me voy de aquí.


    —Muy bien —responde mi hermano.


    Harper pasa junto a nosotros y me mira a los ojos durante una fracción de segundo. Luego abre la puerta y se marcha.


    Miro la puerta, que hace tiempo que se ha vuelto a cerrar, como si estuviera hechizada. 


    —Mm —es lo único que digo.


    —¿Qué pasa? —quiere saber Logan mientras termina de despertarse.


    —Harper, él ... —Me vuelvo hacia mi hermano—. ¿Sigue siendo tu mejor amigo?


    Logan levanta sus rubias cejas. 


    —¿Estás bromeando? Harper es el hombre más genial, atento y divertido que conozco.


    Ahora soy yo la que levanta las cejas.


    —En serio, Paige. Puedo divertirme mucho con él, pero también puedo confiar en él. Sé que a veces puede poner los pelos de punta y actuar muy frío, como ahora. Pero no siempre es así, de verdad. Una vez me dijo que es así por el trabajo, por toda la responsabilidad que lleva encima, ¿sabes?


    —¿De… acuerdo? —respondo escéptica y me llevo la mano a la frente—. Bueno, de todos modos...


    —Sí, claro, tu problema —recuerda—, vamos a la cocina. Te escucho, pero necesito un café.


    —Claro —lo sigo hasta la cocina.


    —Ahí —dice señalando la taza que ya está en la cafetera—, ese era el de Harper pero ahora es tuyo.


    —No, gracias. Ya estoy agitada, no debería tomar café.


    Y entonces Logan pulsa el botón de un café solo para él antes de apoyarse en la encimera de la cocina y mirarme. 


    —Entonces, ¿qué pasa?


    Suspirando, me siento a la mesa y apoyo los brazos en ella. 


    —Es Rick —digo—. Se ha hecho daño.


    —Tu pareja de baile —comenta frotándose los ojos—, y si estás poniendo esa cara, es porque probablemente la lesión es grave y estará bastante tiempo incapacitado.


    Aprieto los labios. 


    —Demasiado tiempo, sobre todo para mi examen final del mes que viene.


    —Eso es malo —dice—. Sé lo importante que es que las parejas de baile sean compatibles. Ya me lo has dicho muchas veces.


    Asiento con la cabeza y siento unas ganas impresionantes de llorar. 


     


    —Logan, ¡no sé qué hacer ahora! Estoy deseando que empiece un nuevo año. Especialmente por razones de presupuesto. Ya no puedo.


    La cafetera automática se apaga y Logan se sirve su café negro. 


    —¿Y qué te aconsejó Piper que hicieras?


    —Me dijo que todo saldrá bien. Que debo mantener la calma y que, de ser necesario, tendré que extender mis estudios un año más.


    Asiente con la cabeza. 


    —Y supongo que esa idea no te gusta.


    —Quiero que me aconsejes, tú siempre ves las cosas de forma más objetiva y eres bueno analizando todas las posibilidades, supongo que eso es porque eres abogado. ¿Qué se te ocurre?


    Logan resopla. 


    —Seguro que tú también has pensado en algo.


    —Sí, por supuesto.


    Se cruza de brazos. 


    —¿Y qué se te ocurrió?


    —Bueno... —Me quedo mirando la mesa un momento antes de volver a responderle—… El tema es que Rick está fuera de la jugada y no hay nada que yo pueda hacer al respecto.


    —¿Y qué más? —quiere saber, se lleva la taza de café a la boca y se da cuenta de que aún está demasiado caliente.


    —También es un hecho que prefiero aprobar el examen final el mes que viene con otro compañero de baile que esperar un año entero —continúo—, aunque no será fácil adaptarse a una nueva pareja de baile, sobre todo con tan poco tiempo de anticipación. Pero… Tener una pareja compatible también es parte de la evaluación, así que incluso podría ganarme puntos extras con el jurado si logro conseguir otra pareja de baile bajo estas circunstancias.


    —Bueno, por ahora, todo bien —Intenta animarme—. ¿Y cómo planeas conseguirlo? ¿Qué crees que te dará más posibilidades?


    —No estoy segura, en la academia se ve mal cambiar de compañero tan cerca de las fechas de los exámenes. Todos los estudiantes ya están comprometidos en algún tipo de plan de preparación.


    —¿Y si buscas un bailarín profesional que ya haya aprobado su examen?


     —Podría intentarlo, pero puede que a los que ya se han graduado no les interese volver a prepararse para un examen final. Si me enfoco en contactar con viejos alumnos de la academia, podría perder tiempo valioso.


    Asiente con la cabeza. 


    —Así que lo mejor será que uses una táctica diferente.


    —Bueno, se me ocurrió que podría intentar buscar en las escuelas de baile de los alrededores.


    —¿Con los profesores o con los alumnos? —quiere saber Logan.


    —Buena pregunta. Para los profesores de danza, el examen también puede parecer molesto. Por otro lado, los estudiantes suelen considerar el baile sólo como un pasatiempo y a menudo no tienen la experiencia necesaria.


    —Bueno —dice Logan, por fin pudiendo beber de su café—, parece una situación complicada —En unos segundos deja la taza vacía.


    Suspiro. 


    —Por eso estoy aquí. Necesito tu consejo, Logan. ¿Cuál crees que es la forma más eficaz de aprovechar el tiempo que me queda?


    Se prepara para decir algo.


    —Por favor, sé sincero —insisto—. ¿Crees que lo mejor sea posponerlo un año más?


    —Bueno —dice, volviendo a poner la taza en la máquina y pulsando el botón para un segundo café—, te conozco, Paige. Si fallas en el examen final, nunca te lo perdonarías y lo recordarías para siempre, y probablemente quedarías desilusionada si apruebas el examen por poco, y no con la nota máxima.


    —Sí, tienes razón. Entonces creo que no tengo opción, tendré que encontrar el dinero para aplazar el examen al próximo año.


    —Sabes que si lo necesitas puedo prestarte dinero —aclara—. También Piper, o mamá y papá.


    Lo miro cálidamente. 


    —Eso es muy dulce de tu parte, pero te diré lo mismo que le dije a Piper, ignorando el hecho de que ninguno de los dos es adinerado, también me gustaría poder conseguir el dinero yo misma.


    —Te entiendo bien. En su momento, tampoco quería que papá y mamá se endeudaran para que yo pudiera estudiar Derecho. Por eso también fue importante para mí pedir un préstamo por mi cuenta, también porque los préstamos estudiantiles tienen mejores condiciones que los préstamos normales.


    —Y esa es exactamente la razón por la que no quiero pedirte dinero, aún tienes que pagar ese préstamo —le digo—, aunque ahora trabajes en una oficina de abogados exitosa y puedas permitirte pagar este apartamento. No me sentiría bien pidiéndote dinero. Y mucho menos a Piper, que apenas puede vivir de su salario de secretaria. 


    Suspiro.


    —Y la verdad, no quiero quedarme más tiempo en la academia. ¡Quiero convertirme en profesora de danza este año! Eso es lo que quiero lograr. Bueno, podría lograrlo con la ayuda de una pareja de baile ideal...


    Ahora es Logan quien suspira. 


    —Si es así, deberás buscar pareja en una escuela de danza y hacer todo lo posible para cumplir con   el examen final de este año.


    —Sí, ¿de verdad crees que pueda hacerlo? —le pregunto.


     


    —Claro que sí. Allí encontrarás a tu nueva pareja de baile... o al menos harás contactos útiles para tu búsqueda de empleo en el futuro... o ambas cosas —sonríe.


    Lo miro esperanzada. 


    —¡Podría ser! Bien, entonces haré eso.


    —Mm... —Se toca la barbilla, pensando—. ¿De verdad quieres presentar el examen final el mes que viene? —me pregunta.


    Me encojo de hombros. 


    —Eh… ¿Sí? Sería lo ideal, ¿no crees?


    —¿Y tienes que ir a una escuela de danza para encontrar un bailarín que sea bueno y que se adapte a ti?


    Me encojo de hombros de nuevo.


    —Exacto.


    Asiente decidido.


    —De acuerdo —Deja la taza a un lado en la encimera, luego saca su celular del bolsillo—. Lo arreglaré entonces.


    Mis ojos se abren de par en par. 


    —¿Qué?


    Lo veo escribir en su celular.


    —¿Logan? —pregunto confundida.


    Se acerca el celular a la oreja. 


    —Silencio. Está sonando —me dice.


    —Pero...


    —Soy yo —dice hablando por el celular—. ¿Puedes regresar?


    ¿Eh?


    —Por favor —añade Logan con severidad cuando la otra persona parece dudar.


    Espera un momento, ¿puedes regresar? ¿Con quién habla?


    —Por supuesto que sé que ya estás en el taxi. Por eso te estoy preguntando.


    Debe ser la Conejita #1 o la Conejita #2 o... Harper.


    —No, no has dejado nada aquí. Bueno, excepto... —Logan me mira—... Una conversación.


    ¿De qué habla? No puedo comprender qué quiere decir.


    —Logan —le suplico en un susurro y me acerco a él— ¿Con quién estás hablando?


    Levanta la mano. 


    —Sí, todavía está aquí. De eso se trata.


    ¿La persona con la que está hablando preguntó por mí? Espero que no sea la conejita de una noche que quería un trío conmigo...


    —¿Cómo es que estás ocupado? —pregunta mi hermano al celular—. Es domingo.


    —¡Logan! —Tengo que protestar.


    —¡Dios, Harper! —Se queja.


    Me quedo inmóvil. 


    Harper. ¡Realmente le está hablando a él!


    —Es urgente, ¿sí? Es una emergencia. Así que, por favor, que el taxista dé la vuelta. Ahora —Da por terminada la conversación.


    Abro la boca. 


    —Dime, ¿estás loco? —le reprocho y me pongo las manos sobre la cabeza—. ¿Qué te pasa? ¿Qué estás planeando?


    Pero Logan mantiene la calma y se limita a hacer una mueca con los labios. 


    —¿Ves? Justo por esta reacción es que vas a solucionar esto ahora.


    —¿Qué se supone que quieres que arregle con él? —me quejo.


    —Lo que haya entre ustedes, Paige. Lo que sea que te hace tener esta reacción cada vez que se trata de él. ¿Y sabes de qué me acabo de dar cuenta? Que siempre que estás cerca, él se pone tenso. Es por eso que a veces es tan frío. Son tan raros el uno con el otro y tienen que solucionarlo, ¡porque ya no estoy de humor para esto!


    Atónita, lo miro.


    —Y sabes que tengo razón —sigue—. Todo este circo debe ser agotador para ti también —Como para enfatizar sus palabras, vacía su taza de un trago y la deja sobre la encimera de la cocina.


    —¿Acaso te has acostado con él y has querido más?


    —¡Logan! —exclamo horrorizada, dando un pisotón—. ¡Claro que no!


    —¿Al revés? —se pregunta en voz alta—. ¿Él quería más?


    —¡Ninguna de las dos! —afirmo—. Tú mismo lo has dicho, Harper no se acuesta con cualquiera, así como así.


    —No eres cualquiera, Paige —responde Logan.


    —Lo soy para él —respondo a secas.


    Resopla. 


    —¿Cómo lo sabes?


    —¡Aquí nadie se ha acostado con nadie y no se ha enamorado de nadie! —le aclaro.


    —Entonces, ¿cuál es el problema?


    Tomo aire y quiero responder.


    —Como he dicho —se me adelanta—, háblalo con él.


    Llena de miedo, lo miro y sacudo la cabeza. 


    —No quiero hablar con Harper. ¿De acuerdo? Simplemente no quiero.


          —¿Y por qué no? No va a hacerte daño


    —¡Porque me siento incómoda alrededor de él!


    Logan se inclina hacia mí, casi más horrorizado que yo. 


    —Sí, ¿y por qué?


    Entonces, de repente, me calmo, porque…


    —Yo... no sé...


    Esta vez sacude la cabeza y suspira. Está a punto de decirme algo cuando suena el timbre. 


    —Bueno, eso fue rápido —Y sale rápidamente de la cocina para abrirle la puerta a Harper.


    —¡Logan! —grito desesperadamente.


    Se detiene bruscamente y me mira.


    Pero no se me ocurre nada más. Acaba de sonar el timbre y el caos en mi cabeza me abruma.


    Y así, Logan continúa y desaparece en el pasillo.


    Presa del pánico, me apresuro tras él, que ya está presionando el botón del intercomunicador.


    —¿Sí? —pregunta.


    —Abre —escucho decir a la voz profunda y clara.


    Sí. 


    Sí es él. 


    Es Harper.


    ¡Dios mío, está aquí de nuevo!


    Logan pulsa el botón que abre la puerta de abajo. 


    —No lo puedo creer. Apuesto que Harper no llevaba mucho tiempo en el taxi, ¿o ni siquiera iba en el taxi? ¡Sólo intentaba escapar! Pero ahora puede olvidarse de eso, igual que tú.


    ¡Ya está! Harper no quiere tener esta conversación más que yo. ¿De qué tenemos que hablar él y yo? ¡Así son las cosas entre nosotros! ¡Simplemente no nos llevamos bien! Desarmonía en su máxima expresión. Así de simple. Tan simple... y tan complicado al mismo tiempo.


    —¡Logan! —me quejo de nuevo cuando abre la puerta. Me tiemblan los labios—. ¿Por qué me haces esto?


    Decidido, abre la puerta y me mira. 


    —Porque él puede ayudarte, Paige.


    Parpadeo varias veces, sorprendida. 


    —¿Qué?


    —Confía en mí, Paige. Él puede ayudarte, ¿de acuerdo? Probablemente mucho mejor de lo que podría ayudarte cualquier otro hombre en Chicago en este momento.


    —¿Qué quieres decir?


    Se escuchan pasos.


    De nuevo, Logan asiente con prisa. 


    —Pregúntale. Deberían conversar sobre el tema. Sería una buena forma de empezar la conversación. En serio, esta es la oportunidad de por fin acabar con esta tensión entre ustedes.


    Sin poder creerlo, lo miró fijamente. Hasta que inevitablemente alguien llama mi atención. Porque en el segundo siguiente Harper aparece y se queda de pie en la puerta. Se ve la molestia en su rostro, y no lo culpo.


    —Gracias, amigo —dice Logan y se aparta. No sólo para hacerle espacio a Harper, sino también para hacerlo entrar y que no intente darse vuelta y escapar de nuevo.


    Con una expresión tosca, Harper entra. No logra mirarme a los ojos, y si lo hace, es sólo por un segundo, no más. No me siento diferente. Todavía no puedo creer que esto esté sucediendo realmente. 


    ¿Qué está pasando? ¿Qué he hecho para merecer esto?


    Logan cierra la puerta y se aclara la garganta. 


    —Entonces. Pasa algo entre ustedes dos.


    Tanto Harper como yo nos tomamos un respiro para decir algo.


    —Y ni se les ocurra la grandiosa idea de negarlo, porque ya he visto esta tontería demasiado tiempo. Durante años ha estado esta tensión extraña entre mi mejor amigo y mi hermana, este silencio incómodo. Aunque me gustaría averiguarlo, no sé a qué viene tanto alboroto, pero soluciónenlo ustedes. Después de todo, Paige necesita tu ayuda, Harper. Así que, por favor, arréglenlo.


    —¿Mi ayuda? —pregunta Harper.


    —Pero... —intento contradecirle.


    —¡Entonces! —dice Logan decidido y cierra la puerta principal de forma demostrativa—. Son mis invitados hasta que resuelvan esto. Siéntanse como en casa. La cocina es suya. Hay mucho café y tengo todo el día.


    —¿Nos estás convirtiendo en tus rehenes? —pregunto indignada—. ¡Debes estar bromeando!


    —En mis invitados —me corrige con firmeza—. Si por una vez eres sincera contigo misma, sabes que tengo razón y que todo esto es por tu bien.


    Se hace el silencio. Nadie dice una palabra más.


    Logan nos dio todo lo que tenía para compartir con nosotros.


    Yo, en cambio, estoy atónita y abrumada.


    ¿Y Harper? De todas formas, casi nunca dice nada.


    Logan saca la llave de la cerradura y la deja caer en su bolsillo. Luego empieza a silbar y se va a la sala. Cierra la puerta. Lo escucho encender la televisión y subir el volumen.


    No tengo elección y recurro a Harper. 


    —Y... ¿qué debemos hacer ahora?


    Sus respiraciones profundas hacen que sus anchos hombros suban y bajen bruscamente. 


    —¿Qué? ¿Ya? Estamos atrapados aquí. Así que si tendré que esperar aquí, mejor me hago un café —me responde, dejándome de pie en el pasillo y se dirige a la cocina.


    Genial.


    Sin pensarlo, me voy tras él. ¿Qué más puedo hacer?


    —¿Tú también quieres un café? —pregunta sin mirarme—. Creo que ahora necesito el más fuerte que hace esta máquina.


    —No —respondo, aún tratando de pensar claramente.


    —Igual te haré uno —me hace saber—. Después de mí, tu hermano es la persona más terca que conozco. Así que esto podrá llevar tiempo.


    Sigue dándome la espalda y no puedo creer lo que dice.


    —Dime, ¿te lo vas a tomar así? —le digo.


    Respira, se voltea hacia mí y me mira profundamente a los ojos. 


    —No, Paige, desde luego que no. Nunca doy nada por sentado.


    Cuando dice mi nombre, por primera vez desde que lo conozco, se me pone la piel de gallina.


    —Pero mientras tanto, me pregunto si Logan podría tener razón —continúa con su voz profunda—.  Entonces, por favor —señala las sillas.


    —¿Y eso qué significa? —pregunto, sin ni siquiera pensar en sentarme a disfrutar de un café ahora.


    Ante esto, Harper entrecierra los ojos. 


    —Paige...


    ¡Otra vez! En cuanto dice mi nombre, mirándome con tanta insistencia, siento como si pequeños rayos estuvieran electrizando mi cuerpo. 


    —¿Sí, Harper?


    Levanta ligeramente la cabeza. 


    —Hablemos. Ambos sabemos de qué va esto.


    ¿Cómo?


     


    

  


  
                   Capítulo 5


    ~ Harper ~


    Como antes, Paige se queda de pie en el mismo lugar y me mira sin decir una palabra. Desde este punto de vista, todo sigue igual entre nosotros. Llevo años acostumbrado a que apenas emita un sonido delante de mí y a que ni siquiera consiga mirarme a los ojos por más de un minuto. Sin embargo, realmente me llama la atención cuando vuelve a ponerse frente a mí con esa postura perfecta, su figura delgada y sus rizos negros como el carbón... y ese dulce aroma de vainilla que irradia de su cuello y llega hasta mi nariz. Más de una vez me he imaginado mordisqueando ese delicado cuello.


    Pero desde que tengo uso de razón, hago uso de todo mi autocontrol y me contengo, con todo lo que tengo, con cada palabra, cada mirada, cada gesto. Después de todo, Paige Campbell, la hermana menor de mi mejor amigo, parece tan... condenadamente frágil cada vez que nos vemos.


    Al menos eso es lo que supuse durante un tiempo. Que era frágil.


    Pero la forma en que la noté ayer y hoy, cuando no esperaba encontrarme en el apartamento de Logan, o más tarde, cuando fue capaz de ignorar mi presencia porque parecía estar preocupada por algo...


    Creo que es muy capaz de defenderse a sí misma y a los demás. Para hacer valer su voluntad. Luchar por sus sueños. Para que los demás sepan lo que quiere y anhela. Para dar su opinión. Dejarse llevar. Y poner a alguien en su sitio cuando mete la pata.


    Excepto a mí. Todavía no.


    Es posible que simplemente no me soporte.


    Mientras tanto, Logan parece haber tenido la misma impresión y quiere que lo solucionemos.


    Sin él.


    Sólo Paige y yo.


    Paige, que es tan diferente de su hermana Piper en tantos aspectos.


    Y que ahora vuelve a estar frente a mí casi sin palabras y sin poder moverse.


    Pero esta vez algo es diferente. Por primera vez en todos estos años, he llegado a conocer una faceta diferente de ella, más segura de sí misma. Y por primera vez, ella y yo estamos solos en una habitación. Por primera vez en mucho tiempo, acabo de decir su nombre, y ella ha dicho el mío. Y por primera vez, podemos llegar al fondo de lo que se interpone entre nosotros. No porque deje que Logan me diga qué hacer. Es porque se acaba de presentar una oportunidad interesante.


    Si soy sincero conmigo mismo, desde hace años que me molesta que Paige se ponga tan tensa cada vez que me ve. Me hace sentir aún más impotente que cuando un antiguo empleado llegó dónde mí después de ser despedido y comenzó a llorar porque quería recuperar su trabajo. 


    Sí, ya es hora de afrontar esta conversación y aclarar las cosas con Paige. Así que ignoro la expresión perpleja de sus ojos marrones y redondos, intentando demostrar calma y le preparo un café, para lo cual busco una segunda taza en el mueble de la cocina. Después de todo, conozco bien este apartamento.


    Dejo la taza sobre la mesa, y mientras preparo el café, siento su mirada clavada en mí, siguiendo cada uno de mis movimientos, 


    Luego, cuando su café también está listo, lo pongo sobre la mesa.


    —Siéntate —le digo.


    Inmediatamente se pone a la defensiva, se pone de brazos cruzados y frunce el ceño.


    —Por favor —añado, dándole una mirada amistosa—. ¿Tomarás leche de almendras en el café, como siempre?


    Entonces, la expresión hostil desaparece de sus ojos redondos y da paso a una mirada de sorpresa. Al parecer, está sorprendida de que haya recordado cómo toma su café. Lo sé por algunos de nuestros encuentros, por ejemplo, el día del cumpleaños de Logan.


    —Eh, sí... —responde, colocándose un mechón de pelo detrás de la oreja.


    Aprieto ligeramente los labios y dejo que mi mirada recorra fugazmente su cuerpo. 


    —De acuerdo —respondo y voy a la nevera a ver si Logan aún tiene preparada leche de almendras fría para su hermana.


    Mientras abro la puerta de la nevera, escucho a Paige caminar hacia la mesa detrás de mí y apartar la silla para sentarse. Aunque esto ya me hace sentir más tranquilo, en realidad me hace sonreír cuando veo que hay un cartón de leche de almendras sin abrir en la nevera. Para Paige, por supuesto, porque Logan no bebe ese tipo de cosas. Simplemente tiene un corazón más blando de lo que sugieren la mayoría de sus colegas y sus numerosas conejitas de una noche.


    Saco el cartón de leche de la nevera y dejo que se vuelva a cerrar la puerta. Con la leche de almendras en las manos, voy a la mesa y la abro. Mientras Paige permanece sentada, rígida, le sirvo la leche. Y estoy seguro, al cien por ciento, de que nunca nos hemos mirado a los ojos durante tanto tiempo como en este momento. 


    El hecho de que me acerque a ella sin que se perturbe ya es un gran progreso. Pero el ambiente sigue siendo tenso y nuestro encuentro forzado podría estallarnos en la cara. Después de todo, no tengo ni idea de lo que pasa por su dulce cabeza.


    De repente, pienso en el hecho de que hace solo un rato yo estaba delante de ella sólo en calzoncillos. Me gustaría saber qué pasaba por su mente en ese momento.


    Justo a tiempo, antes de hacer un desastre, enderezo el cartón de leche de almendras y lo cierro. Me aclaro la garganta y me acerco a la mesa para sentarme frente a Paige. Al sentarme, me desabrocho la chaqueta gris oscura que me puse cuando salí rápidamente del apartamento. Todavía me cuesta creer que esté aquí de nuevo y ahora me encuentre sentado solo con Paige para... hablar.


    —¿Es cierto? —pregunta sin esperar más, mirándome con los ojos curiosos—. ¿Ya sabes de qué va esto?


    —Por supuesto —respondo, echándome hacia atrás y apoyando el brazo en la mesa blanca—. No soy estúpido.


    Inclina ligeramente la cabeza. Parece como si tratara de ver a través de mi mientras toma la taza y se la lleva a la boca. Tengo que admitir que sus labios parecen seductoramente carnosos y suaves.


    Mierda, Harper, concéntrate en lo importante, me digo a mí mismo. 


    Es la hermana de mi mejor amigo y sin duda hay un problema entre nosotros.


    La miro fijamente y asiento con prontitud. 


    —No me soportas, ¿verdad?


    Cuando me dirijo a ella de forma tan directa, casi se le cae la taza de la mano y parece que un poco de color se va de su rostro. Me mira con los ojos muy abiertos y se aclara la garganta. 


    —¿Qué?


    Suspiro. 


    —No pasa nada. Tu reacción es respuesta suficiente para mí. La cuestión ahora es... —me interrumpo y le doy un buen trago a mi café porque, después de todo, su confirmación me ha hecho un nudo en la garganta y no soy tan frío como intento aparentar—... ¿Cómo resolvemos este problema?


    —Oh, ¿es eso lo que quieres aclarar? —pregunta con voz suave y amable, pareciendo sorprendida.


    —Por supuesto. Después de todo, Logan nos ha obligado a vernos en algunas ocasiones. Hasta ahora, he intentado que no suceda a menudo e intentado alejarme de ti lo mejor que he podido.


    —Lo mismo digo —dice con naturalidad.


    Un escalofrío me recorre la espalda y me molesta de sobremanera sin que pueda explicar el por qué. Suelto un soplido, sacudo la cabeza y miro hacia otro lado. 


    Paige no parece dispuesta a arreglar las cosas. ¿Quiere que la obligue a salir de su caparazón conmigo?


    Debo admitir que la idea de hacerlo me atrae.


    —No te odio —la escucho decir de repente.


    Vuelvo a mirarla, con los ojos muy abiertos. 


    —¿No?


    —Yo... —Se aferra con ambas manos a su taza, de la que aún no ha tomado ni un sorbo—. No te odio…


    —¿Pero? —quiero saber y respiro impaciente.


    —Es solo que… —Parece que lo que tiene que confesarme le está costando—... Me pareces un poco… intimidante.


    Levanto una ceja. 


    —¿Qué? Así que... —De nuevo, tengo que sacudir la cabeza—. ¿Es por eso que nunca me miras a los ojos y apenas hablas conmigo?


    Aprieta los labios y mira la mesa un momento antes de volver a mirarme.


    Así que puede que sí sea un poco frágil después de todo, o ¿cómo puedo interpretar esto?


    —¿Por qué demonios te intimido, Paige? —pregunto— ¿Por mi trabajo, por mi dinero? Pero si esto ha sido así desde el colegio. ¿Es, no sé, por mi altura? ¿O es por mi físico? ¿O te intimidan los hombres en general porque…?


    —Sólo eres tú, ¿de acuerdo? —me interrumpe en voz alta, aunque se nota la tensión en su suave voz—. Sólo me pasa contigo.


    Trago. Sacudo la cabeza sin saber qué decir, estoy perplejo. ¿Qué he hecho de malo para que sea así conmigo, y sólo conmigo? Esto a su vez me ha hecho ser como soy con ella. Con los años, uno de los dos se ha vuelto más rígido que el otro, y cada vez empeora más.


    Respiro y quiero decir algo.


    —No sé —dice ella—. Cuando nos conocimos, tenías esa mirada helada.


    ¿Qué?


    Ella asiente con convicción. 


    —Como ahora. ¡Como siempre, Harper! Bueno, y tu físico alto e intimidante no ayudaba necesariamente. Además, fuiste tan reservado desde el principio...


    —Yo soy así, tú lo sabes, ¿de acuerdo? Si no tengo nada que decir, no digo nada. Y si no hay motivo para que sonría, entonces no sonrío. Punto final. Así soy yo, por Dios.


    Se hace el silencio entre nosotros.


    —De todos modos, yo era así cuando era joven —continúo.


    —Y lo eres hasta el día de hoy.


    Me inclino hacia delante y tengo que apoyar ambos brazos sobre la mesa. La miro con urgencia. 


    —A estas alturas sólo soy así contigo —aclaro—. Sólo por ti. Así que hoy en día tiene mucho que ver contigo.


    Cuando le lanzo este reproche, sus ojos se abren de par en par y sacude suavemente la cabeza.


    —Te estremecías tan solo con que diera un paso hacia ti —añado para explicarme—, así que no tuve más remedio que alejarme de ti. No podía permitir que la hermana de mi mejor amigo me tuviera tanto miedo, no al punto que ni siquiera pudiera estar en la misma habitación que ella. Eso habría complicado la amistad entre Logan y yo, y nunca he estado de humor para eso.


    —Siempre pensé que tu persistente frialdad hacia mí era porque no te caía bien —confiesa en voz baja, casi entrecortada, pero que parece involuntaria.


    ¿Cómo?


    ¡No me lo puedo creer!


    ¿Todos estos años no ha habido más que un estúpido malentendido entre nosotros?


    Aprieto los labios con fuerza al darme cuenta de que las cosas podrían haber sido muy distintas entre Paige y yo. Después de todo, recuerdo nuestro primer encuentro como si fuera ayer. En ese entonces, al verla me quedé boquiabierto y me pregunté quién era, no como la hermana de Logan, sino como chica, me pregunté con qué soñaba... y con quién soñaba... Pero los dos éramos muy jóvenes entonces y, obviamente, empezamos con el pie izquierdo.


    Y este ambiente tenso que se creó entonces entre nosotros y que ha permanecido todos estos años es por un estúpido malentendido. ¡Podría cachetearme a mí mismo por esto!


    —Bueno —dice, dedicándome una sonrisa inquieta que es tan dulce que olvido por un segundo de qué va nuestra conversación—, parece que los dos estábamos equivocados, ¿no es así?


    Asiento con una mirada seria, aún imaginándome secretamente dándome unos cuantos puñetazos en la boca del estómago. 


    —Eso parece. Durante mucho tiempo pensé que me tenías mucho miedo, e incluso pánico.


    —Más o menos era así —confiesa—, pero ayer vi lo simpático y cordial que puedes ser, por ejemplo, con... —Se recuesta en el respaldo de la silla y parece luchar de nuevo consigo misma sobre si realmente debería decirlo—... Con mi hermana.


    De acuerdo. Ahora me habla de Piper. Su hermana, dos años mayor e igual de guapa que ella. Pero no quiero hablar con ella sobre eso.


    —Bueno... —empiezo, pero me interrumpo a mí mismo.


    ¿Qué debo responder al comentario sobre su hermana?


    Ahora el ambiente entre nosotros amenaza con cambiar.


     


    

  


  
                    Capítulo 6


    ~ Harper ~


    Dios mío. Paige me estaba hablando de su hermana, Piper. Me llevé mejor con ella desde el principio. Piper es un poco mayor y nunca me dio la impresión de que la pusiera nerviosa. Por eso siempre he sido amable con ella. Pero, ¿qué puedo decir sobre el comentario de Paige? Que ayer se dio cuenta de lo amable y cordial que soy con Piper. Estamos a medio camino de resolver esta situación entre nosotros, y no quiero decir nada que vaya a arruinar lo que logramos hasta ahora.


    —¿Sí? —pregunta Paige, porque yo sigo sin contestar nada.


    —A los hombres no nos suele gustar que nos llamen amables... —confieso.


    La hago reír con eso.


    Oír y ver reír a Paige me produce una especie de descarga eléctrica en todo el cuerpo.


    —Pero entiendo a dónde quieres llegar —continúo, tratando de concentrarme en lo importante—. Soy agradable, Paige. De hecho, siempre lo he sido.


    —¿De verdad? —se atreve a preguntar.


    Al darme cuenta de que nunca habíamos hablado tanto, sonrió levemente. 


    —Bueno, nadie puede ser amable todo el tiempo. Tampoco puedo prometer eso. Pero, por ejemplo, si me llego a enterar que un empleado mío está robando dinero de la caja fuerte de la empresa, pues entonces ya no seré tan amable.


    —Eso es más que comprensible —responde Paige. 


    No me extraña que relaje los brazos. Ahora se lleva la taza a sus labios carnosos de color rojo oscuro para dar por fin un sorbo al café que le he preparado.


    —Tengo que admitir... —continúa, mordiéndose el labio inferior de forma aparentemente inconsciente—. Cuando me di cuenta de que eras más cordial con Piper y Logan, pensé que era por mí que te comportabas así. Sin embargo, supuse que no te importaba. No sabía que era porque estabas intentando no hacer las cosas más incómodas entre nosotros.


    —Por eso, supuse que no me soportabas —mientras lo admito delante de ella, me pregunto quién de los dos empezó este malentendido que ha durado años. Pero al final no importa.


    Paige suspira y deja que su delicado dedo índice se deslice por el borde de la taza. 


    —¿Entonces estamos de acuerdo en que no nos odiamos? —De nuevo me regala su dulce sonrisa.


    Esa es otra razón por la que no puedo evitar responder con una sonrisa de mi parte. 


    —Dejémoslo en que ambos fuimos testarudos y nos dejamos llevar por nuestros prejuicios. Al punto de que posiblemente yo era incluso más inseguro que tú. Y brindemos por superar este... ¿Cómo lo llamó Logan? Circo.


    Cuando me oye decir esto, sonríe más. Luego baja la cabeza y mira su taza. Esto hace que mechones de su pelo negro como el carbón caigan sobre su cara. Paige se recoge el pelo detrás de la oreja y me mira. 


    —¡Brindo por ello! —dice tan alto y firme como nunca la había escuchado, y levanta su taza—. Por un nuevo comienzo, Harper.


    Sonriendo, levanto mi taza y la dejo tintinear contra la suya. 


    —Por un nuevo comienzo.


    Paige se lleva la taza a los labios y sorbe el café sin apartar los ojos de mí ni un segundo. Incluso cuando baja la taza y se lame ligeramente el labio inferior rojo oscuro, sostiene su mirada sobre mí. En ese mismo momento, reconozco un fuego en sus ojos marrones, como nunca había visto en una mujer.


    ¡Maldición, por supuesto que hay fuego en Paige Campbell! Le encanta bailar. Y si algo sé de las mujeres a las que les gusta bailar es que están llenas de pasión.


    Y ahora que hemos aclarado las cosas entre nosotros, puede que vea ese fuego encenderse en ella más a menudo.


    Si tan sólo pudiera encender ese fuego en su hermana Piper....


    Llevo tiempo deseándolo.


    —¿Y? —Paige me saca de mis pensamientos, deja audiblemente la taza en la mesa y me dedica una sonrisa—. ¿De qué más vamos a hablar ahora que ya no somos unos cabeza dura?


    Con eso, me hace reír. 


    —No lo sé —digo y dejo también mi taza. Me acaricio la barba—. ¿Qué quiso decir Logan cuando dijo que te vendría bien mi ayuda?


    —Oh, no lo sé —Ella hace una mueca dulce con la boca y encoge sus delicados hombros—, tal vez deberíamos preguntarle.


    —¿O crees que fue sólo una frase suya para hacer que nos arregláramos?


    —Yo no lo dudaría —responde ella antes de suspirar y levantarse—. En fin. Me alegro de que hayamos hablado. Pero si soy sincera, hay algo que realmente necesito hacer.


    La miro con curiosidad. 


    —¿Se trata de la catástrofe que mencionaste ayer delante de Logan, a la que tu hermana se refería también?


    —Eh, sí ... —sorprendida, me mira—. ¿Te acuerdas de eso?


    Me doy golpecitos en la frente. 


    —Tengo algo aquí llamado cerebro.


    Se ríe a carcajadas. 


    —Eres realmente divertido cuando quieres serlo, ¿lo sabías? Dices cosas muy únicas.


    De repente no sé qué decir a eso, y mi frialdad, que Paige acaba de abordar, salta por los aires. Al fin y al cabo, acaba de hacerme un cumplido, por primera vez. Y ha sido tan dulce. Esto no se parece en nada a los halagos habituales que me hacen las mujeres porque quieren mi dinero. Porque, por el contrario, las palabras de Paige sonaban todo menos prepotentes y, sin embargo, tan... genuinas.


    Paige ahora también me lanza una mirada nerviosa y tiene que aclararse la garganta. 


    —Bueno. ¿Le hacemos saber a Logan que lo hemos solucionado todo?


    Me levanto y me abrocho la chaqueta. Con un gesto de la mano, le indico que la dejaré salir primero. Me dedica su encantadora sonrisa, que espero ver más a menudo en el futuro, y sigue adelante. La sigo hasta el pasillo y me sorprendo mirándola por detrás, solo para darme cuenta de nuevo de lo delgada que es.


    Con energía, Paige llama a la puerta del salón. 


    —Logan, ¡puedes salir! Hemos terminado


    —¿Qué? —llama a través de la puerta cerrada y apaga el televisor.


    —Harper y yo hemos hablado —le hace saber, mirándome con una mirada cálida que sólo puedo devolverle.


    —¿De verdad? —pregunta.


    Me acerco a la puerta y, por tanto, a Paige. 


    —Abre, idiota, o tengo que ayudarte.


    Rápidamente, Logan se levanta del sofá y se acerca a la puerta para abrirla. Con desconfianza, nos mira a Paige y a mí.


    —¿Y eso es realmente cierto? ¿Han solucionado el circo entre ustedes?


    —Sí —dice, poniéndose la mano en la cadera.


    —¿Por completo? —me pregunta, lanzándome una mirada escrutiñadora.


    —¿Por qué te mentiríamos? —le pregunta Paige. 


    Asiento con la cabeza. 


    — Si mintiéramos, te darías cuenta de todos modos.


    —Exactamente —está de acuerdo Paige.


    —¿Crees que somos tan estúpidos? —pregunto.


    Logan levanta ambas cejas con asombro. 


    —Parece que han llegado a un acuerdo —mira fijamente a Paige—. ¿En todo?


    Suspira. 


    —¿Cuántas veces vas a preguntarnos lo mismo, Logan? Será mejor que abras la puerta ya, porque tengo que ir a cierta escuela de baile. Una que, afortunadamente, también abre hoy domingo.


    Entonces, él le sonríe. 


    —¡Oh, realmente lo han aclarado todo!


    ¿A qué se refiere? ¿Es por la escuela de baile a la que quiere ir?


    —Dime, ¿te ha faltado oxígeno ahí dentro o qué te pasa? —me burlo de él.


    Logan se ríe. 


    —Sí, claro, yo soy el payaso que montó un circo —replica con sarcasmo—, no ustedes. 


    Avergonzados, pero también divertidos, Paige y yo intercambiamos miradas que no necesitan más explicación.


    —¿Así que todo estará bien entre ustedes a partir de ahora? —quiere saber.


    —¡Sí! —afirma Paige —. Por favor, ya no nos pidas los detalles. Ese es nuestro asunto.


    Él sonríe. 


    —Ya veo. Así que ahora ya tienen un asunto.


    —No tenemos nada —digo y me dirijo hacia el pasillo—. Tu hermana y yo hemos hecho lo que nos pediste e incluso te agradecemos por eso. Tendrás que conformarte con esto. Y si no abres la puerta principal ahora mismo...


    A la defensiva, Logan levanta las manos y empieza a caminar. 


    —¡Muy bien! —Sin embargo, al cabo de unos pasos, se detiene de nuevo y se gira hacia nosotros—. ¿Y tampoco me están gastando una broma?


    —No —decimos Paige y yo a la vez, exactamente en el mismo segundo.


    Logan entrecierra los ojos. 


    —Demuéstrenmelo. Un beso.


    De nuevo, Paige y yo mostramos absoluta sincronía.


    —¿Qué? —respondemos ambos sorprendidos.


    Sin quitar la expresión seria de su rostro, Logan asiente con prontitud. 


    —Estoy esperando.


    —¿Estás loco? —lo golpea Paige en el brazo.


    Vuelvo a darme un golpecito en la frente, pero esta vez tiene un significado distinto al de hace un momento. 


    —¿Qué te pasa, Logan?


    Paige también le mira enfadada y no puede evitar resoplar.


    Logan sigue poniendo cara seria y espera a que obedezcamos su loca orden. Hasta que de repente se echa a reír sin reservas. 


    —¡Deberían ver sus caras! —dice riendo a carcajadas, se seca las lágrimas de los ojos—. Sólo estoy jugando con ustedes, chicos. ¡Vamos! Ya me conocen.


    Paige suspira. 


    —No puedes dejar de bromear, ¿verdad?


    —Bueno, sabía que te molestaría con eso, hermanita. ¿Pero tú, Harper?


    Aprieto los dientes e instintivamente, tengo que mirar a Paige. Sin embargo, cuando siente que la miro y me devuelve la mirada, me volteo y me dirijo a la puerta. 


    —Como quieras, Logan, voy a patearla ahora.


    —¿Qué? —pregunta asustado, corriendo detrás de mí—. ¡Olvídalo! —Se me adelanta, saca la llave de su bolsillo y abre la puerta—. Oye, oye, oye —murmura y sacude la cabeza, luego abre la puerta—. ¿Desde cuándo no puedes aguantar una broma? ¿Qué te pasa? Bueno, no importa. Me alegro de que mi mejor amigo y mi hermana hayan hecho las paces. 


    —Demasiado amable de tu parte —afirma Paige con voz seria, adaptando mi postura.


    —Bien, entonces —Logan inicia las despedidas—, los dos realmente necesitan irse, ¿no? ¿A la escuela de baile? ¿Juntos?


    Sí, sí, muy gracioso, Logan. Ya veo a dónde quieres llegar. 


    Paige va a la escuela de baile, y mi hermana tiene una escuela de baile, por eso conozco todos los bailes de salón, tanto los básicos como los pasos latinos. Y ahora que Paige y yo nos arreglamos, ¿por qué no desaparecemos en una cita caliente que empiece totalmente sensual en una pista de baile? Muy gracioso, Logan, lo entiendo y me parto de risa. Paige también. Puedo verlo. ¿Podemos volver a ser adultos?


    Paige deja escapar un suspiro. 


    —¿Qué tal si te arrastro conmigo a la escuela de baile, Logan, y echamos un vistazo a tus habilidades en la pista?


    —¿Qué tienen de malo mis movimientos, por favor? —replica con calma—. A las chicas de los clubes nocturnos les gusta lo que ven.


    —Pero sólo a ellas—digo.


    Paige tiene que reírse y me contagia con su risa.


    —¿Sabes qué? —dice Logan, haciéndose el ofendido—. He cambiado de opinión. Honestamente, chicos. Me gustaban más cuando se odiaban.


    De nuevo, Paige y yo intercambiamos miradas.


    —Tú te lo pierdes —le digo.


    Logan suspira.


    Le doy una palmada firme en el hombro. 


    —Bueno...


    —Lo entiendo —dice, encogiéndose de hombros—. Ahora, vete de aquí ya. Los dos.


    De nuevo mis ojos buscan los de Paige, como si fuera un reflejo. Y una vez más le ofrezco que pase primero.


    —Muy bien, entonces, cuídense —dice Paige y nos dedica una sonrisa a ambos. Luego le da un fuerte abrazo a Logan—. Ciao, hermano querido. Y gracias por todo. De verdad.


    Cuando se vuelve hacia mí, contengo la respiración.


    —Bueno, entonces —dice y sonríe insegura. Me tiende la mano— Hasta pronto... Harper.


    Asiento y dejo que mi mano se funda con la suya para estrecharla. 


    —Nos vemos, Paige.


    Cuando siento sus delicados dedos sobre mi piel y siento su sutil aroma a vainilla, estalla en mi interior un escalofrío que nunca había sentido antes. Seguramente es porque nos estamos tocando por primera vez en mucho tiempo.


    —Vale —logro decir mientras rompemos nuestro contacto, ella cruza la puerta y desaparece de mi vista.


    Puede que en el futuro no vea a Paige más a menudo de lo que lo he hecho hasta ahora, no hay razón para que lo haga. Pero si llegamos a vernos, las cosas deberían ser más relajadas entre nosotros a partir de ahora.


    

  


  
                   Capítulo 7


    ~ Paige ~


    Nada más volver a mi apartamento recibo una llamada de Rick.


    —Hola —lo saludo—, ¿cómo estás?


    —Eso es lo que quería preguntarte, cariño. He decidido aplazar el examen. Pero, ¿qué hay de ti? ¿Tienes noticias?


    —No me rendiré —le hago saber mientras camino por mi apartamento—. Me cambiaré para luego ir a las escuelas de baile que tenemos en la ciudad a ver si puedo conseguir otra pareja.


    —Créeme —dice Rick—, si pudiera iría contigo.


    —Ni se te ocurra, te vas a quedar en casa. Tienes que recuperarte —Mientras hablo con Rick, busco los tacones que quiero ponerme—. Con un esguince de tobillo no se juega, y no quiero que demores más en recuperarte de lo que ya lo harás.


    Le escucho suspirar. 


    —Sí, lo sé, cariño. Este maldito dolor no me deja olvidarlo. Aun así, siento que te estoy defraudando.


    —No —digo con firmeza y severidad—. Quítate esa tonta idea de la cabeza. No me defraudas, Rick. Nunca habría llegado tan lejos en la academia sin ti. Sólo desde que eres mi pareja de baile es que he logrado mejorar los bailes más difíciles.


    Rayos, ¿dónde están los tacones que estoy buscando? Normalmente, tengo todo ordenado.


    Se ríe. 


    —Entonces fue realmente una suerte que nos conociéramos en esa fiesta. Sin ti mi vida sería aburrida, no, ¡ni pensarlo, cariño!


    —Que agradable de tu parte, gracias, Rick —respondo con dulzura, y por fin encuentro mis tacones plateados en el fondo de mi armario—. Aunque no era una fiesta, era una reunión para conocerse entre los estudiantes nuevos en la academia. Una pregunta, ¿tú pusiste mis tacones plateados en mi armario?


    —Bueno, primero que todo, había demasiado alcohol como para ser una simple reunión, cariño. Así que, aunque siempre hayas sido demasiado sensata como para emborracharte, eso definitivamente era una fiesta; después de todo, al día siguiente desperté en la cama de un chico del que nunca supe su nombre. Y respecto a tus tacones plateados, sí, fui yo. El otro día estuve practicando con ellos mi swing de cadera.


    Ahora soy yo quien suspira. 


    —Sé que tomas más alcohol que yo.


    —Y… que tengo más sexo que tú —señala sin vergüenza alguna.


    Decido ignorar su comentario. 


    —Siempre llegabas bien y sobrio a nuestras prácticas, así que eso es lo que me importa. Pero, ¿por qué has puesto mis zapatos en el armario y no en el zapatero?


    Nuevamente, se ríe. 


    —Para ser honesto, deberías agradecerme que los guardé, porque quería llevármelos.


    Sacudo la cabeza y salgo al pasillo. 


    —¡Dios, Rick!


    —¿Qué? —contesta—. Con tus tacones puedo practicar perfectamente para mejorar la tensión al bailar, ¡no es nada nuevo, cariño!


    —¿Cuántas veces tengo que decirte que te compres tus propios tacones en vez de usar siempre los míos? —le pregunto. Como ya terminé de alistarme salgo del apartamento.


    Escucho suspirar a Rick. 


    —De todas formas, ya no importa, igual no podré hacer el examen final del mes que viene.


    —Oye… —digo con voz suave y me detengo en la escalera—. Sí, sé que es molesto, pero como tú mismo me dijiste, puedes hacerlo después. No hay presión, después de todo, eres un poco más joven que yo —y más rico, pienso para mis adentros.


    —Y más alegre —dice con naturalidad, lo que me hace sonreír—. Siempre están contratando bailarines gays, cariño. Siempre. Esa es mi ventaja.


    —Cuídate —continúo y empiezo a caminar de nuevo—. Recupérate y cuando vuelvas a estar de pie, literalmente, te compraré tu propio par de tacones, ¿sí? —No es como que no puedas hacer otra cosa si no te recuperas, me viene a la cabeza.


    —Prefiero usar los tuyos, cariño. Siempre están bien usados.


    Llego a planta baja y abro la puerta para salir del edificio. 


    —Que terco eres...


    —¡Otro tema! Si todo va bien, pronto encontrarás a tu nueva pareja de baile. Cruzaré los dedos para que así sea.


    —Si te refieres a que ahora mismo estoy en camino a la primera escuela de baile, entonces tienes razón —Respiro profundamente mientras camino hacia el metro—. Cruza los dedos, por favor. ¿Quién sabe? Podría ayudarme.


    —Cruzaré todos los dedos de mis pies por ti también. Tú puedes. Creo en ti. Si alguien puede hacerlo, eres tú. Dalo todo y tu sueño se hará realidad.


    Me río. 


    —Gracias, probablemente ya sean todas las frases motivadoras que tienes para mí. Entonces, nada debería salir mal.


    —Te estoy enviando un buen karma con esto, ¿sabes? —dice y sopla.


    Sacudo la cabeza y vuelvo a reír. 


    —No puedes transferir el karma, y desde luego no puedes soplarlo a través del celular.


    —¿Y tú cómo vas a saberlo, cariño? —responde con seguridad— Bueno, suerte entonces. Te mandaré suerte.


    Lo dejo tener la razón y vuelvo a sonreír.


    Poco después nos despedimos, guardo mi celular en el bolsillo y bajo las escaleras de la estación de metro.


    Rick tiene razón, me digo. Puedo hacerlo. Estoy decidida y motivada, con mi mejor vestido de verano y mis zapatos de la suerte. Ahora iré hasta la ciudad y probaré mi suerte en la escuela de baile Roberts.


    Saldrá bien.


    Mm.


    Roberts.


    La escuela de danza que escogí por sus excelentes críticas y sus clases totalmente reservadas lleva el apellido de Harper.


    Y hablé con él antes, lo cual fue muy agradable.


    Espero sea una señal de que me irá bien en mi búsqueda. 


     


     


    

  


  
                   Capítulo 8


    ~ Paige ~


     


    —¡Uno, dos, uno, dos, tres, uno, dos, tres! —Escucho a una mujer contar en voz alta cuando entro en la escuela de baile.


    Camino tranquilo y paso junto al dispensador de agua y la cafetera automática hasta los dos sofás de terciopelo rojo que han colocado para los visitantes y me siento. Hace tiempo que me he percatado que está sonando un animado tango y las cuatro parejas presentes están practicando uno de los pasos básicos. Por ende, todavía deben estar al principio de su curso. Las miradas concentradas de los bailarines que dominan la pista de baile mientras practican una y otra vez el movimiento básico del tango: El caballero da dos pasos largos hacia delante, empezando con el pie izquierdo, seguidos de un paso suave hacia atrás, uno hacia delante, otro hacia atrás otra vez, y finalmente hay un paso largo hacia atrás, uno corto hacia un lado y el otro pie sigue el ejemplo antes de que todo vuelva a empezar.


    Recuerdo lo emocionada que estaba cuando practiqué el tango por primera vez. Eso fue hace muchos años, pero es un momento que recordaré para siempre porque fue clave en mi vida. No es casualidad que ese sea mi baile favorito. El tango enciende un verdadero fuego en mí. Al fin y al cabo, el baile argentino es considerado el más erótico de todos los bailes, y con justa razón. Las parejas de baile permanecen muy unidas y nunca rompen esta estremecedora proximidad física mientras dura el sensual baile. Ni una sola vez se separan el uno del otro, es como si permanecieran fusionados y no pudieran estar el uno sin el otro. Rítmicamente y en armonía, ambos se mueven hacia delante y hacia atrás. El hombre abraza a la mujer a media altura de la espalda y mantiene siempre el control. La mujer pone su delicada mano en el hombro del hombre y se deja guiar por él. El hombre decide a qué altura sujeta la mano derecha de la mujer y en qué dirección realiza el movimiento básico con ella, a menos que la coreografía dicte otra cosa. Pero también se espera que la mujer lo dé todo en cada segundo. A pesar de todos los pasos rápidos y sensuales y la postura perfecta, debe parecer que todo esto resulta fácil. Tiene que adaptarse al hombre, mostrar una sonrisa encantadora y mirar siempre en la dirección correcta. Ni siquiera los tacones altos, el maquillaje de purpurina, los focos deslumbrantes, el aire cargado y un vestido largo con cintas ondeantes han impedido que los bailarines sean la gracia personificada en cada momento.


    Sin duda: el baile profesional no es para cualquiera. Eso es lo que siempre me ha atraído.


    Si luego se tienen en cuenta las demás cosas, es decir, los ejercicios de estiramiento correctos antes y después, la dieta ideal, el entrenamiento físico correcto, la mejor técnica de respiración, las expresiones faciales más delicadas y todo lo que merece la pena saber sobre la historia de la danza y la prevención de lesiones, todo esto se suma al variado y desafiante plan de estudios de la Academia de Baile.


    Las cuatro parejas que veo aquí están lejos de un programa tan estricto. Este curso de tango está enfocado para bailarines novatos.


    Mi mirada se posa en lo que parece ser la pareja de más edad que intenta bailar un tango delante de mí. Deben tener más de sesenta años. Tal vez sean una pareja que lleva cuarenta años casados y quieren descubrir nuevos pasatiempos, por no decir de la vida amorosa, con esta sensual clase de baile. Este pensamiento me hace sonreír y ver el entusiasmo con qué esta pareja baila los pasos básicos, me llena de alegría.


    —¡Largo, largo... corto, corto, largo... corto, corto, largo! —grita la profesora de baile para guiar el ritmo del paso básico intercalado para volver a poner en compás a las cuatro parejas, que parecen descoordinar su baile de la música.


    ¡Vaya, la profesora de baile es muy guapa! Me di cuenta en cuanto entré y me echó una mirada rápida. Su rostro es tan perfecto y simétrico que parece tallado en piedra. Tiene todos los aspectos de bailarina profesional ideal: delgada, con curvas, entrenada y dotada de una gran postura. Se mueve con elegancia y sensualidad sobre sus tacones rojos y tiene un hábil movimiento de caderas que incluso a mí, como mujer heterosexual, me gusta contemplar. Tiene el pelo teñido de morado, pero no se nota mucho porque lleva puesto un pañuelo de colores en la cabeza.


    Sé por la página web que ella es la jefa, es la Srta. Holly Roberts. El pelo brillante y los pañuelos coloridos parecen ser su marca personal, aunque varía los colores. Además de ella, aquí hay otros tres profesores de danza, todos hombres. Además, parece que es verdad lo otro que decía la página web, las clases de baile son limitadas. Esto eleva el precio por hora para los participantes, para que así el curso sea rentable y el profesor pueda dedicar tiempo suficiente a todos. 


    A juzgar por las calificaciones y la reputación, esta escuela de baile es aclamada. No vine aquí por casualidad. Si uno de los profesores de danza masculina estuviera interesado en hacer el examen final conmigo, o si el profesor pudiera recomendarme alguno de sus buenos estudiantes, sería genial para mí.


    ¡Y qué bien decorado está el lugar! Está bien iluminado y con aspecto moderno, pero sin ser frío o incómodo. Líneas de colores adornan las paredes beige y se entrelazan como si bailaran entre sí. Me gusta mucho. Me pregunto si algún día podría trabajar aquí.


    Bueno, será mejor que deje soñar y me concentre en porque vine, por el examen.


    —Cuida la posición de tus brazos, Peter —le dice la guapa profesora de danza al señor mayor—. Puedes escoger a qué altura sujetas la mano de tu querida esposa, pero debes mantenerla ahí.


    Peter se ríe sin interrumpir el baile. 


    —¿Qué quiere que haga? Mi brazo tiene mente propia —Enamorado, sonríe a su compañera—. Lo siento si te estoy confundiendo, Betty.


    Betty le devuelve la mirada con una alegre sonrisa. 


    —Tranquilo, estoy acostumbrada a eso de ti.


    Incluso la guapa profesora de baile Holly Roberts se ríe de esto.


    Sin embargo, de repente, Peter pisa el pie de su amada Betty.


    —¡Ay! —exclama Betty con una sonrisa—. ¡Torpe! —Ella suelta su mano y hace un gesto como si fuera a golpearlo, pero sólo golpea al aire.


    Ambos se desconcentran del baile y se separan.


    —Lo siento, querida —dice Peter, pero no puede evitar sonreír igualmente.


    Divertida, la Srta. Roberts sacude la cabeza y finalmente aplaude con fuerza. 


    —¡Bien, todos, hemos terminado por hoy! —Entonces, apaga la música.


    Las otras tres parejas también se acercan y aplauden a su profesora y a ellos mismos, por lo que la Srta. Roberts les dedica una adorable sonrisa y se une gustosamente a los aplausos.


    —Recuerden asegurarse siempre de mantener sus pies separados de los de su pareja, sin pisarlos —pide entonces a Peter y Betty con amabilidad, pero con firmeza.


    —¡Lo intento! —afirma Peter, rascándose la cabeza.


    Betty se ríe. 


    —Ambos intentamos hacerlo.


    —No se preocupen, si fuera fácil, me quedaría sin trabajo y los bailes serían menos emocionantes —dice Holly Roberts, lo que también me hace sonreír, porque tiene toda la razón—. Pero puedo ver que los emociona —continúa, mirando a su alrededor—. También lo veo en ustedes, Hank y Mel, aunque sólo estén repasando sus habilidades. Mantengan esa pasión. Bailar permite que el fuego que yace latente en nuestro interior se encienda. Mientras mantengan este fuego encendido, pueden surgir cosas maravillosas.


    Los ocho participantes asienten inspirados.


    —¡Usted es la mejor profesora de baile que puede haber, Srta. Roberts! —exclama uno de ellos.


    Ahora sus mejillas se han sonrojado.  


    —Gracias, es muy amable de tu parte. Como saben, mi escuela de danza no lleva mucho tiempo desde su inauguración, no hace mucho que terminé mi formación en la academia de Los Ángeles.


    Vaya, ¿también estaba en la academia de baile, e incluso en Los Ángeles, la ciudad de las estrellas? Ya me impresionó el hecho de que apenas es mayor que yo y ya dirige su propia escuela de danza.


    —No sea modesta —exige Betty con mirada amable y toca brevemente a Holly Roberts en el brazo—. Usted es una profesora fabulosa. Hace que la clase de baile sea divertida y que aprendamos algo nuevo cada semana.


    —Gracias, Betty, eso significa mucho para mí —responde la profesora de danza, emocionada, y le devuelve el gesto. Luego se vuelve hacia todos—. ¿Alguna pregunta?


    Satisfechos, todos sacuden la cabeza.


    Ella asiente con una mirada amistosa. 


    —Listo, entonces pueden retirarse.


    —¡Sí, terminamos! —se alegra Peter y sonríe.


    —Cuídese, Srta. Roberts —dice Betty—. Nos vemos la semana que viene, fresca como una lechuga... o al menos eso intentaré.


    —¡Sí, hasta la semana que viene!


    Alegremente, los ocho participantes de más edad abandonan la pista de baile y se dirigen a paso tranquilo hacia el guardarropa para recoger sus cosas e irse.


    Mientras tanto, me levanto y camino hacia la Sra. Roberts, ella se acerca a mí.


    —Hola —me saluda— ¿Puedo ayudarle?


    —Hola, sí. Al menos eso espero.


    —¿Quieres …? —Hace una pausa y me mira de arriba abajo un momento—. Tú bailas.


    Me detengo. 


    —¿Qué?


    Sonríe. 


    —Tu postura. Y la forma en que te mueves con esos zapatos de tacón alto. No eres principiante, ¿verdad?


    Separo las comisuras de los labios y agarro con más fuerza la tira de mi bolso negro. 


    —Tiene buen ojo, Srta. Roberts.


    —Gracias, tengo que tenerlo, de lo contrario estaría en el lugar equivocado —Ella sonríe y, por alguna razón, me agrada.


    Asiento con la cabeza. 


    —En tan poco tiempo, su escuela de danza se ha ganado una excelente reputación. No me sorprende que los cursos se reserven con mucho tiempo de anticipación. Me gustó cómo trata a sus estudiantes.


    Me mira de nuevo y se seca el sudor de la frente. 


    —¿Tú también eres profesora de danza? —me pregunta.


    Aprieto ligeramente los labios. 


    —Todavía no, pero estoy trabajando en eso.


    —Oh, entiendo. Estás en la academia de baile aquí en Chicago, ¿no es así?


    —¡Exacto! —digo con mucho entusiasmo—. Cuando me gradúe, quisiera solicitar empleo en una escuela de danza como ésta.


    Se encoge de hombros. 


    —O puedes abrir la tuya, ¿tu nombre...?


    —Oh, perdón, ¿dónde se han quedado mis modales? —le tiendo la mano—. Soy Paige. Paige Campbell. Y personalmente, preferiría solo ser profesora de danza y no tener que preocuparme de todo lo que conlleva tener un negocio propio.


    —Encantada de conocerla, Srta. Campbell —dice y se dispone a estrecharme la mano—. Entiendo a lo que se refiere. Hay días en los que sólo estoy ocupada sacando cuentas. Pero así son las cosas cuando eres tu propio jefe —Suspira.


    Asiento y la escucho con placer.


    —¿Y cómo puedo ayudarla, Srta. Campbell? Probablemente no estés buscando una clase de baile. ¿Quieres ser profesor aquí? Si mal no recuerdo, se acercan los exámenes finales de este año en la Academia de Chicago.


    —Así es, y de hecho me encantaría presentarme aquí, sin embargo, hoy he venido por otro asunto.


    Con ojos brillantes, inclina la cabeza.


    —Srta. Roberts —empiezo y tomo aire—, tengo muchas ganas de participar en el próximo examen y he estado entrenando duro para eso durante los últimos semestres. Por desgracia, mi pareja de baile se ha lesionado y estará incapacitado bastante tiempo. Y bueno, dudo que tenga que explicarle a detalle en qué situación me pone esto.


    —Por supuesto, entiendo lo que quiere decir. La pareja de baile perfecta significa una armonía absoluta que no se puede forzar ni sustituir. Requiere pasión, tiempo, un duro entrenamiento y también una parte de suerte, porque una persona así, con la que encaja en todos los aspectos, no se encuentra en todas partes. Y menos cuando se trata del baile para presentar el examen final —Por un momento mira más allá de mí—. Recuerdo claramente mi examen del año antepasado. Mi pareja de baile, Steve... encajábamos perfectamente. Lo que teníamos era algo muy especial, algo que no se encuentra dos veces, estoy cien por ciento segura de eso. Si él se hubiera retirado justo antes de la fecha del examen, sin duda me habría vuelto loca.


    —Vaya —Estoy maravillada—. Siento lo mismo por Rick, mi pareja de baile. Tengo curiosidad, Srta. Roberts, ¿sigue en contacto con ese tal Steve?


    —¿Contacto? —repite, divertida—. Nos casamos y somos muy felices. Pero, ya no baila profesionalmente, se concentra en su carrera como médico.


    —¡Oh! —Se me escapa—. Entiendo, bueno, no es precisamente así entre Rick y yo, porque pues, él es gay y también está totalmente comprometido con el baile. ¡Pero felicidades por su matrimonio! Aunque sea con retraso.


    Se ríe. 


    —Muchas gracias, Srta. Campbell.


    ¡Oh, me agrada Holly Roberts! Es muy simpática y hay algo en ella, no sé qué es. Y se casó con su pareja de baile, ¡vaya! ¿Existe algo más romántico?


    —En fin... —continúo, no queriendo hacerla esperar—. Ahora estoy buscando una nueva pareja de baile.


    —Oh —dice, aunque con expresión preocupada—, ¿esperabas encontrar a alguien así aquí?


    —Sí, eso espero… —le digo, temiendo por su respuesta.


    —Lo siento, Srta. Campbell. Me encantaría ayudarla, pero aquí nos especializamos en principiantes. Ninguno de ellos tiene la experiencia suficiente para aprobar el examen final contigo, no este año.


    —Qué lástima...


    —Sí. Hasta hace poco, antes de que mi hermano me ayudara a montar mi propio negocio, trabajaba en otra escuela de danza. Probablemente podría haber encontrado a alguien para ti allí. Pero esa escuela no puede pasarme los datos de sus clientes. Eso está estrictamente regulado.


    —¿Y sus empleados, los otros profesores de danza de aquí? —pregunto esperanzada—. Son todos hombres, ¿verdad?


    Otra vez, esa mirada de lástima. ¡Esto no es bueno!


    —Como le he dicho, me gustaría ayudarle si pudiera —dice— pero estamos muy ocupados y un examen académico como éste requiere mucho compromiso. Alguien con práctica podría arreglárselas en cuanto al tiempo, pero mis empleados son necesarios aquí durante toda la semana. Y para mí es importante que hagan otra cosa en su tiempo libre, porque sólo así pueden dedicarse mejor a las clases aquí.


    Asiento con la cabeza, aunque con expresión apenada. 


    —Lo entiendo, Srta. Roberts. De verdad. Le agradezco por su sinceridad. Trata a sus empleados tan bien como a sus clientes y no me da falsas esperanzas. Gracias. Por eso y por su tiempo. Adiós, Srta. Roberts.


    Entonces, me sonríe. 


    —Adiós, Srta. Campbell. Y no dudes en aplicar para ser profesora con nosotros en cuanto termines tus estudios en la academia.


    Agradecida, asiento con la cabeza. 


    —Lo haré.


    Para eso tengo que aprobar el examen final primero...


    Así que no tengo más remedio que devolverle la sonrisa e irme de la escuela de danza.


    Sin un nuevo compañero, no era como lo esperaba.


    Mm.


    ¿Acaba de decir que su hermano le dio el capital inicial para su escuela de danza?


    Sería gracioso si fuera Harper. Al fin y al cabo, su apellido es Roberts, y seguro que le sobra el dinero, eso lo sé.


    ¿Tiene siquiera una hermana?


    En fin.


    Si hubiéramos hablado antes, lo habría sabido.


    Pero, ¿qué locura sería si él, de todas las personas, fuera el hermano de Holly? Sobre todo, después de verle hoy y descubrir una nueva faceta suya.


    Ahora empiezo a recordar. En realidad, una vez escuche que Harper tenía una hermana. No sé mucho de ella, básicamente nada. Logan y Harper nunca han hablado mucho de ella. No cuando yo he estado cerca, al menos. Aunque los hombres no suelen hablar mucho de su familia, sentimientos, o algo similar.


    Así que Harper tiene una hermana. ¿Pero es Holly?


    No, eso sería demasiada coincidencia. No hay manera de que el hermano de Holly, de todas las personas, sea...


    —¡Harper! —exclamo mientras me acerco a la salida y él entra en la escuela de baile.


     


    

  


  
                   Capítulo 9


    ~ Paige ~


    —¡Harper! —¡No puedo creerlo! ¡Realmente es él! Nada más y nada menos que Harper Roberts está aquí. Así que, debe ser el hermano de Holly—. ¿Qué haces aquí? —pregunto, como si aún necesitara que él me lo confirmara.


    Él también me mira sorprendido. No puedo evitar notar que me mira de arriba abajo, observando con atención el vestido que llevo puesto, un vestido rojo de verano. 


    —Paige —dice con una voz inusualmente suave. Una sonrisa sexy se dibuja en sus labios—. Podría preguntarte lo mismo —Asiente en dirección a Holly—, mi hermana es la dueña de este lugar.


    —¿Qué? ¿De verdad? —pregunto, aún sin poder creérmelo—. ¡Qué curiosa coincidencia!


    Se ríe, y con más ganas que nunca. 


    —Totalmente.


    —La escuela de baile está ganando popularidad —comenta Holly y se une a nosotros, sonriendo satisfecha—. Así que todo el mundo acaba aquí tarde o temprano —dice guiñando un ojo antes de saludar a Harper dándole un beso en la mejilla que él recibe con gusto. Luego nos mira a cada una con cara de duda. 


    —¿Se conocen? —me mira—. Disculpa, ¿puedo llamarte Paige? 


    —Por supuesto, Holly —respondo y asiento con la cabeza.


    —Es que por lo que veo, eres amiga de mi hermano —continúa—, así que me parecería inapropiado que siguiéramos dirigiéndonos entre nosotras tan formalmente.


    ¿Disculpa? ¿Amiga suya, yo?


    Al notar mi mirada, ella prosigue.


    —Aunque bueno, en realidad no puedo saberlo, porque ni rogándole a mi querido hermano me cuenta sobre su vida privada. Pero como los vi hablando tan despreocupadamente puedo asumir que son muy buenos amigos. 


    Harper y yo nos miramos y se me pone la piel de gallina.


    —Eh... —Sólo logro decir, abrumada —. Yo soy...


    —Paige es la hermana de Logan —Harper encuentra por fin las palabras correctas.


    —¿Logan? —pregunta Holly, mirándonos de nuevo.


    ¿Ni siquiera conoce a Logan, aunque es el mejor amigo de Harper? Entonces debe ser muy reservado con ella...


    —¿No se llama Piper la hermana de Logan? —continúa Holly.


    Ah, ya veo. Sí conoce a Logan. E incluso sabe de Piper.


    Pero no de mí.


    Entiendo.


    Sobriamente, Harper levanta la cabeza. 


    —Piper es la Campbell del medio. Y Paige... —me señala con la cabeza despreocupadamente—. Es la hermana menor.


    —Oh, ya veo —dice Holly con cara sorprendida, y con algo de curiosidad. 


    Mm.


    Ella sabe algo, eso es lo que me dice mi instinto.


    Como si en el pasado hubiera sido capaz de sacarle a su hermano mayor un poco de información.


    —Y... ¿Qué pasa exactamente entre ustedes dos? —pregunta Holly de repente.


    Me estremezco ligeramente y me quedo inmóvil. La miro con los ojos muy abiertos, pensando si escuché mal o de qué otra forma podría interpretar su pregunta, aparte de la que he pensado. Harper tampoco dice nada al principio y apenas se mueve.


    —Si no les molesta que pregunte —añade Holly al darse cuenta de nuestra reacción, sonriendo con picardía.


    Miro impotente a Harper. Parece tener la misma reacción que yo.


    —Nada —decimos al mismo tiempo, como si nos hubiéramos puesto de acuerdo mentalmente.


    —Ah, ya veo —vuelve a decir Holly, pero parece incrédula y levanta una ceja bajo su vistoso pañuelo—. ¿Ustedes siempre son así de sincronizados?


    Harper lanza un suspiro profundo. 


    —¿Estás disfrutando esto? —la acusa antes de dirigirse hacia mí—. No le hagas caso a mi hermana, le encanta jugar con mi paciencia siempre que puede, o al menos eso intenta.  


    —Así son los hermanos —replica Holly con calma, mirándome—. Estoy segura de que sabes a lo que me refiero, ¿verdad, Paige?


    Sonrío. 


    —Oh, sí, claro. El que ama, se burla... así son las cosas —riendo, miro a Harper. Pero cuando me devuelve la mirada con sus penetrantes ojos marrones, me llena de un sentimiento de incertidumbre.


    Increíble. ¿Por qué me sigue molestando tanto con las cosas más insignificantes, como una mirada? Incluso ahora, después de que hemos hablado y he conocido su lado cálido, es así.


    Espera, ¿de verdad acabo de decir el que ama, se burla y luego he mirado a Harper?


    Sigue devolviéndome la mirada. 


    —Amor… —retoma de pronto mis palabras e incluso intensifica la manera en la que me mira, como si mirara directamente a mi alma y buscara mis deseos más profundos. Luego, sin más, se dirige hacia Holly—. ¿Eso es lo que insinúas? ¿Qué hay algo romántico entre Paige y yo? —dice haciendo énfasis en la palabra romántico, luego sacude la cabeza y resopla—. Qué imaginación tienes, hermana.


    —Oh, Harper... —responde ella con voz juguetona y se cruza de brazos—. Entiendo que tengas que ser frío y serio con tus empleados, socios, competidores y quien sea para salirte con la tuya... pero te lo puedes ahorrar delante de mí, ¿no crees? Siempre estás a mi lado cuando te necesito. Oye, incluso me ayudaste a abrir la escuela de danza, ¡así de fácil! Y siempre practicaste los bailes conmigo hasta que mi querido Steve te reemplazó, supongo que lo recuerdas... —Ella guiña un ojo.


    Sin que Harper parezca darse cuenta, lo miro sorprendida.


    ¡Es increíble que hiciera eso por Holly!


    ¿Solía bailar con ella para que pudiera practicar?


    Y el hecho de que él le financiara esta escuela de danza es realmente impresionante.


    Pagar un local tan grande y moderno en pleno centro de Chicago y reunir el dinero suficiente para pagarle a varios profesores de danza no debió de ser barato.


    Parece que Harper tiene bastante dinero. Y aunque invirtió en esta escuela, también significa que confió en su hermana y ha dejado salir su lado vulnerable por ella. Porque la escuela de baile podría haber fracasado. Pero él creía en ella y la apoyaba. Ni siquiera se permite pensar en aventuras de una noche… pero hizo una excepción y confió en Holly para que ella pudiera cumplir su sueño cuando se quedó a la deriva después de graduarse; asumo que primero tuvo que demostrar que podía dirigir un negocio.


    Mm...


    Empiezo a entender el comentario de Logan de que siempre puedes confiar en Harper. Y que su corazón está en el lugar correcto. Y todas las demás cosas que mi hermano dijo de él.


    Es un poco extraño que el sueño de toda la vida de Holly, que Harper le ayudó a conseguir, sea sobre todo bailar...


    —A lo que me refiero es que —continúa Holly—, se nota que hay algo entre ustedes dos—Nos señala a Harper y a mí con la cabeza.


    En ese momento, él y yo nos miramos.


    —Y no estoy hablando de romance —dice Holly.


    —¿Qué? —volvemos a decir Harper y yo al mismo tiempo, a la vez que miramos a Holly.


    Se ríe otra vez. 


    —¿Ves?


    Una vez más, intercambio una mirada con Harper.


    —Vengan aquí —exige Holly, sujetándonos a los dos por la muñeca y llevándonos a la pista de baile.


    —¿Eh? —digo sorprendida.


    —Holly —protesta Harper con severidad y se separa de ella con un fuerte gesto de su mano—. Sólo vine a ver cómo estabas. No tengo tiempo para tus juegos.


    —¡Oh! —responde incrédula—. Cuando viste a Paige antes, no parecías apurado.


    Harper respira profundamente y me mira. 


    —Como dije antes —me dice con naturalidad, apartando la mano de Holly de la mía—, no le hagas caso a mi hermana.


    —¡Dios, Harper! —se queja Holly— ¿No entienden lo que estoy tratando de mostrarles?


    Levanta una ceja. 


    —Como puedes ver por nuestras reacciones, Paige y yo somos tan diferentes como la noche y el día. ¿Cuál es tu punto?


    —Sí —concuerdo—, Harper y yo somos... diferentes. Muy diferentes.


    Él asiente con la cabeza.


    Holly me mira. 


    —Como ustedes digan. Después de todo, no he olvidado por qué viniste, Paige.


    —¿Eh? —se me escapa cuando por fin me doy cuenta.


    Holly cree firmemente que Harper sería la pareja de baile perfecta para mí. Pero, ¿él?


    Después de todas las indirectas de su hermana, estoy segura de que ya debió entender de qué se trata. 


    —Paige... —empieza Harper en voz baja, pero suave—... Sé que te gusta bailar tanto como a Holly, pero, ¿qué haces aquí? —dice entrecerrando los ojos, provocando un escalofrío en mi—. ¿Por qué viniste a ver a mi hermana?


    ¿Es curiosidad o desencanto lo que veo destellar en sus ojos marrones? No lo sé, ¡y eso me paraliza!


    —Vamos —nos insiste Holly. Se acerca a nosotros, nos pone las manos en la espalda y nos empuja el uno hacia el otro—. Más juntos, ya lo saben.


    —¿Qué...? —Harper aún está empezando a protestar, cuando Holly nos empuja a él y a mí por detrás, sin que estemos preparados.


    Me apresuro a detenerla. 


    —Holly, no creo que sea una buena idea.


    —¿Por qué no? —quiere saber y se encoge de hombros.


    Entonces espero que la expresión de mi cara deje claro lo incómoda que me siento en esta situación.


    —Brazos arriba —ordena con la voz fuerte y decidida de una profesora de danza.


    Luego procede a agarrar la mano izquierda de Harper y mi mano derecha para juntarlas.


    Y entonces ocurre algo asombroso.


    Sin que Holly tenga que decir ni hacer nada más, Harper y yo colocamos nuestras manos una sobre la otra y nos miramos. De repente, parece que el tiempo se detiene y el mundo que nos rodea deja de existir. Muy juntos, nos colocamos uno frente al otro y no nos quitamos los ojos de encima. De repente, ¡ya no me siento incómoda! En cambio, me siento segura y como si estuviera exactamente donde debo estar, lista para un baile con el Sr. Harper Roberts. 


    Mi corazón se acelera y respiro hondo para calmar mi nerviosismo. Sentir a Harper tan cerca, oler su perfume, estar tan cerca de sus labios, sentir su calor en mi piel, notar su mirada sobre mí saltando de mis ojos a mis labios durante algunos segundos... Me quedo sin palabras, pero no me siento con ganas de escapar.


    —Muy bien —Escucho decir a Holly con satisfacción—. Ahora lo entienden.


    Tengo que calmarme y, a regañadientes, aparto los ojos de Harper para mirar a Holly. ¿Qué hemos entendido? ¿Se refiere a la forma en que nos miramos?


    Pero entonces me doy cuenta de lo que quiere decir, ¡mi otra mano se ha independizado! Hace tiempo que la puse sobre la ancha espalda de Harper, como si buscara sujetarlo. Y hace tiempo que él puso su mano en mi espalda, con ternura y firmeza al mismo tiempo.


    Simplemente ocurrió así.


    Instintivamente.


    —Ya sabes lo que se practica hoy en mi escuela de danza —Holly vuelve a llamar mi atención—, acabas de ver la clase, Paige. Y tú, Harper, sé que no te gusta admitirlo, pero con el pretexto de que te interesa conocer tu inversión, hace tiempo que vienes a ver mis clases. 


    Tengo que respirar hondo. ¿Quiere que bailemos el más sensual de los bailes?


    Harper asiente y sólo tiene ojos para mí mientras le da una respuesta.


    —Tango.


    ¡Sí sabe! Sabe exactamente qué enseña Holly y cuándo lo hace. Porque la ama solo como un hermano puede hacerlo. Y sin lugar a duda, ella lo sabe, por muy frío que él pueda ser a veces. 


    —¿Qué esperas? —quiere saber Holly, y de nuevo siento que me empuja en dirección a Harper—. Más juntos, tienen que pegarse más, por supuesto.


    También esta vez dejamos que Holly nos empujara y nos colocara en posición, aunque pudimos resistirnos. Especialmente, el bien tonificado Harper, cuyos pronunciados músculos pude admirar esta mañana cuando estuvo frente a mí en calzoncillos. Sí, él sobre todo si quisiera podría evitar fácilmente que Holly lo apretara tanto contra mí, en vez de que nuestros cuerpos se tocaran cada vez más. Pero él no se resiste, ya sea porque está agobiado o por alguna otra razón.


    ¿Y yo?


    Ni siquiera Holly puede obligarme, y estoy segura de que una sola palabra mía bastaría para que me dejara en paz. Pero hasta ahora, no he podido decir esa palabra.


    ¿Es esto lo que quiero?


    Todo lo que sé es que nunca he estado tan cerca de Harper. Nunca había podido olerlo tan clara e intensamente. 


    Nunca había permitido que me mirara tan cerca y, sin embargo, nunca antes me había resultado tan fácil mirarle a los ojos, como si sólo quedáramos nosotros dos en el mundo. Lo que está ocurriendo ahora me resulta inexplicable, casi mágico. Y pensar que Holly quiere que reconozcamos exactamente eso entre nosotros y que Harper podría ser la pareja de baile perfecta para mí, me eriza la piel.


    Mi respiración se ha vuelto irregular ahora que Harper y yo estamos tan cerca, manteniéndonos en contacto y mirándonos a los ojos. Nunca había experimentado algo así. Lo que siento en este momento no se puede comparar con ninguna sesión que haya tenido con Rick. 


    —Tú no eliges a la pareja perfecta, es algo que simplemente pasa —me dijo mi profesora Elizabeth en aquel entonces, cuando recién empezaba en la academia—. Y cuando pasa, lo sabes. Te golpea como un rayo.


    Recuerdo bien esas palabras porque me parece muy romántico, y si te gusta bailar y soñar tanto como a mí, eres un romántico sin remedio. Así que cuando conocí a Rick y acordamos para practicar danza, pensé que era el indicado. Mi pareja perfecta. Después de todo, todo encajó entre nosotros enseguida, podíamos hablar con facilidad, no teníamos que temer a ninguna tensión sexual y podíamos realizar juntos todos los pasos de baile a la perfección.


    Con Harper, sin embargo, todo es diferente.


    Muy diferente.


    No se puede decir que desde siempre ha sido fácil entre nosotros y que, siquiera, pudiéramos mantener una conversación antes. Para nada.


    Y en cuanto a las tensiones sexuales que me envuelven ahora mismo y que estoy intentando ignorar....


    Todo es diferente con él.


    Pero, ¿qué significa esto para nuestra armonía al bailar? La conclusión lógica ahora sería que las cosas no podrán fluir tan bien entre nosotros como entre Rick y yo.


    ¡Por Dios, él no va a ser mi nueva pareja de baile para mi examen final de todos modos! ¿Cómo podríamos prepáranos a tiempo, sobre todo con todas sus obligaciones como director general de su empresa?


    Sin embargo, cada fibra de mi cuerpo grita por saber cómo seríamos Harper y yo juntos en la pista de baile.


    Es una locura, pero es así.


    ¿Siente él lo mismo y me sigue mirando así por eso? ¿Se ha dejado llevar también por la curiosidad, aunque sólo sea durante un baile?


    Justo cuando este pensamiento cruza mi mente, la luz se apaga. Sólo entonces miro a mi alrededor y me doy cuenta de que Holly hace tiempo que se alejó y ahora está de pie junto al interruptor de la luz.


    ¡Dios, estoy realmente fuera de mí! Pero a la vez me siento más concentrada y alerta que nunca. 


    ¿Qué me pasa?


    ¿Y qué le pasa a Harper que está dejando que todo esto suceda?


    No quiero que se aleje de mí. 


    Ese es el último pensamiento claro que tengo cuando empieza la música, o más bien, cuando empieza un enérgico tango.


     


     


    

  



  

                   Capítulo 10


    ~ Paige ~


    Lo que sucede después nos ocurre a ambos, como si fuera algo instintivo, como un reflejo. Durante sólo dos compases rápidos de cuatro octavos igualamos nuestro ritmo, eso es todo lo que hizo falta, y ya puedo notar cómo Harper sujeta con más fuerza mi mano derecha y aprieta con intensidad la otra mano contra mi espalda. Entonces, empezamos a bailar y a dar vueltas por la pista de baile, donde solo estamos nosotros dos, como si fuera lo más natural del mundo.


    ¡Increíble!


    Se siente increíblemente bien y correcto bailar este sensual y rápido tango con Harper. Apenas puedo describir lo que siento. Nunca he sentido nada igual.


    Holly tenía razón. Harper y yo nos movemos al unísono, mirándonos como si estuviéramos hechos el uno para el otro. En cuanto al baile, por supuesto.


    Además, su ejecución técnica es impresionante, realmente expresiva y precisa para ser alguien que no baila profesionalmente. Harper sabe lo que tiene que hacer para bailar un tango correcto y guiarme. Su postura es excelente. Sus músculos y su tacto me mantienen en ritmo, aunque no tuviera ni idea de lo que íbamos a bailar. En todo momento me mira a los ojos, no importa lo rápido que nos estemos moviendo en la pista de baile, le sale natural, como si fuera algo que no le exija concentrarse. Pone tanto sentimiento en sus movimientos que me deja sin palabras y simplemente me transporta. Instintivamente, me dejo guiar por él, me muevo al ritmo rápido, mantengo mi cuerpo cerca del suyo y hago un balanceo de caderas que debería complacer al jurado de la academia.


    —Vamos —nos incita Holly con voz satisfecha pero también expectante mientras se acerca—. No sean tímidos. Muéstrenme otros pasos.


    No hace falta más que esta breve invitación. Nosotros lo hacemos.


    Harper me empuja lejos de él. Obedezco y bailo a un metro de él. Sin romper nuestro intenso contacto visual, le pongo la mano en el pecho y, manteniendo la distancia, giro enérgicamente en un círculo junto a él. Cuando completamos el círculo juntos, me muevo con fluidez para apartarme de su fuerte pecho, pero justo en ese instante me agarra por la muñeca y me vuelve a apretar entre sus brazos. Mientras él vuelve a sujetar mi mano con la suya y yo siento la otra contra mi espalda, bailamos de un lado a otro, nuestros cuerpos se encuentran tan cerca, durante unos compases antes de que yo gire tres veces seguidas con distintas variaciones y él vuelva a encontrarme con seguridad. Frente a frente, seguimos bailando el tango y nos miramos profundamente a los ojos. En el mismo segundo, ambos hacemos una estocada hacia atrás, para lo cual doblamos las rodillas con una pierna y la otra se estira hacia atrás. Sin soltarnos ni perdernos de vista, volvemos a subir lentamente y nos entregamos al siguiente giro rápido.


    Durante los siguientes compases, giramos juntos por la pista de baile y vamos agregando pequeñas variaciones a nuestras secuencias de pasos. En el siguiente giro, envuelvo mi pierna derecha alrededor de la suya y la mantengo allí. Reacciona de inmediato y tira de mí durante el resto de nuestro giro antes de que eche la cabeza hacia atrás y haga una sensual reverencia hacia atrás, durante la cual él me sujeta firmemente. Con energía, como debe ser en un tango, me empuja de nuevo hacia él y busca mis ojos. A continuación, unas cuantas vueltas y sacudidas más, en los que metemos los pies y los lanzamos hacia atrás, respectivamente. Entonces Harper me guía, sólo con su lenguaje corporal, a que dé una vuelta más. Tres veces seguidas me alejo cada vez más de él, pero en el momento justo me agarra la mano y tira de mí dominantemente hacia él, de modo que vuelvo a caer en sus fuertes brazos y me dejo llevar por él. Bailamos unas cuantas veces más el paso básico, luego la alegre canción llega a su fin, y entonces, para la posición final, me arrodillo con la pierna derecha y estiro la otra para dar una reverencia hacia atrás. Mientras caigo hacia el suelo de esta forma, Harper me sujeta firmemente y también dobla ligeramente las rodillas para mantenerse unido a mí. De repente, nos congelamos en nuestra posición final, es ahí cuando suena el último acorde de piano. Respirando agitada pero feliz, miro a Harper, que me devuelve la mirada intensamente y me abraza.


    —¡Vaya! —exclama Holly, mientras nos dedica un aplauso.


    Tuerzo ligeramente la boca y rompo el íntimo contacto visual con Harper. Sin palabras, miro a Holly y me obligo a sonreír con torpeza. Hasta ahora vuelvo a percatarme que ella también está en la sala. Hasta hace un segundo, bloqueaba todo lo que nos rodeaba a Harper y a mí y vivía únicamente para nuestro baile.


    Sincronizados, nos levantamos y nos separamos. Harper se aclara la garganta y, de repente, no sé qué hacer con las manos, así que cuando Holly se acerca a nosotros me conviene porque puedo girarme hacia ella.


    —Eso fue... —Ella también busca las palabras adecuadas para describir lo que acaba de pasar—. ¡Increíble! —Inmediatamente golpea a Harper en la parte superior del brazo—. ¡Olvidé lo apasionado que puedes ser!


    Él frunce su boca seductora. 


    —¿De qué otra forma se supone que bailas tango, como si estuvieras en un funeral?


    Mueve la cabeza, le sonríe y me mira. 


    —Paige, eso fue genial. Si bailas así en tu examen final, aprobarás con las mejores notas. Conozco a alguien en el jurado de Chicago. La emoción y la expresión son tan importantes como la ejecución técnica, no lo olvides.


    —Gracias, Holly, sí, lo sé... —respondo con una sonrisa, antes de volver a pensar de nuevo en el hecho de que no tengo pareja para ese examen.


    Y, así, se hace un silencio incómodo.


    Harper aprovecha esta circunstancia para echarnos una última mirada a Holly y a mí. 


    —Bueno. Tengo que irme —mientras dice esto, mira a Holly, después me mira a mi—. Buena suerte.


    ¿Qué? ¿Se va?


    Gira sobre el tacón de sus zapatos negros de marca, la mano izquierda que me sujetaba hace un momento desaparece en el bolsillo de su pantalón y camina hacia la salida.


    Inevitablemente, miro a Holly. Me lanza una mirada motivadora y asiente con la cabeza, lo que supongo que quiere decir, ¡Vamos, Paige, pregúntale! Tienes que hacerlo tú misma.


    Y en eso tiene razón.


    ¡Oh, Dios, tiene razón!


    Aunque hace unas horas no lo hubiera creído posible.


    Que yo pudiera bailar con Harper.


    Es como si estuviera hecho para mí, lo necesito. Sería el compañero perfecto.


    Para el examen.


    ¡Sí, por Dios, que sí!


    Después de ese impresionante baile, ¡tengo que pedírselo y no esperar ni un segundo más!


    Cuando abre la puerta y amenaza con desaparecer de mi vista, me llega la motivación final que necesito. Como si me hubiera picado una araña, corro tras él. A pesar de las dudas que había tenido sobre él hasta ahora, estoy decidida.


    —¡Harper, espera! —le digo, casi aterrorizada.


    Ya ha salido del lugar cuando me escucha, se detiene y se voltea hacia mí.


    Respirando con dificultad, lo alcanzo y me detengo bruscamente. 


    —Mi examen final —empiezo—, es el mes que viene.


    Asiente con la cabeza. 


    —Lo sé.


    —¿Sí? —le pregunto.


    Se encoge de hombros. 


    —Has estado fastidiando a Logan y Piper con eso durante dos años.


    ¿Qué? Hasta ayer, habría visto ese comentario como una simple observación o incluso como una queja. Pero desde que me ha permitido conocer esta nueva faceta suya, las cosas han cambiado. Harper parece memorizar todo lo que digo a mis hermanos cuando él está.


    —Bueno... —intento continuar—. Mi pareja de baile, Rick...


    Y se lo cuento todo. Sobre el esguince de tobillo y el tiempo que tardará en curarse por completo y poder volver a soportar su propio peso. Sobre cómo no puedo esperar hasta el año que viene para hacer mi examen final. Y sobre lo importante que es tener una pareja de baile que no sólo domine la técnica, sino con la que además armonices a la perfección.


    —Y bueno, tú... eres perfecto… —le anticipo mi pregunta real—. Para mí.


    Harper levanta una ceja.


    —Entonces... —continúo, buscando las palabras adecuadas—... Tienes una cierta expresión y ...


    Ahora la otra ceja también sube. 


    —¿En serio me estás pidiendo que sea tu pareja de baile?


    Frunzo los labios. 


    —Sé que esto parece una locura, pero ...


    —Sólo quería asegurarme —aclara.


    Lo miro con incertidumbre.


    No puede evitar sonreír. 


    —Después de todo, no estás siendo precisamente elocuente al respecto.


    Insegura, sonrío y siento que me sonrojo. 


    —Lo siento, esto no me está resultando nada fácil.


    —Bueno... —Por un momento su mirada se posa en mi boca antes de volver a mirarme a los ojos—... Por lo menos eres honesta.


    —¿Por lo menos? —pregunto.


    ¡Eso no suena bien!


    —Escucha —digo con voz suplicante, porque quiero luchar por él.


    ¡Sí, quiero luchar por el Sr. Harper Roberts como mi pareja de baile para el examen final! Y… con eso, el día se ha convertido oficialmente en el más loco de mi vida.


    Inhalo con fuerza y hago un esfuerzo por mirarlo con convicción. 


    —Lo que acaba de ocurrir me ha dejado alucinando ¿sí? Me impresionó lo bien que bailas, sí, pero sobre todo, pude notar lo bien que encajamos.


    —¿Otra vez lo de encajar? —pregunta seriamente.


    —Sí —respondo, intentando no alterarme. Quiero que él se entusiasme como yo, tiene que hacerlo, si no, ¡estoy pérdida! —He visto y sentido que bailar también significa algo para ti. Tal vez no signifiqué lo mismo, pero pude ver en tu expresión que disfrutaste de nuestro baile, ¿no fue así?


    Lo miro esperanzada, pero no me responde.


    —Además, me harías un gran favor —continúo—, y de cierta forma, también a Logan.


    —Mm… —dice, apretando los labios—... Paige, creo que es dulce que te esfuerces por mí así, pero...


    ¿Dulce? No quiero oír eso en este contexto. Y sobre todo, ¡sin peros!


    —Escucha... —empieza con una ligera mueca.


    ¡Oh, no! ¡Me va a rechazar! ¡No puedo dejarle hacer eso!


    —Harper —respiro—. Haré lo que quieras.


    Eso parece interesarle.


    —Por favor —añado—. Te necesito.


    Entrecierra los ojos y la expresión de su perfecto rostro también acaba de cambiar. 


    —Dime... —empieza con su voz profunda y clara.


    Ahora soy yo quien escucha con atención.


    —¿Qué dice realmente Piper sobre tu situación? —me pregunta.


    —¿Qué? —Necesito calmarme—. ¿Piper? —Respiro—. Me dijo que escuchara mi corazón y todo iría bien.


    Se acaricia la barba recortada y oscura, pensativo. 


    —Ya veo.


    ¿Por qué ahora de repente se trata de mi hermana? No lo sé. ¡Pero tengo que usar este interés!


    —Y mi corazón me dice que eres mi nueva pareja de baile —añado con confianza, incluso dándole un golpecito en el pecho.


    Una sonrisa se dibuja en sus labios.


    —Hazlo en honor a Piper, entonces —le digo.


    Entonces sus ojos se abren de par en par e inclina ligeramente la cabeza hacia atrás. 


    —¿Así que harías cualquier cosa con eso en mente?


    De nuevo, necesito un momento para calmarme.


    Así es, se lo acabo de decir, haré lo que quieras.


    —Mm... ¿Sí? —respondo.


    Esa sonrisa encantadora aparece de nuevo en sus labios. 


    —¿Me lo estás preguntando?


    Levanto la barbilla e intento mantener un rostro serio. 


    —No. Te lo estoy afirmando. Tú me ayudas, yo te ayudo. Así de fácil.


    Harper sonríe más ampliamente y de repente parece... ¿satisfecho? 


    —Está bien —por fin le escuchó decir mientras asiente.


    —¿Está bien? —repito—. Estás diciendo que... —Mis ojos se abren de par en par—, ¿lo harás? ¿Vas a bailar conmigo?


    Cuando asiente, ¡siento ganas de abrazarlo por el alivio!


    —¡Dios mío! —se me escapa de los labios y me llevo las manos a mi rostro sonriente.


    —Durante un mes —aclara—. Hasta el examen.


    —¡Correcto! —todo mi cuerpo tiembla de emoción y tengo que calmarme. Pero entonces la sonrisa vuelve a desaparecer de mi cara. 


    —Espera, ¿qué quieres a cambio?


    Por un momento, pensativo, se pasa un dedo por el labio inferior y mira a mi lado un instante antes de volver a fijarse en mí. 


    —Hablaremos de eso cuando llegue el momento.


    —¿Qué?


    Me mira más intensamente. 


    —Te diré lo que tienes que hacer por mí cuando acabe el examen final.


    —¿Qué? —vuelvo a preguntar, esta vez más alto.


    —Tu ventaja es que sólo puedo cobrarte el favor si tú también apruebas el examen. Para ser justos, ese será el trato.


    —Eh... —es todo lo que logro decir.


    —Pero lo que te pida entonces, tendrás que hacerlo, Paige.


    Mis ojos solo pueden abrirse con curiosidad.


    —Sin discusión —señala a secas.


    Todavía no sé qué pensar de eso.


    —Este es el trato, Paige. Es lo único que te voy a proponer. Tómalo o déjalo.


    —Pero... —Frunzo las cejas—. ¿Por qué no puedes decirme lo que quieres a cambio? —o lo que quieres que haga. Después de todo, acaba de insinuar que tendría que hacer algo.


    —Sencillo, Paige —responde con firmeza, soportando mi mirada escrutadora—, porque ninguno de los dos necesita la más mínima distracción durante las próximas cuatro semanas.


    —¿Lo que quieres que haga nos distraería del ensayo de baile? —pregunto asombrada.


    —Llámalo como quieras. Sólo sé que un examen final como ése en la academia de danza lo exige todo de sus alumnos —Metido en sus pensamientos, vuelve la mirada hacia el local—. Nunca olvidaré lo tensa que estaba Holly las semanas antes de su examen —Ahora vuelve a mirarme con seriedad—. Te garantizo que te daré todo lo que tengo para asegurarme de que apruebes el examen con las mejores notas, Paige. No importa cuántas reuniones de trabajo tenga que reprogramar para conseguirlo.


    Vaya, ¿él haría eso? Hay que reconocer que para mí sería estupendo. Y es de suponer que, como jefe, puede permitírselo. Siempre que haya una razón de peso para hacerlo.


    Oh, Dios, ¿qué quiere de mí a cambio?


    —Pero a cambio, me tienes que garantizar que harás lo que te pida después del examen, sin peros —continúa, como si hubiera escuchado mis pensamientos.


    Tengo que tragar. 


    —¿Es algo malo? —pregunto—. ¿Lo que quieres que haga?


    Me sonríe tan cálidamente que su dulzura me llega al corazón. 


    —No, Paige. No es nada malo. Te lo prometo, para calmarte y que puedas concentrarte en el entrenamiento.


    —¿Entonces es algo bueno? —deduzco de su afirmación.


    —Para mí, ojalá lo sea —aclara—. Si no, el trato no valdría la pena para mí, ¿verdad? —me guiña un ojo con picardía.


    —Escucha, si es algo ilegal... —empiezo a quejarme—. Si quieres que robe un banco... —me detengo porque recuerdo la cantidad de dinero que él debe tener en sus cuentas, y que tampoco pienso en otra cosa que yo no pudiera conseguir—. Mm...


    Quizá realmente esté diciendo la verdad y no sea algo malo lo que quiere que haga, y en realidad quiere que nos concentremos primero en el examen.


    Difícilmente sería tan estúpido como para hacerle algo terrible a la hermana pequeña de su mejor amigo, ¿verdad?


    Y, ¡sin embargo!


    Veo en su cara que ya sabe lo que quiere pedirme a cambio. Sí, ya lo ha pensado detenidamente. Pero no quiere decírmelo.


    ¡Socorro!


    Este es un trato realmente loco.


    Pero no tendré una oportunidad mejor con el poco tiempo del que dispongo, y con mis exigencias para conseguir la pareja de baile perfecta.


    —Deja que Logan haga el contrato —le oigo sugerir cuando no digo nada más.


    Con movimientos lentos asiento. 


    —Porque es abogado.


    —Exactamente. Para asegurarnos de que cada uno cumplirá con su parte del trato.


    Me llevo la mano a la frente. 


    —Harper... ¿Puedo pensarlo hasta mañana?


    —Estaba a punto de sugerir eso también.


    Es increíble, nos entendemos muy bien.


    —De todas formas, tengo que revisar si las citas que tengo se pueden reprogramar.


    —Sí, eso tiene sentido. Como yo soy estudiante a tiempo completo y tengo más flexibilidad en eso, dependerá de ti...


    —No obstante —responde con seguridad, sacando su celular del bolsillo del pantalón—, tenemos que entrenar durante el día, y tan a menudo como sea posible —Sin decir nada, lo veo crear un nuevo contacto con mi nombre y me pasa su celular.


    Increíble. Estoy sosteniendo el teléfono de Harper. Un celular de marca que nunca había visto en este color. Y tiene sus iniciales H.R. muy bien grabadas, por supuesto. Hecho especialmente para él, supongo.


    Pero esa ni siquiera es la razón por la que ahora miro el teléfono con tanta adoración. 


    ¿Cuántos competidores y cuántos becarios querrían echar un vistazo rápido a sus mensajes y datos de contacto? Sólo por su forma de ser, no me imagino que confíe a menudo su celular a nadie.


    Ante este pensamiento, tengo que aclararme la garganta y obligarme a mantener el enfoque. Así que introduzco mi número.


    —Te escribiré más tarde, así también tendrás mi número —dice mientras vuelve a tomar el teléfono.


    Bueno, supongo que realmente puede leer mi mente. Porque se me acaba de pasar por la cabeza que dejé mi celular dentro.


    Asiento tímidamente. 


    —Entonces lo pensaremos los dos hasta mañana y luego decidiremos si aceptamos el trato.


    —Correcto.


    —Sin que pueda saber qué es lo que tengo que hacer a cambio —repito casi quejándome.


    Pero Harper no deja que esto cambie su decisión ni por un segundo.


    —Así es.


    —Mmm —logro sacar de mis labios.


    Al oír esto, me sonríe descaradamente y me pone su pulgar en mi labio inferior. 


    —No te preocupes —me exige, sonando tranquilo, lo que por otro lado hace que me preocupe aún más—. No voy a pedirte nada malo —Con estas palabras me suelta el labio inferior... y se va.


    Sin decir adiós. Sin volver a mirarme. Se dirige a su carro plateado y me deja allí de pie. Y lo peor es que creo que ni siquiera es consciente de lo fría que ha sido su despedida.


    No, sólo Harper Roberts de nuevo.


    Pero al mismo tiempo tenía esa ternura en su voz y esa calidez en sus ojos...


    ¡Este tipo me está matando!


    ¿Qué se supone que debo pensar de su loco trato?


    Piensa, Paige, piensa.


    Porque 24 horas pasan rápido cuando tienes que tomar una decisión difícil.


    Entonces, ¿qué vas a decidir? ¿Te atreves?


     


    


  



  
                   Capítulo 11


    ~ Paige ~


    Perpleja. Es lo mejor que puedo decir para describir cómo me siento en este momento. No pude esconder mi expresión de sorpresa en cuanto Harper desapareció de mi vista. Y con esa misma cara regresé a la escuela de danza. No fui capaz de responder cuando Holly me preguntó si pude arreglar las cosas con Harper. E incluso ahora, de camino a casa, con este circo en mi cabeza, miro confundida también a mi alrededor.


    ¿Qué quiere Harper?


    ¿Por qué no me lo dice?


    ¿Puedo creer su promesa de que no es nada malo?


    Sí puedo. 


    No. 


    Sí. 


    No lo hagas.


    Mientras tengo este penoso debate conmigo misma, entro afligida en el apartamento y dejo mi cartera en la encimera. Tras un suspiro, me quito los tacones y me dirijo a la nevera de mi pequeña cocina.


    Sin distracciones para el entrenamiento de danza. Eso es supuestamente de lo que se trata.


    Puede que incluso tenga razón. Por eso decidí no comenzar una relación mientras seguía estudiando, ni mudarme con compañeros de cuarto. Aunque eso significaba pedir un préstamo de estudios aún mayor, así que sin compañera de piso y sin novio, decidí hacerlo. Porque no quería arriesgarme a tener ninguna distracción. En ese sentido, el argumento de Harper es comprensible. Él mismo lo dijo, por su experiencia con Holly, sabe lo concentrado que hay que estar para un examen final de baile de este nivel.


    ¿Entonces puedo confiar en él?


    Todavía no estoy segura.


    Abro la nevera y miro fijamente la botella de vino blanco. Me pregunto brevemente si un sorbo podría calmarme. Rara vez bebo alcohol, por lo que siento su efecto rápidamente. Pero decido no hacerlo y vuelvo corriendo al pasillo para sacar mi celular de la cartera. Mientras me dirijo al sofá, llamo a Piper.


    —Hola, Paige —me saluda en cuanto contesta—. ¿Cómo estás?


    —Hola —respondo y tengo que tranquilizarme.


    —Llamas para hablar del examen de baile, ¿verdad?


    Sonrío brevemente. 


    —Me conoces bien.


    —Somos hermanas después de todo —comenta con voz amable—. Además, se trata de un asunto importante.


    —Sobre todo porque ahora tengo un problema que resolver.


    —Los retos están para superarlos —intenta darme ánimos.


    —Así es.


    —¿Ah? ¿Sí? —pregunta sorprendida—. Quiero decir... ¡sí, así es! Pero suenas más confiada que ayer. ¿Qué ha pasado?


    Hago una mueca con la boca. 


    —Podría decirse que sí. Piper, yo...


    —¿Sí?


    Dios, ¿debería contarle lo de Harper? Todo lo que ha pasado entre nosotros hoy: sobre nuestra discusión, el tango caliente y su loca oferta... Y, sin olvidarnos, de los calzoncillos, es decir, casi desnudo...


    —Paige, ¿sigues ahí? —la escucho preguntar.


    —¡Ah, sí! —tengo que enfocarme—. Escucha, encontré una posible pareja de baile.


    —¿En serio? ¡Eso es genial! Espera, ¿dijiste posible?


    Tengo que tomar una bocanada de aire. 


    —Piper... —Oh cielos, ¡debí haberme servido el vino blanco! —... Es Harper.


    Se queda en silencio. Al principio no dice nada. 


    —¿Roberts?


    Asiento con la cabeza hasta que me percato de que ella no puede verme. 


    —Sí. Su hermana tiene una escuela de baile aquí en la ciudad.


    —Oh. No tenía idea —dice.


    Aprieto ligeramente los labios. 


    —Yo tampoco hasta hoy. No es que habláramos mucho antes como para saberlo.


    —¿Y ahora sí hablan? —quiere saber en lugar de entrar en más detalles sobre la escuela de danza.


    —La cosa es que él sabe todos los bailes estándar y los hace muy bien —mientras digo esto, no puedo evitar pensar en nuestro tango y sentir cómo ese recuerdo fresco y caliente amenaza con desequilibrar mi pulso—. Nosotros, bueno, armonizamos super bien, ¿sabes?


    —Así que están en armonía, por lo que veo —responde Piper con sorpresa.


    —En el baile — aclaro —. También en cuanto a altura y demás.


    Se hace de nuevo el silencio.


    —¡Tú y Harper! —pronuncia entonces —. ¿Quién lo hubiera pensado?


    Me río nerviosa.


    —Yo no.


    —¡Yo tampoco, hermanita, yo tampoco! Pero así es la vida, ¿no? Siempre sale con alguna sorpresa.


    Ahora tengo que sonreír. 


    —Sí, supongo.


    —¡Vaya, eso es genial, Paige!


    —Bueno, aún no estoy del todo segura de si debería hacerlo —admito.


    —¿Así que te ofreció su ayuda? —pregunta.


    —Para el examen, sí.


    —¡Entonces alégrate por eso! —exige.


    —Piper, yo... —Bajo un poco la voz y tengo que pensar en cómo expresar esto—... En todos estos años, Harper y yo no hemos tenido mucho que ver. ¿Crees que puedo confiar en él ahora?


    Ahora es ella la que tiene que pensar un momento. 


    —A veces, dos personas pueden tardar en llevarse bien. Eso puede ser por varias razones. Pero parece que ahora han tenido la oportunidad de acercarse.


    ¡Cuánta razón tiene!


    La oportunidad de ver a Harper semidesnudo me la di sin querer. La oportunidad de tener una conversación real con él fue forzada por Logan. Y la oportunidad de bailar con él como nunca antes había bailado con un hombre fue cosa de Holly y, sin duda, la coincidencia más loca de hoy.


    —¿Tienes alguna razón para desconfiar de él? —quiere saber—. ¿Se portó mal o dijo alguna estupidez?


    —Mmm —reflexiono—, no y no.


    —Bueno, ahí tienes tu respuesta. No hay motivo para desconfiar de él. No va a defraudarte si sabe que estás confiando en él. Estará allí. Harper es un tipo con el que puedes contar. Si Logan ha dicho algo sobre él, es eso.


    Eso me hace reír. 


    —¡Sí, tienes razón!


    Piper me sigue la corriente y se ríe.


    —Gracias, ya me has ayudado con eso —digo, sonriendo con el celular junto al oído.


    —Así soy yo —responde, y me la imagino guiñando un ojo mientras lo hace.


    —¿Cómo estás? —quiero saber.


    —Todo bien —responde—. El fin de semana me traje a casa unos papeles de la oficina, pero aparte de eso...


    —Oh. Pero, Piper, si vas a hacer horas extras de todas formas, más vale que consigas un trabajo que te guste, ¿no?


    —Está bien que sea secretaria. ¿Cuántas veces tengo que decirlo?


    —Sí, lo entiendo —digo con voz suave—. Pero estar bien no es suficiente. ¿Te hace feliz?


    Ella suspira. 


    —Bastante feliz. En realidad, me siento conforme con eso.


    —De acuerdo —le doy la razón—. Al fin y al cabo, tú eres la que sabe.


    Entonces, vibra mi celular y tengo que mirar la pantalla.


    —Me está llamando Logan —digo.


    —Está bien, igual tengo que seguir con mi trabajo.


    Al escucharla decir eso tan secamente, aprieto los labios, pero decido no decirle más nada al respecto.


     —Bueno, gracias de nuevo por tus consejos y ¡hasta luego! Te quiero.


    —Yo también —responde ella—. Por ahí nos vemos.


    Primero cuelgo la llamada con Paige y luego respondo a la llamada de Logan. 


    —Oye, yo también estaba a punto de llamarte —empiezo.


    —Bueno, bueno —responde con voz inusual, incluso diría que desconfiada.


    —¿Estás bien? —pregunto.


    —Dímelo tú, hermanita. ¿Tengo que preocuparme por ti?


    Frunzo el ceño. 


    —¿Por qué?


    —O podría preguntarte, ¿por qué me llama mi mejor amigo y me dice que redacte un contrato para ustedes dos?


    —¿Ya te lo dijo? —me pregunto en voz alta—. En realidad, queríamos esperar hasta mañana para tomar una decisión definitiva.


    —¿Entonces es verdad, Paige?


    —Sí, pero me sorprende que ya se haya decidido y haya despejado su agenda.


    —Sonaba muy decidido—me revela Logan.


    —Vaya —Es todo lo que se me ocurre decir.


    —Entonces, ¿de verdad quieres este contrato? Si entrena contigo como tu nueva pareja de baile, y después de pasar la prueba, ¿le das algo a cambio?


    Tengo que tragar. Pero en cuanto Logan lo dice, me doy cuenta de que yo también lo he decidido. 


    —Sí.


    —¿Estás de acuerdo con no saber tu parte del trato hasta después del examen final?


    —Sí —repito con desgana.


    —De acuerdo, si eso es lo que quieres, redactaré un contrato acorde a eso. No será demasiado extenso. Es bastante... inusual. Pero, como dije, Paige. Eres adulta y tienes que saber lo que haces.


    —¿Este trato es inusual o ilegal? —Quiero saber de Logan, porque es abogado.


    —No, sólo inusual, no está prohibido. Ninguna de las partes está obligada a firmar. Y que Harper no te exigirá nada ilícito, ya tuvo que prometérmelo alta y sagradamente.


    —¿Alta y sagradamente? —quiero saber divertida al escuchar su instinto protector.


    —Lo diré así, lo amenacé con darle una paliza. ¡A él, a mi mejor amigo!


    Tengo que reírme. 


    —Gracias, eres muy amable, pero no es necesario. Realmente quiero hacer esto. Harper podría pagar la fianza de ser necesario, pero como dijiste, no puede obligarme a hacer nada ilegal, ni siquiera por contrato.


    —Y tampoco a nada ofensivo, o tendrá que vérselas conmigo —añade Logan.


    —¡Por el amor de Dios! No quiero que tu amistad con él se resienta, ¿de acuerdo?


    —Eso está totalmente en manos de Harper —responde a secas—. No dejaré que te haga daño.


    Con cariño, sacudo la cabeza. 


    —Eres lindo cuando muestras tu lado protector, Logan. Un poco como Harper una vez que deja de ser tan frío.


    —Dios, Paige, ¿qué pasó entre ustedes dos? Que yo soy lindo, lo sé, pero... ¿Harper? —Se ríe—. No pensé que las cosas saldrían así de bien entre ustedes y yo ya tengo buena imaginación.


    —Bueno, ahora confío en él —es todo lo que digo como respuesta—. De verdad, Logan. Quiero participar en este contrato Por loco que parezca.


    —De acuerdo, entonces te enviaré el contrato mañana temprano. Primero a él, y luego a ti.


    —¿De verdad? ¿Con un mensajero para registrar todo? —pregunto.


    —Como debe ser, hermana. Porque, al fin y al cabo, se trata de un contrato vinculante. Y debes tenerlo claro. Mientras no te pida que hagas nada ilegal, estarás obligada a cumplirlo. En cuanto hayas firmado y aprobado el examen gracias a su ayuda, tendrás que hacer lo que te pida. De lo contrario, puede exigirte una compensación importante y cobrarte por las horas que ha trabajado, sin necesidad de que lo diga explícitamente en la letra pequeña. En cualquier caso, sería difícil que pudieras ganarle en los tribunales, aunque me pusiera a tu disposición como tu abogado y emprendiera acciones contra mi mejor amigo. Y puedo decirte una cosa, el salario por hora de Harper es bastante considerable.


    —Sí, lo sé. Soy consciente de eso.


    —Quiero decir, estamos hablando de Harper. Confío en él y te dije que podría ayudarte con tu problema. Pero, ¿y tú? ¿Estás realmente cómoda con eso?


    Me apresuro a asentir aunque él no pueda verme. 


    —Sí. De verdad. Lo estoy.


    —De acuerdo, entonces el mensajero vendrá mañana a primera hora de la tarde con la firma de Harper en el contrato.


    —¿Logan?


    —¿Sí?


    Sonrío. 


    —Gracias.


    —Nada de gracias. Para eso están los hermanos mayores que estudiaron Derecho.


    Así, nos despedimos y colgamos la llamada.


    De repente, el silencio me rodea y puedo respirar tranquila.


    Así que me he decidido. Mañana firmaré el contrato.


    Pero sé en lo que me estoy metiendo.


    ¿Verdad?


    

  


  
                   Capítulo 12


    ~ Harper ~


    En mi experiencia durante mi carrera, la vida puede ser impredecible muchas veces. Si alguien me hubiera dicho hace diez años que sería un gran director ejecutivo con treinta y pocos años, habría dicho que estaba alucinando. Nadie podría haberme garantizado lo que ganaría al terminar rápidamente mis estudios empresariales y dedicarme de lleno en mi trabajo. Pero valió la pena. Me ascendían casi cada seis meses y seguía subiendo en la jerarquía, ganando cada vez más, sin malgastar el dinero sin sentido ni hacer el ridículo en las fiestas. Hasta que pude crear mi primera empresa y, con el tiempo, comprar y reestructurar otras.


    Hoy dirijo una gran cantidad de empresas y no puedo precisamente decir que sea el final del camino. El negocio va bien. Tengo muchas ideas, muchas ganancias y, al menos, la misma motivación.


    Pero las cosas pudieron haber salido de otra forma. Podría haber tenido un mal momento o haber calculado mal las ganancias de las empresas que compré. Podrían haberme estafado, profesional o personalmente. A pesar de mi sensatez, a pesar de todas las horas extras y de la distancia que mantengo conscientemente con la mayoría de las personas, todo pudo estallarme en la cara. Siempre hace falta una gran dosis de suerte para llegar lejos en la vida.


    Suerte. Sí, tuve suerte. Me lo repito para no dar por sentado todo lo que tengo hoy y no distraerme. La vida es una ruleta y nunca sabes qué va a pasar o a quién vas a conocer. Y es precisamente esa incertidumbre la que puede darte de pronto una oportunidad única en la vida o arruinarte todo sin previo aviso.


    Quiero vivir con esta conciencia e intentar siempre estar preparado para lo que me traiga el futuro. Siempre quiero estar preparado. Para cada oportunidad y para cada piedra en el camino. Y durante mucho tiempo, también me he asegurado de seguir esta filosofía en cada parte de mi vida y de tener todo firmemente bajo control.


    Qué equivocado se puede estar.


    Porque desde que tengo más relación con las hermanas de mi mejor amigo, nada es igual que antes.


    El propio Logan no puede evitarlo y probablemente no sea consciente de ello incluso ahora que ha redactado el contrato.


    Pero así son las cosas.


    Piper y Paige no me dejan en paz. Cada una de maneras distintas.


    Antes era mucho menos complicado cuando veía a alguna de ellas. Pero entonces éramos niños.


    Muchas cosas han cambiado desde entonces. He cambiado. Y ellas dos también. Cada una a su manera.


     


    Todo empezó hace un tiempo con Piper. La veía más seguido que a Paige, esto era así porque Piper siempre ha podido hablar conmigo con mucha facilidad, al contrario de su hermana menor. Y así fue como llegué a conocer mejor a Piper y a menudo conversaba con ella.


    Lo que aprendí y observé sobre Piper me dejó sorprendido.


    Si lo describiera de otra manera, estaría mintiendo. 


    Cuanto más la conocía, más me costaba sacármela de la cabeza. Hasta que un día tomé una decisión y no pude resistirme más a mis sentimientos.


    La quiero.


    Quiero a Piper.


    Ella y nadie más.


    Ella, que ni siquiera sabe lo encantadora que es.


    A partir de entonces, todo gira en torno a ella. Cada decisión que tomo. Cada esfuerzo que hago. Cada cosa que ofrezco.


    No importa lo absurdo que sea, ni lo peligroso que pueda ser para mi negocio si cedo a estos sentimientos e intento todo para conseguir a Piper.


    No puedo evitarlo.


    Porque eso es lo que mi corazón quiere.


    A cualquier precio, quiero luchar por lo que anhelo y lo que el dinero nunca podría darme.


    Bien.


    Y entonces su hermana Paige entró en mi vida.


    Me sorprendió en el apartamento de Logan, por la mañana temprano, cuando menos me lo esperaba y apenas estaba vestido. Y lo que siguió fue una locura. Primero nuestra conversación en la cocina de Logan, y más tarde nuestro tango sensual en la escuela de baile de Holly...


    Dios.


    Ahora más que nunca.


    La hermana pequeña de Piper, de todas las personas.


    Si eso no demuestra lo loca que puede ser la vida, no sé qué puede hacerlo.


    Pero precisamente esta extraña coincidencia podría convertirse en un golpe de suerte para mí. Después de todo, Paige necesita mi ayuda. Y ya sé exactamente lo que quiero de ella a cambio. Pero será mejor que no se lo diga todavía, o podría negarse a hacerlo.


    Y ahora voy de camino a la academia de baile donde Paige estudia, dijo que me esperaría en uno de los salones de baile.


    Después de todo, ambos firmamos el contrato que Logan nos preparó el otro día.


    Así podremos entrenar para su examen final y después podré pedirle probablemente el favor más extraño que alguien le haya pedido nunca.


    Sí, la vida es una locura.


    Llena de oportunidades, pero también de tropiezos. Sólo hay que saber reconocer cuando es nuestro momento y aprovecharlo. 


    Eso es exactamente lo que quiero hacer con Paige.


    Y especialmente con Piper.


    

  


  
                   Capítulo 13


    ~ Paige ~


    Me estaba estirando cuando Harper entra en la sala que tenemos disponible para practicar durante la próxima hora, es una sala pequeña y con poca iluminación. Abre la puerta tan bruscamente que me estremezco, pero también me tranquilizo rápidamente al percatarme que es él. Con pasos decididos viene hacia mí y deja que la puerta cierre sola sin prestarle mucha atención.


    Mientras se acerca a mí, dejo que mi mirada recorra su cuerpo. 


    —Hola —es lo primero que digo cuando se pone frente de mí—, realmente viniste.


    Sonríe con encanto. 


    —¿Lo dudabas?


    —No, es que por tu ajustado horario no sabría si podrías. Pero aun así te estoy muy agradecida por haber podido reorganizarte para que pudiéramos practicar.


    Mira a su alrededor brevemente antes de volver a mirarme a los ojos. 


    —Para practicar, necesitamos una sala adecuada como ésta, y la escuela de danza de Holly, por desgracia, casi nunca está libre. Así que lo lógico es que siga tu ejemplo para cumplir mi parte del trato.


    —Sí, eso tiene sentido. Aun así… —Le sonrío y trato de mostrar una expresión cálida—. Gracias.


    Cuando ve esta expresión en mis ojos, tiene que aclararse la garganta y deja que parte de la frialdad abandone su rostro. 


    —De nada —responde con una voz sorprendentemente más suave y mira mi boca un momento antes de lamerse el labio inferior, aparentemente de forma inconsciente.


    —¿Quieres calentar? —sugiero.


    Sacude la cabeza. 


    —Aquí hay muy pocos estacionamientos, por lo que me vi tentado a caminar y estirar las piernas, así que ya estoy listo. 


    Vaya. Se expresa con tanta naturalidad, pero al mismo tiempo tiene ese tono de voz tan cálido que sólo hasta hace poco he escuchado de él.


    —¿He dicho algo gracioso sin querer? —pregunta con curiosidad en sus ojos marrones al ver que sonrío.


    Eso me hace sonreír aún más sin que yo pueda hacer nada al respecto. 


    —No.


    Cielos, debo admitir que esta combinación de frescura y calidez es bastante buena.


    —Bueno, empecemos —me indica, como si estuviera en una de sus empresas y yo fuera uno de sus muchos empleados. Sin embargo, suena amable y también procede a quitarse la chaqueta y dejarla en la banca de madera que se encuentra cerca.


    De forma casi automática, observo su silueta mientras camina hacia mí, y su torso, que recuerdo demasiado bien, sólo está cubierto por una brillante camisa blanca. La tela parece de alta calidad, pero es tan fina que su piel se transparenta ligeramente.


    Ahora soy yo quien tiene que aclararse la garganta.


    Concéntrate, Paige.


    No olvides lo que está en juego.


    Tu futuro profesional


    —¿Qué vamos a bailar? —pregunta. Me invita con la cabeza y deja que sus labios seductores envuelvan una sonrisa burlona —. ¿Será un tango otra vez?


    ¿Le gustaría?


    —Entonces —empiezo—, tenemos que presentar al jurado tres bailes estándar en total, uno de debe ser vals lento. Aparte de eso, somos libres de escoger los demás y he pensado que nos enfoquemos en un tango.


    —Entonces, ¿el tango será nuestro baile final, y al que le dedicaremos más atención?


    —Sí, eso fue lo que pensé, después de que nos fue bastante bien con nuestro tango el otro día.


    Harper se acerca. 


    —Buena idea.


    —Bueno... —Me encuentro con su mirada—. ¿Cómo describirías ese primer baile nuestro?


    Entrecierra un poco los ojos, lo que intensifica la expresión en ellos. 


    —Yo diría...


    —¿Sí? —pregunto con curiosidad.


    Durante un breve instante, recorre mi figura con su mirada. 


    —Diría que llevabas un vestido adorable en nuestro primer baile.


    Vale, buena respuesta, Sr. Roberts, tengo que admitirlo.


    No esperaba un cumplido así, que ni es grosero ni revela demasiado sobre lo que realmente piensa. Y por eso me sonrojo tanto como el vestido de verano al que se refiere.


    —Oh, bueno, eso... —balbuceo—. Llevaré un vestido para el examen, claro, y para la mayoría de nuestros entrenamientos. Esta licra… —me miro y tiro de la tela elástica—. Es sólo para las primeras veces.


    —Claro —responde suavemente—. ¿Tienes alguna petición sobre cómo me debo vestir para el examen?


    —El jurado no da ninguna instrucción sobre eso. Tienes que decidir tú mismo tus vestuarios, porque eso también lo evalúan. Así que, en teoría, podrías venir desnudo —le guiño un ojo.


    Mientras Harper abre un poco la boca, me doy cuenta de lo que acabo de decir.


    —Quizá eso nos dé puntos extra —continúo con una sonrisa nerviosa.


    Se ríe.


    —Al menos con las mujeres del jurado —¡Deja de decir tonterías!—, y aquí, en la academia de baile, la mitad de los hombres son gays, así que a uno o dos también les puede gustar que vengas desnudo —Oh Dios, ¿cómo salgo de esto?—. Dependiendo de lo que realmente te gusta, los hombres o las mujeres... o ambos... —¡Basta ya!—. Aunque por los comentarios de mi hermano deduzco que probablemente sean más mujeres —¡Cambia de tema!—. Bueno, por supuesto que no debes venir desnudo al examen. Puedes venir vestido como lo has hecho hoy, porque hoy estás perfecto —¡Ayuda, sólo lo estoy empeorando!—. Bueno, en cuanto a la ropa —¡Oh Dios, realmente estoy diciendo estupideces!


    Pero, para mi alivio, su risa se vuelve aún más sincera y me hace sentir menos estúpida. 


    —De verdad te entusiasmas cuando te decides a hablar con alguien —bromea divertido, secándose los ojos.


    Con eso, también me hace reír. 


    —Te estás arrepintiendo de haber hablado conmigo, ¿verdad?


    Para mi sorpresa, su risa se apacigua y da paso a una mirada más seria. 


    —No, Paige. No me arrepiento para nada.


    Siento un calor intenso en mi pecho y tengo que tragar saliva. 


    —Yo tampoco.


    Lo que sigue es un momento de silencio que no es ni remotamente incómodo, sino simplemente hermoso.


    —En fin... —Intento volver a lo importante—. Estaba pensando que primero deberíamos practicar la coreografía.


    —De acuerdo —responde con seguridad, se acerca a mí y me agarra de las manos, llevándose una a la espalda y sujetando la otra. Me pone en posición de salida para un baile sensual y parece que no puede esperar. El hecho de que me sonría con picardía hace que yo sonría de nuevo.


    —No, espera —exijo alegremente y tengo que recomponerme para volver a ponerme más seria—. No deberíamos empezar así. Eso es exactamente lo que quería decir con hablar a través de la coreografía. También se valorará la creatividad de la secuencia de pasos.


    —Fue similar con el examen de Holly —me abraza con fuerza—. Y así fue como empezamos.


    —¿Así? —pregunto—. ¿Tan directo?


    Encoge ligeramente sus anchos hombros. 


    —Bueno, probablemente miraba a mi hermana de forma diferente a como te miro a ti ahora.


    Vaya, ¿qué significa eso? Eso es lo que me gustaría saber.


    ¡No importa! No debo distraerme.


    —Puedes hacerlo, por supuesto —le respondo—. Entonces, empieza el baile como estamos ahora. Seguimos uno frente al otro, como si estuviéramos encadenados. 


     


    —Pero estaba pensando que podríamos hacer que el baile fuera un poco diferente desde el principio.


    Harper hace un gesto con la boca como si fuera a sonreír, que le queda muy bien. 


    —Tú eres la jefa.


    Un escalofrío me recorre el cuerpo cuando dice esto.


    Él, el director ejecutivo e inaccesible rompecorazones, ¿ha dicho alguna vez esa frase a alguien más antes que a mí?


    Bueno, tal vez mi imaginación se me está yendo de las manos y estoy pensando demasiado...


    —He estado pensando... —Cuando digo esto me separo de él un poco indecisa—. Que nos acerquemos al principio.


    —Pero eso también es bastante clásico, ¿no? —reflexiona—. Caminar el uno hacia el otro al principio, en forma de pasos de baile, al ritmo de la música.


    —Sí, es cierto. Pero sólo si el hombre se acerca a la mujer y no al revés.


    La curiosidad y la atención destellan en sus profundos ojos marrones. 


    —¿Qué estás pensando?


    Miro su pecho y llevo mis manos a su cuerpo, intentando ocultar que tiemblan ligeramente. Suavemente, pongo las manos en su cintura y hago un poco de presión para que me dé la espalda. Obedece sin quejarse y gira sobre sus talones mientras mis dedos están en su cinturón, retorciéndolo hasta colocarlo en posición.


    Cuando se pone de espaldas a mí y dejo de tocarlo, respira con más rapidez que hace un momento. Gira ligeramente la cabeza en mi dirección. 


    —¿Intentas seducirme?


    Avergonzada, tengo que reírme. 


    —En el baile, sí.


    —Ya veo —Vuelve a enderezar la cabeza—. Normalmente es al revés y el hombre va hacia la mujer de espaldas.


    —Exacto —respondo, más sensual de lo que quisiera, y me acerco a él por detrás. Una tras otra, mis manos derecha e izquierda lo agarran por la cadera y me aprieto ligeramente contra él. Mis manos siguen avanzando y subiendo, y finalmente lo abrazo por la espalda, mientras mis manos se encuentran a la altura de su pecho.


    ¡Cómo se siente! Y lo bien y masculino que huele. Estoy perdiendo la cabeza.


    Esto me pone tan nerviosa que contengo la respiración mientras escucho que su respiración es, en cambio, cada vez más pesada.


    Oh Dios, ¿Harper me va a poner más nerviosa en el examen? 


    Pero, rayos, ¡sería un buen comienzo para nuestra coreografía!


    Sin que yo se lo pida, coloca su mano derecha encima de las mías, que están entrelazadas. La mano de Harper se siente cálida y fuerte, enviando calor a través de mí que me hace desear no soltarlo nunca más. Luego, cierro los ojos, respiro y sonrío para mí misma. Harper no puede verlo, pero sin duda puede oírlo y sentirlo.


    ¿Qué estamos haciendo?


    Nunca ha sido así con Rick...


    —¿Así que eso es lo que hiciste con tu pareja de baile? —pregunta de repente con dulzura en su profunda voz, como si acabara de escuchar mis pensamientos.


    Es entonces cuando vuelvo a abrir los ojos. 


    —¿Con Rick?


    —¿Sí? —Suena una voz desde la puerta, una que conozco muy bien, pero que no esperaba.


    Sorprendida, miro a mi alrededor y veo a Rick, que acaba de entrar en la sala y se acerca con muletas hacia nosotros. No tengo más opción que apartarme bruscamente de Harper y correr hacia Rick.


    —Oye, ¿qué haces aquí? —pregunto demasiado emocionada, pasándome los rizos negros por detrás de la oreja por el nerviosismo.


    ¿Qué me pone más nerviosa, que Rick me haya visto así con Harper o que haya venido hasta aquí cuando se supone que debe estar descansando?


    —¿Qué te parece que hago, cariño? —responde Rick a mi pregunta mientras se acerca a mi—. Hoy tienes tu primer entrenamiento con mi sustituto, así que quería ver cómo te iba —Harper se une a nosotros, momento en el que Rick entrecierra los ojos—. Y si todo está bien.


    —Por supuesto, todo está bien —afirmo y noto cómo los dos hombres se miran—. Honestamente, Rick, no tenías que venir hasta aquí.


    —¿Por qué no? —pregunta, asintiendo desafiante sin apartar su mirada penetrante de Harper—. ¿Interrumpo algo?


    Inspiro para responderle.


    —Hola —Harper se me adelanta y me tiende la mano—. Soy H. S. R., encantado de conocerte.


    —¿H. S. R.? —repite Rick asombrado y yo también miro a Harper interrogante.


    —Harper Sustituto Roberts —aclara con desgana.


    Tengo que sonreír.


    Ligeramente, Rick levanta la cabeza. 


    —Ya veo.


    Irónicamente, Harper le tiende la mano y le da una mirada confiada pero no hostil.


    Finalmente, Rick cede y estrecha la mano de Harper, sosteniendo la muleta con la otra mano. 


    —Rick, sólo Rick.


    —Encantado de conocerte, sólo Rick. En realidad, yo también soy sólo Harper, mi apodo de Sustituto es para amigos íntimos.


    Rick aprieta los labios y me mira. 


    —Te has buscado un verdadero bromista, ¿no es así?


    —Eso parece —le doy la razón, miro a Harper y sonrío.


    —¿Cómo va tu primera clase? —pregunta Rick.


    —Excelente —responde Harper—. Paige estaba en mitad de su seducción cuando interrumpiste.


    Entonces Rick se pone pálido y mira fijamente a Harper.


    Yo también abro los ojos. 


    ¿De verdad acaba de decir eso?


    Me apresuro a asentir. 


    —Bien —respondo a la pregunta real de Rick—. Va muy bien —miro a ambos por turnos—. Realmente tengo una sensación estupenda.


    —Mm —dice Rick al principio y vuelve a mirar a Harper, que acepta pacientemente—, en cuanto, al tamaño, hacen buena pareja —admite Rick, sonando un poco más amable que antes.


    —Seducción, así se llama nuestra figura de apertura para el tango —aclaro.


    Uno a uno, Rick nos mira antes de posar su mirada en mí. 


    —¿Cambiaste la coreografía?


    —Sí, claro —respondo y me encojo de hombros.


    Rick abre la boca para responder.


    —La coreografía anterior giraba en torno a ti —le dice Harper—. No podría haberlo bailado. Al menos no con la misma expresividad.


    Una sonrisa se dibuja en los labios de Rick. 


    —Bueno, mira eso. Mi sustituto aficionado sabe un poco de baile.


    Le miro con impotencia. 


    —Rick...


    Levanta la mano. 


    —No, por favor, perdóname, cariño. No pretendía ser demasiado duro, ¿sí? —También mira a Harper con pesar—, como tu amigo, debería estar ayudándote y no jugando a la diva sólo porque me siento... reemplazado.


    Se hace el silencio.


    Oh, ¿esto afecto a Rick más de lo que pensaba?, ¿que sigo practicando sin él?


    Harper se aclara la garganta. 


    —Voy a tomar agua —dice, nos echa una última mirada y se dirige al dispensador de agua.


    Entiendo. Harper quiere darnos la oportunidad de hablar en privado.


     


    —Rick —vuelvo a decir con voz suplicante cuando Harper está fuera del alcance de mis oídos, mirándolo con urgencia—, nadie podría reemplazarte, ¿sí? Nadie baila como tú y nadie es como tú.


    —Sí, lo sé —asiente y suspira—, y obviamente tú tampoco necesitas protección —dice desanimado—, cuida de Harper. Dios mío, ¿realmente está soltero? ¡Mira ese culo!


    Sorprendida, pero también divertida, abro la boca y le doy a Rick una palmada en el brazo. 


    —¡Realmente eres un idiota!


    —¡Ay! —se le escapa y se hace el herido—. ¿Cómo te atreves a golpear a un hombre malherido?


    Sacudo la cabeza. 


    —¿Llamas a eso estar malherido, ¿verdad? Sobre todo, tu brazo. Pero... ¡no te creo! ¡te gusta Harper! Entonces, ¿por qué hiciste todo ese drama?


    Otro suspiro.


    —La lesión te está afectando más de lo que pensabas, ¿puede ser? —pregunto.


    Rick tiene que tomar aire. 


    —Sí, eso parece. Y eso fue muy estúpido de mi parte, lo sé.


    Le pongo la mano en el hombro y le sonrío. 


    —No, Rick, solo eres humano. Me frustraría mucho más que no reaccionaras así, estaría muy preocupada.


    —Me gustaría estar en desacuerdo con eso, cariño, pero te mentiría —Me sonríe descaradamente.


    En ese momento, Harper, que sin duda se ha dado cuenta de nuestro escandaloso comportamiento, regresa del dispensador de agua y bebe un poco de agua de su vaso.


    —¿Estás bien? —pregunta.


    —Estás bien —responde Rick, asintiendo con una sonrisa—, para un reemplazo.


    Harper sonríe y no parece tener la menor necesidad de enfadarse por semejante comentario. Sólo parece contento porque Rick le acepte como mi nueva pareja de baile.


    —Muy bien, tengo que irme —se despide Rick—. Me encantaría verte hacer tu supuesto acto de seducción, pero mi tobillo me suplica que regrese a mi sofá y estire las piernas.


    —Y tu tobillo tiene razón —le digo y lo abrazo—, pero gracias por venir, eres muy amable.


    Rick me da un beso en la mejilla. 


    —Por supuesto, cariño.


    Luego estrecha la mano de Harper, para lo que vuelve a sostener las dos muletas en la otra. 


    —Encantado de conocerte, sustituto.


    —Igualmente, sólo Rick —contesta Harper, conformándose con un apretón de manos de despedida—. ¿Puedo acompañarte a la puerta?


    Rick hace un gesto con la mano y se marcha cojeando. 


    —No, tranquilo, gracias. Puedo hacerlo yo mismo.


    Harper se ríe encantadoramente. 


    —Supongo que sí.


    Rick me lanza una última mirada cariñosa y asiente.


    —Cuídate —le digo y lo miro hasta que sale por la puerta.


    Harper también espera pacientemente. Pero justo cuando la puerta se cierra detrás de Rick, se voltea hacia mí. Cuando siento su mirada clavada en mí, me vuelvo hacia él y le sorprendo mirándome los labios.


    —¿Quieres un poco? —me ofrece el vaso del que ha estado bebiendo.


    Lo acerco a mí y asiento con la cabeza. 


    —Sí, gracias —me acabo el agua de un trago y dejo que el agua fría baje por mi garganta.


    Justo cuando estoy pensando qué hacer con el vaso, Harper me lo quita y lo aprieta con fuerza.


    —Sólo un beso en la mejilla —comenta secamente sobre mi despedida con Rick, sosteniendo el vaso apretado en su puño cerrado—. Espero que no se haya contenido por mi culpa — enérgicamente, va hacia la basura y arroja el vaso ahí. Igual de molesto, regresa a mí después.


    Levanto una ceja. 


    —Eso no le convertiría en el único que se contiene en público —insinúo a las indirectas de Harper hacia las mujeres en yates y clubes nocturnos, que sé por lo que dice Logan.


    —En público, sí —responde con confianza, acercándose como si algo lo atrajera hacia mí—. ¿Pero en una sala pequeña, reservada y con poca luz?


    El silencio vuelve a rodearnos. Y, de nuevo, este silencio no resulta incómodo. Sin embargo, es un silencio diferente al de antes, porque esta vez es como si pudiera oírlo en el aire.


    —Te llama cariño y dice que es tu pareja —Harper retoma el tema—, pero no te da un beso de despedida como es debido.


    —Bueno —es todo lo que se me ocurre, porque sigo sin saber a dónde quiere llegar.


    Pensativo, sonríe, y creo que es la primera vez en todos estos años que veo incertidumbre en los ojos de Harper. 


    —¿Eso es todo lo que tienes que decir?


    Asiento con la cabeza. 


    —¿Cuál es el problema?


    Entonces, vuelve a detenerse y me atrapa con su mirada severa. Sobre todo, porque su mirada está claramente puesta en mis labios. 


    —Qué tiene en la cabeza este imbécil, ese es el problema.


    —Harper... —digo con voz suave.


    Acaba con el último metro que nos separa y toma mi cara entre sus manos. 


    —No tengo que explicarle a Rick que una mujer quiere que su novio la bese en los labios, ¿verdad?


    ¿Qué?


     


    

  


  
                   Capítulo 14


    ~ Paige ~


    Díselo. Ahora. En este momento.


    Rick no es mi novio, es mi amigo. Y es gay. El hecho de que me llame cariño es algo interno entre nosotros, una referencia a la mejor película de todas, Baile Caliente.


    Vamos, díselo.


    No es tan difícil.


    ¡Es la verdad!


    Pero... yo... no puedo.


    Ahora no. Así no. No delante de Harper.


    Por la razón que sea.


    ¿Estoy intentando que se enoje y se ponga celoso?


    Con mucha ternura, me acaricia la mejilla. Me mira profundamente a los ojos y puedo sentir su cálido aliento en mi piel.


    ¿Es posible que Harper esté celoso porque tiene la impresión de que hay algo más entre Rick y yo?


    ¿Y por qué demonios cada parte de mi cuerpo se resiste a aclararle la situación y acabar con sus posibles celos?


    —Paige, yo... —empieza, pero luego se detiene y me mira la boca una vez más antes de volver a mirarme a los ojos—. Pensé que no tenías a nadie. Al menos así es como siempre he entendido los comentarios de Logan.


    Lo miro sorprendida. 


    —¿Quieres que esté sola? —simplemente tengo que preguntarle.


    Toma aire sin soltarme, al contrario, sigue acariciándome suavemente la mejilla. Mi respiración también se vuelve más pesada y siento un fuerte hormigueo que recorre mi cuerpo.


    Y, de nuevo, sólo puedo pensar que no quiero que deje de tocarme así nunca, se siente demasiado bien.


    —Paige... —murmura. Esta vez me mira los labios durante más tiempo. Mucho más. Y aun así.


    Oh, Dios, yo...


    Está tan cerca mío, puedo olerlo, oír su respiración... podría fácilmente pasar mis dedos por su barba, halarlo hacia mí, y dejar que...


    Su boca se acerca a la mía. 


    —Paige, todos estos años siempre pensé que podía ignorarlo. Que tenía que hacerlo porque de todas formas no te interesaría.


    —¿Ignorar qué? —pregunto llena de curiosidad, no, lo puedo llamar deseo.


    A lo que él responde acercando sus seductores labios a los míos y...


    De repente, siente una vibración en los pantalones. Suspirando, baja la cabeza. 


    —Oh, rayos


    Lo miro interrogante.


    Harper levanta la cabeza, se separa de mí a regañadientes y resopla. 


    —Lo siento, en realidad mi celular siempre está en silencio, pero cuando me llama un número muy específico, vibra, porque es algo importante.


    —Entiendo.


    Con otro suspiro, Harper saca su celular del bolsillo.


    Entonces, atiende la llamada. 


    —Sr. Sheen, hola.


    Espero, tensa. Tensa y nerviosa. Confundida. Deseosa. Confundida. Emocionada. Confundida. Inestable. ¡Confundida!


    —Bien, gracias —le oigo decir sobriamente—. ¿Y usted cómo está?


    Parece estar hablando con un socio de negocios o algo así...


    —Me alegra escuchar eso. ¿Podría echar otra ojeada específicamente a las habitaciones…? No, preferiría si se puede hacer esta semana. 


    Sí, parece que se trata de negocios. Es lo lógico si se trata de algo urgente.


    Oh, Dios, ¿qué estaba a punto de decirme -y sobre todo hacerme- Harper?


    Sólo quería besarme, ¿verdad? ¿No lo soñé o lo malinterpreté de alguna manera?


    Oh, si no nos hubieran molestado, ahora lo sabría y estaría haciendo otra cosa con él ahora mismo... Ya veo cuánto lo deseo.


    ¡Te odio, Sr. Sheen!


    De acuerdo, quizá sea un poco injusto por mi parte.


    ¿Pero realmente Harper quería besarme?


    Mientras tanto, él se pasea de un lado a otro delante de mí, frotándose los ojos con la otra mano. 


    —No, Sr. Sheen, tenemos que volver a hablar de las medidas de construcción. Sólo podemos publicar los cambios que ya he aprobado, con eso nos ahorrarás mucho tiempo y dinero a los dos.


    Ya veo. Es algo sobre... no sé.


    Sólo puedo mirar sus labios y pensar en lo cálidos y suaves que parecen. Qué estaban tan cerca de mí hace un instante. Qué bien huele, tan... masculino. Verlo dar instrucciones claras a este Sr. Sheen, sin que se le trabe la lengua, me hace morderme el labio inferior.


    ¿De nuevo, por qué estamos aquí?


    Tenía algo que ver con mi futuro profesional...


    Mmm…


    La espalda de Harper es muy ancha. Sin duda entrena con pesas. En cuanto a eso, la única pregunta es ¿qué tan seguido lo hace? 


    ¡Maldición, quería esperar hasta terminar mis estudios para todas estas cosas sentimentales!


    De acuerdo.


    Inhala. Exhala.


    Cálmate.


    No olvides por qué estás aquí. Por qué está él aquí. Por qué ambos firmaron este misterioso contrato.


    Para el examen final, ¿entendido?


    —Perfecto, eso es lo que haremos —Harper me saca de mis agitados pensamientos con su profunda voz—. Gracias, Sr. Sheen. Entonces nos vemos pasado mañana —Cuelga y toma un profundo respiro.


    Harper aprieta los labios y guarda su celular de nuevo en el bolsillo de su pantalón. 


    —Por favor, discúlpame, era el contratista de la nueva empresa en la que estoy trabajando. Lastimosamente, no pude reprogramar esa llamada porque ese señor hace lo que quiere, a menos que yo le dé instrucciones claras. 


    Con una sonrisa insegura, asiento con la cabeza. 


    —Está bien. No quiero que paralices todo tu negocio por mi culpa —Ahora soy yo la que se toma un respiro—. Escucha, Harper...


    Inclina ligeramente la cabeza y entrecierra un poco sus ojos marrones. 


    —¿Sí?


    Dios, ¿cómo digo esto ahora? ¿Qué es lo que quiero decir? Quiero... 


    —Bailar —digo en voz alta siguiendo mi último pensamiento.


    Sus ojos vuelven a abrirse de par en par. 


    —¿Bailar?


    —Sí. Quiero bailar, ¿sabes? Contigo. Para el examen. Tengo que hacerlo. Y sin distracciones.


    Bien, eso ha sonado bastante cortante por mi parte, pero es todo lo que puedo lograr decir en mi estado de confusión.


    Cuando lo veo asentir comprendiendo lo que digo, me siento aliviada y decepcionada al mismo tiempo. 


    —Sí, lo entiendo, Paige. Quieres centrarte en tus objetivos profesionales. Si hay algo que puedo entender, es eso.


    Frunzo la boca en una sonrisa incómoda. 


    De acuerdo. Gracias.


    Bien.


    Lo que quería decir exactamente con ignorarlo durante tanto tiempo, todavía no lo sé. Y probablemente tampoco lo sabré nunca.


    Pero sin duda es mejor así. La razón ha triunfado. Como debe ser.


    Estupendo. Bien. Perfecto.


    Bueno... me siento un poco estúpida.


    Pero es lo mejor.


    Sí, seguro.


    Después de todo, ya hemos perdido bastante tiempo hoy. No podemos seguir así, ¡porque sólo nos quedan tres semanas! Cómo usemos estas tres semanas va a repercutir en mi examen. ¿Necesito decir más?


    Así que durante los minutos que nos quedan en esta sala, me propongo firmemente ver a Harper como lo que debe ser para mí, mi pareja de baile.


    Eso es exactamente lo que será durante las próximas tres semanas. Mi compañero para el examen.


    Y nada más.


     


    ***


     


    —¡Perfecto, vamos, otra vez! —le ordeno mientras tengo que jadear.


    La respiración de Harper también se acelera y hay sudor en su frente. 


    —¿Todo?


    Sonriendo, asiento con la cabeza y sigo intentando recuperar mi aliento. 


    —Todo.


    —De acuerdo, tú eres la que manda —responde, seguido de una risa encantadora. Resoplando, se seca las gotas de sudor de la frente y se dirige al dispensador de agua.


    Hago lo mismo y me uno a él para tomar un gran sorbo, lo que me refresca un poco. Miro mi celular y veo un nuevo mensaje de Rick.


    [¿Cómo va mi sustituto?]


    Le respondo rápidamente.


    [Bien. Más tarde te escribo.]


    Aún puedo escuchar esa voz en mi cabeza que me dice en tono severo: ¡No te atrevas a pensar que te ves sexy cuando bailas tan cerca de él, te sientes increíble y ya estás toda sudada! Piensa en el examen y en nada más, de lo contrario te arrepentirás el resto de tu vida, ¿comprendes?


    No me gusta mucho esta voz. Principalmente porque tiene razón. Para mi desgracia. Por mi resentimiento he llamado a esta voz Gruñón. Como a veces se habla del niño interior o del crítico. Pero Gruñón encaja mejor en este caso. Porque esta voz es muy gruñona. Sin embargo, es un gruñón inteligente. 


    En fin.


    —¿Vamos a repetir hoy el vals? —oigo preguntar a Harper.


    Sacudo la cabeza. 


    —Hoy no. Quiero que el tango se sienta en cada movimiento. Los otros dos bailes también son importantes, claro, pero el tango será nuestro broche de oro. Eso es lo que más recordará el jurado. Es como el final de una buena película o un buen libro —o el clímax del sexo.


    —Lo que tú quieras —responde y me dedica una vez más su encantadora sonrisa.


    ¡Es una locura! Hace poco, ni siquiera conocía esta sonrisa. Pero ahora no puede dármela con suficiente frecuencia y yo no me canso de ella.


    ¡No puede ser! 


    El gruñón que llevo dentro habla. 


    ¡Alto! ¡Harper está fuera de tus límites!


    Pero, ¿es prudente declarar a Harper como fruta prohibida?


    Sólo por ahora, tonta. Después del examen podrás ver cómo van las cosas. ¡Ahora, contrólate!


    Afortunadamente, un amigo mío que estudia psicología me dijo una vez que es perfectamente normal tener diferentes voces dentro de ti que opinan distinto. De lo contrario, estaría preocupado por mi salud mental.


    —Pero el jueves deberíamos seguir practicando el vals —dice Harper—. Aún no logro la parte central como me gustaría.


    —Perfecto —me maravillo—. Realmente te estás dedicando a esto, ¿no?


    Se encoge de hombros. 


    —Por supuesto. Todo depende de eso, Paige.


    —Quieres decir... —Tengo que tragar—... Sólo entonces podrás exigir tu parte del contrato —Que todavía no sé qué es.


    —En realidad, me refería a tu carrera —responde con sobriedad—, pero sí, eso también.


    De repente, no sé qué decir.


    Sonriendo, asiente. 


    —¿Sabes por qué aún no he aprendido la parte central del vals?


    —¿Por qué? —pregunto con curiosidad.


    —Porque todavía falta ese algo.


    —¿Perdón? —me hago la horrorizada—. ¡Harper, es un vals lento!


    —¿Y qué? —dice—. En el tango también hay variedad.


    —Sí, pero allí hacemos un enfoque diferente.


    —Oh —Se acerca—. ¿Lo hacemos?


    —Sí, lo hacemos —digo simplemente—. Y yo soy la jefa, ¿verdad? —sonrío.


    Resoplando, sacude la cabeza y levanta una comisura de sus labios. 


    —Hagámoslo más atrevido. Una sorpresa que dejará a todos sorprendidos. Sólo una, pero una muy buena.


    —¿Como en Baile Caliente, o qué? —digo en voz alta sin pensarlo antes y me llevo el vaso de agua a la boca.


    Él permanece serio. 


    —Exacto.


    ¿Cómo?


    ¡Harper ya está corriendo hacia mí! Grito de risa cuando me agarra por debajo de las nalgas, me levanta y me pone sobre su fuerte hombro.


    —¡Espera! —grito, riéndome—. ¡Así no es como se hace el famoso baile caliente!


    —¿Y? —pregunta y, sin bajarme, se dirige a grandes zancadas al centro de la sala.


    —¡No! —le exijo, todavía riendo. Golpeo su espalda varias veces, aunque parece no importarle mucho—. Dios, ¿nunca has visto Baile Caliente?


    —¿Qué? No.


    Me hago la horrorizada. 


    —¿En serio?


    —No dejes que mi hermana oiga eso.


    Mis ojos se abren de par en par y hace tiempo que he dejado de golpear su ancha espalda. 


    —¿Holly nunca te hizo ver la película con ella?


    —Ninguna mujer ha conseguido eso antes.


    Inspiro para responder.


    —Entonces, ¿qué tal ahora? —pregunta riendo y me levanta más alto.


    Mi cuerpo está tenso. 


    —¡Harper, bájame ahora!


    —¿Por qué? —me pregunta, abrazándome con destreza.


    ¿Es malo que me excite al sentir lo fuerte que es?


    Gruñón dice, ¡sí, maldita sea! Lo que estás haciendo ahora mismo no es para nada un entrenamiento efectivo.


    —Porque yo lo digo, Harper. Y yo soy la jefa. Por eso.


    Sacude la cabeza. 


    —Ahora mismo no. Estamos en descanso.


    —¿Y yo cuándo autoricé este descanso?


    Los dos nos reímos.


    Hasta que, de repente, la puerta se abre de golpe y alguien entra a la sala.


    Me quedo sin aliento cuando me doy cuenta de que es mi hermano. Harper también reacciona rápido, me baja y se separa de mí.


    —¿Logan? —pregunto cuando se acerca a nosotros.


    Echa la cabeza hacia atrás y nos lanza una mirada divertida. 


    —Bueno, tortolitos, ¿se están divirtiendo?


    —¡Oye! —protesto.


    Nos hace señas con la mano para que nos acerquemos a él. 


    —Sólo estoy bromeando. ¿Cómo van?


    Harper y yo intercambiamos una mirada.


    —Bien —respondemos a la vez.


    Con eso, hacemos reír a Logan. 


    —Ya lo veo.


    Al recuperar la respiración, le doy un abrazo. 


    —Tú por aquí, eso sí que es una sorpresa. 


    Cuando Logan me devuelve el abrazo, saluda a Harper con la cabeza. 


    —No puedo decir exactamente que te sorprende. Sabía que Harper era el indicado para ti, Paige.


    Sí, me sigue pareciendo increíble que sospechara eso. Holly también estaba segura sobre Harper y yo.


    —¿Y a qué debemos el honor? —quiere saber Harper de Logan en lugar de responder a su comentario.


    —Sólo soy el chófer.


    Miro a mi hermano con duda.


    Justo en ese momento, la persona que condujo hasta aquí entra en el vestíbulo.


    —¡Piper! —la saludo, sorprendida pero feliz.


    ¿Es mi imaginación o Harper se estremeció?


    —Lo siento, tuve que regresarme al auto —nos dice, sonriéndonos cálidamente— por las servilletas.


    Me fijo en la canasta que lleva en sus manos. 


    —¿Nos trajiste comida? —pregunto.


    —Sólo unos emparedados.


    Sonriendo, Logan asiente. 


    —Son de mostaza con miel.


    La abrazo. 


    —¡Gracias, qué amable eres!


    Se ríe. 


    —Con mucho gusto. Pero ten cuidado, nada se debe regar. Recuerda que también comemos con la vista, todo debe verse bonito.


    Entonces, tomo la canasta para abrirla.


    De repente se acerca Logan y me la arrebata de las manos. 


    —Dámelo, yo lo haré.


    —¡Eh! —me quejo—. Piper nos dijo que no la sacudiéramos así.


    Abre la tapa y admira lo que hay dentro. 


    —No estoy regando nada —afirma, sin mirarme, porque toda su atención está en los bocadillos.


    Cruzo los brazos. 


    —Te los quieres comer todos.


    Noto a Harper acercarse a Piper y saludarla.


    —¿Perdón? —pregunta Logan inocentemente—. Sólo quiero probarlo por ti. Como acto de buena fe.


    Sacudo la cabeza. 


    —Todos sabemos exactamente a qué saben los sándwiches de mostaza con miel de Piper —Intento quitarle la canasta.


    Rápidamente, la aparta de mí. 


    —¡Pero a veces necesitas una segunda opinión, Paige!


    Ahora podría seguir discutiendo con él, sólo por diversión, algo de lo que quizás nunca me aburriré. Pero algo me distrae. El querer saber, lo que está pasando entre Harper y Piper. Al menos intentar observar e interpretar sin llamar la atención.


    ¿Veo bien que Harper le sonríe muy nervioso a mi hermana y entabla una conversación sobre algo que a ella le da vergüenza hablar?


    ¿De qué hablan?


    —Ahora no te ofendas —Logan vuelve a llamar mi atención cuando no digo nada más, mientras me da un emparedado—. Toma. Come algo. Te hará sentir mejor y ya ustedes, tortolitos, podrán seguir practicando.


    Suspirando, acepto el emparedado. 


    —No somos tortolitos, idiota.


    Satisfecho, Logan se ríe. 


    —Si tú lo dices.


    A continuación, va donde los demás, por lo que no tengo más opción que seguirlo.


    —Toma —dice Logan, dándole un emparedado a Harper.


    Éste lo toma agradecido y hace como que brinda por mí.


    —Buen provecho —digo y sonrío torpemente.


    Logan también coge un sándwich de la canasta y brinda con Harper como si estuvieran de celebración y sus emparedados fueran bebidas.


    Le pregunto a Piper si quiere compartir mi emparedado. Aunque Piper ha preparado suficiente para todos, no tengo mucha hambre, y tal vez ella sienta lo mismo. Para ella, lo importante es cocinar, no comer.  De hecho, entiende mis gestos de inmediato y asiente con la cabeza. Así que divido mi emparedado por la mitad y le entrego una a ella. Mientras nosotras nos comemos una mitad cada una, ellos se quedan cada uno con su emparedado y no se les ocurriría compartirlos con nadie.


    —Vaya, Piper —oigo decir a Harper mientras terminamos la comida—. Eso fue lo más delicioso que he tenido el placer de comer. Y estamos hablando de un simple bocadillo. ¿Cuál es tu secreto?


    —¿Cómo? —dice Piper sonriendo tímidamente.


    —¿Cómo haces para que todo lo que cocinas siempre te quede perfecto? —especifica su pregunta.


    —Oh, bueno... Cocino siempre sin muchos aditivos, lo más fresco posible y no tan condimentado como mucha gente está acostumbrada. Nunca agrego azúcar, eso es muy importante para mí. Además, muchos no le dan importancia a almacenar los alimentos de manera correcta. Y además... simplemente cocino con mucho amor.


    —Entiendo —dice Harper, con un claro interés en su rostro—. ¿Usas stevia o no usas ningún edulcorante?


    Y siguen hablando animadamente.


    Como si yo ya no existiera.


    ¿O soy demasiado sensible?


    ¡Oh, no lo sé!


    Por alguna razón no puedo entender a Harper. En cuanto mi hermana está cerca, la mira con ojos brillantes. Nunca me ha mirado así. No, así no.


    Oh, rayos...


    Esperaba acercarme a él después del examen final.


    Pero, ¿qué pasa con él?


    Hace un momento, cuando probablemente estuvo a punto de besarme... ¿se trataba sólo de pasar un buen rato, puramente físico?


    Realmente no pienso en él de esa manera. No cuando considero las pocas historias de mujeres que hay sobre él. Estrictamente hablando, no conozco ninguna. Eso es lo que me hizo tener esperanzas de que va en serio conmigo cuando me mira como lo hace a veces.


    Entonces, ¿qué hacemos? Ahora cuando lo veo con Piper, creo que va en serio con ella.


    ¡Dios mío!


    ¿Hay algo entre ellos?


    Pero... Entonces...


    No.


    Nunca.


    Piper me habría dicho.


    Y Harper se comportaría diferente conmigo.


    A menos que su misión sea tirarse a las dos hermanas Campbell.


    ¡No!


    Él nunca nos haría eso. No a Piper, no a mí.


    Y, desde luego, no su mejor amigo.


    Gruñón, ¿por qué no dices algo ahora?


    ¿Quién, yo? En realidad, estoy bastante contento con la situación en este momento. El entrenamiento de baile va bien, los descansos son importantes y nadie se está cayendo encima de nadie de manera inapropiada en este momento.


    Ajá. Gracias por nada. Eso no me ayuda.


     


    ***


     


    Las últimas horas han pasado volando. Logan y Piper se despidieron de nosotros hace un tiempo. Para cuando Harper y yo volvimos a quedarnos solos en la sala, la hora reservada casi había terminado también. Por alguna razón, me sentí mal cuando nos despedimos. Brevemente, consideré la posibilidad de llamar a Logan y Piper para pedirles que no interrumpieran nuestro entrenamiento en el futuro, puesto que el tiempo ya apremiaba. Al final, decidí no hacerlo porque me parecía estúpido por mi parte.


    Pero, ¿por qué me siento tan molesta ahora? ¿Por qué me la he pasado dando vueltas en la cama y mirando al techo? Hoy hemos avanzado mucho con la coreografía del tango. ¿O es realmente la amistad entre Harper y Piper lo que me hace sentir así?


    Me pongo las manos en la cara y tengo que dejar escapar un suspiro.


    —No puedo creer te distraigas del examen otra vez.


    —Ah, hola, Gruñón, aquí estás otra vez.


    —¿No crees que deberías hablar con Harper? ¿O Piper? Si no puedes sacarte este tema de la cabeza...


    —¿Hablar de qué? No hay nada entre ellos. Al menos no por parte de Piper. Simplemente lo sé.


    —¿Y Harper? Ya no estás tan segura de él, ¿verdad?


    Tomo la almohada y entierro mi cara bajo ella.


    —Supongo que eso es un sí.


    —Gruñón, en serio. Si empiezo a hablar con Harper sobre Piper, podría crear tensión entre nosotros. Y no necesito eso ahora. No tan cerca del examen.


    —Muy admirable, Paige. Lo reconozco.


    —Bien. Bien. Entonces lo dejaremos así.


    Aparto la almohada de mi cara.


    Me pregunto qué querrá Harper de mí a cambio.


    Tal vez, no sé, que limpie su casa. Sólo para molestarme. Cualquier estupidez. Aunque sea para divertirse. No lo sé.


    Considerando que...


    El servicio de limpieza en su casa sería todo un asunto íntimo. Especialmente con Harper, de quien se dice que muy rara vez le muestra su casa a una mujer.


    ¿Y si lo que me pide a cambio es algo aún más íntimo? 


     


    

  


  
                   Capítulo 15


    ~ Paige ~


    —Paige —dice Harper con deseo y me mira a los labios. Se acerca a mí con una mirada decidida.


    —Harper… —Suspiro al decir su nombre y casi pierdo la voz porque me deja sin aliento la forma en que me mira—... ¿Vamos a bailar el vals hoy?


    Hasta ahí llego, porque él ya está frente a mí y toma mi cara entre sus manos para atraerla hacia la suya. 


    —No puedo ignorarlo más, Paige.


    Le devuelvo la mirada con anhelo. 


    —¿No puedes ignorarlo más? —¡Dijo exactamente esto el otro día!


    —De ninguna manera. No soporto contenerme ni un segundo más.


    —Pero, Harper ...


    —No —me interrumpe dominante—. Ya he esperado bastante, ¿entiendes? Te quiero a ti, Paige. Ahora.


    Mis ojos se abren de par en par. 


    —¿Aquí, en la sala? La puerta no está siquiera cerrada.


    Sin aumentar la distancia entre nuestros labios, llevo mi mechón de pelo detrás de la oreja. 


    —¿Es esa tu única preocupación?


    Cuando me doy cuenta de que no sólo siento un violento cosquilleo en mi interior, sino que además me irrita pensar que alguien pueda irrumpir en cualquier momento, abro ligeramente la boca y exhalo audiblemente.


    Con eso le basta. Eso es todo lo que Harper necesita saber.


    —Bien —murmura.


    Al segundo siguiente se aprieta contra mí, empujándome hacia atrás contra la pared, sujetándome la cara y besándome apasionadamente. Se me escapa un suspiro cuando me encuentro con fuerza contra la pared y saboreo sus cálidos labios sobre los míos. Harper me sujeta contra la pared con todo lo que tiene. Puedo sentir su entrepierna presionando contra la mía, y es como si mi cabeza estuviera a punto de estallar por la expectación ¡Como si con un solo movimiento me hubiera hecho tirar toda la razón por la borda y rendirme al deseo! No tengo más remedio que responder a sus besos apasionados con sus perfectos labios. 


    Impotente, estoy a merced de su deseo y del mío. Y me encanta esta sensación. Me enloquece y quiero más.


    —Será mejor que no te detengas —digo entre dos besos.


    —No te preocupes, sólo estoy empezando —Harper me pone la mano en el cuello y me aprieta suavemente. Cuando abro la boca en respuesta, me deja probar su lengua, una y otra vez.


    —Mmm —digo—. Sabes demasiado bien...


    Se ríe sensualmente y me lame los labios. 


    —Eso es lo que estaba a punto de decir.


    Feliz, devuelvo la risa, cierro los ojos y apoyo la cabeza en la pared.


    —No puedo creer que por fin esto esté pasando —dice mientras su boca viaja hasta mi cuello y le da salvajes caricias con la lengua.


    Mi respiración se vuelve más pesada. Mantengo los ojos cerrados, aprieto a Harper contra mí y disfruto cada vez que me besa el cuello, lame mi piel sensible, la muerde ligeramente. 


    —¿Por fin? —pregunto llena de felicidad.


    —¿Nunca te lo has imaginado? —quiere saber y me sube la camiseta.


    —Esto... —Resoplo de la emoción—. Nunca me atreví a hacerlo —Avergonzada, vuelvo a abrir los ojos y lo miro.


    —Yo sí lo he hecho —responde, deslizando la camisa sobre mis pechos—, pero siempre con la persistente idea de que podrías colapsar mentalmente solo con tocarte.


    Con un movimiento de muñeca, Harper me quita el sujetador y deja mis pechos al descubierto. Cuando me doy cuenta de que ve mi pecho desnudo ante la brillante luz de la sala, vuelvo la mirada hacia un lado y gimo.


    —Pero cuando estás así, haciendo sonidos como estos, Paige... —dice suavemente, agarrándome los pechos con sus manos grandes y fuertes para acariciarlos y volverme loca.


    Gimo con fuerza, aprieto más la cabeza contra la pared y cierro los ojos... concentrándome por completo en lo que se siente el ser tocada por Harper de esta manera.


    —Entonces no esperes que me contenga más —termina su amenaza y aprieta más fuerte.


    Me sobresalto y le miro con los ojos entreabiertos, quizás demasiado perpleja. 


    —Harper —suspiro con expectación y deseo.


    Él responde buscando mi duro pezón con la boca y mordisqueándolo.


    —Ahh —Dejo escapar, incapaz de formar otro pensamiento claro.


    Cuando mi pezón sensible sobresale con fuerza, lo muerde.


    —No tan fuerte —le exijo con un gemido y al mismo tiempo empujo su cabeza contra mí.


    —Mentirosa —dice, acercándose hacia el otro pecho para no descuidarlo y repetir su juego un poco doloroso. 


    —¡Harper, no tan fuerte! —vuelvo a suplicar, riendo en contraste.


    Nuevamente, suena super caliente mientras ríe con su profunda voz. 


    —Tu cuerpo dice lo contrario.


    —Bueno —admito con un suspiro—, me descubriste.


    Besándome, baja más y me acaricia el vientre. 


    —A estas alturas sé que puedes aguantar más de lo que aparentas.


    —¿A estas alturas? ¿ya lo sabes? —pregunto feliz, disfrutando plenamente mientras siento su cálida lengua contra mi ombligo.


    —Tal vez —responde y se pone de rodillas.


    —Harper, ¿qué estás tramando? —le pregunto mientras empieza a bajarme el licra ajustado que llevo puesto, al principio lo hace despacio, luego más rápido y con más fuerza... ¡y mi ropa interior también!


    Tardo uno o dos segundos en darme cuenta de que ha dejado al descubierto mis piernas y está mirando mi punto más sensible, que tiene tan cerca, y que, sin duda, también puede oler.


    Miro alrededor con pánico. 


    —¡Harper! ¡Alguien podría entrar ahora!


    —¿Aquí está tu límite? —es su contrapregunta y suena divertido sin pensar en subirme de nuevo la ropa.


    Cuando me doy cuenta de que no estamos ni cerca de mi límite, en mis labios se dibuja una sonrisa que me traiciona.


    Inmediatamente, al notar mi sonrisa, se abalanza sobre mí y empieza a usar su lengua. ¡Harper es tan enérgico y ambicioso que me hace apoyar la cabeza contra la pared! Su lengua se desliza sobre mi clítoris tan salvajemente, más veces de las que podría contar, y cada vez me hace desear más.


    —Ahh, por favor... —suplico con un fuerte gemido—. Sigue… No te detengas... 


    Él responde sacando los dientes.


    —¡Oh, Dios! —exclamo y abro los ojos de par en par cuando muerde ligeramente mi punto más sensible.


    Hemos hablado de mi límite, pero, ¿y el suyo?


    Siento que me derrito de deseo mientras Harper me agarra por las caderas y me sujeta con fuerza, llenándome de placer con más presión de su lengua.


    —Harper... —suspiro—. Yo también quiero probarte...


    —¿Quieres que me detenga? —pregunta y sigue lamiéndome.


    —No… No...


    Cada vez va más rápido.


    Ignoro mis últimas palabras. Me mantengo contra la pared y lo aprieto contra mí con mis manos. Mi respiración es rápida e inestable para dar espacio a este violento cosquilleo que Harper desencadena en mi clítoris. Mi mirada está fija en la puerta, comprobando si alguien entra. Me sorprendo pensando en que no me molestaría. Al contrario. Una parte de mí que aún no conocía lo desea. Que alguien nos vea. Cualquiera. Como si un extraño hiciera oficial que Harper y yo nacimos para estar juntos.


    Pero no viene nadie.


    La única que se viene soy yo.


    Lo aprieto contra mí y jadeo contra mi voluntad. Un calor increíble estalla en mi interior y veo destellos de color iluminarse frente a mí.


    —¡Dios mío! —tengo que exclamar.


    Tengo que morderme los labios, con una mano en el clítoris y la otra aferrándose a mi sábana.


    Poco a poco, vuelvo en mí y me doy cuenta de que estoy en casa, acostada en mi cama. Sola.


    Hace un momento me estaba masturbando, imaginando que era Harper quien me lo hacía.


    Wow...


    ¡Eso estuvo caliente! Escandalosamente caliente. Nunca había experimentado nada igual. No puedo creer cómo estimula mi mente y desencadena mis deseos sin siquiera estar presente. No puedo recordar la última vez que mi imaginación se escapó conmigo de esta manera. Durante años me obligué a concentrarme únicamente en bailar, y eso siempre funcionó bien.


    Hasta que conocí mejor al mejor amigo de mi hermano.


    Mm...


    El orgasmo que acabo de tener ha sido increíblemente intenso. Pero, ¿qué diría Harper al respecto si lo supiera?


    Esta escena caliente que acabo de imaginar ha surgido sólo de mi imaginación. ¿Seguirá siendo una fantasía para siempre?


    Es entonces cuando por fin lo tengo claro.


    Siento algo por Harper, sentimientos fuertes que ya no puedo ignorar. O no quiero ignorar.


    Ignorar.


    Harper dijo el otro día que él también ha tenido que ignorar algo por mucho tiempo.


    ¿Hablaba de algo parecido? ¿Sobre sus sentimientos por mí?


    Listo, le confesaré a Harper lo que siento por él.


    Pero sólo después del examen. Porque si no me corresponde, todo nuestro entrenamiento se volvería incómodo, e incluso podría fracasar. No puedo correr ese riesgo, porque está en juego demasiado.


    Pero no creo que necesite correr ese riesgo. Porque si Harper corresponde mis sentimientos, nada cambiará hasta el examen.


    ¿Cierto?


    Además, no hay nada de malo en esperar a ver qué me pedirá a cambio.


    Quizás sea algo realmente hermoso.


    

  


  
                   Capítulo 16


    ~ Paige ~


    Aprieto los dientes. 


    — Supongo que no fue nada.


    Harper también frunce la boca. 


    —Podemos hacerlo mejor que eso. Es la tercera vez que fallamos hoy.


    Respiro.


    —Oye, ¿qué pasa? —quiere saber—, a este punto ya estarías dando uno de tus discursos motivacionales —Sonríe—. ¿Quieres que me haga cargo de eso para variar?


    Me encojo de hombros, sorprendida.


    —No lo sé.


    Entonces, se acerca y me lanza una mirada ardiente. 


    —Paige...


    Oh, Dios.


    Hoy tenemos un ensayo general. Y no va bien. Y no me refiero solo al hecho de que tengamos que conformarnos con una habitación tan pequeña que no merece llamarse salón de baile.


    —Paige —vuelve a decir Harper con voz suave—, ¿tomamos un descanso?


    Es entonces cuando miro sus ojos y me ordeno a mí misma recomponerme. 


    —No. Vamos a intentarlo de nuevo en un momento.


    —Como quieras —responde encogiéndose de hombros—. Tú eres la jefa —me guiña un ojo encantadoramente.


    Y, sin embargo, pongo cara seria y siento la necesidad de volver a respirar profundamente. 


    —Bien —digo y asiento con la cabeza—. Vamos.


    Me pongo en posición inicial y Harper hace lo mismo. Sujeta mi mano derecha con su izquierda, su otra mano descansa contra mi espalda y por debajo de los hombros, mientras que la mía se apoya en su musculoso brazo. Muy cerca, nos colocamos uno frente al otro y nos miramos.


    —¿Lista? —me pregunta y siento su aliento sobre mí.


    Asiento, un poco tensa. Entonces, miro hacia su computador, que amablemente siempre trae desde que practicamos con música, ya que puedo manejarla mediante mi voz y así no tengo que correr siempre hacia ella. 


    —Computador, pon el Vals B.


    Comienza la música y empezamos con nuestra coreografía.


    Mm.


    Normalmente, incluso el vals lento se siente completamente sexy cuando lo bailo con Harper.


    Pero hoy...


    —¡Ay! —exclamo cuando Harper me pisa el pie de repente.


    Él reacciona de inmediato. 


    —¡Lo siento! —trata de volverse a enfocar en el ritmo y guiarme.


    Pero cuando me doy cuenta de que en realidad fue mi culpa porque fui yo la que se equivocó de paso y que por eso me pisó, me separo de él y recorro la habitación sacudiendo la cabeza. 


    —¡Qué fastidio! —maldigo.


    —Computador, para —dice Harper con severidad, y la música se apaga.


    Jadeando, me alejo de él y camino sin rumbo por el salón.


    —¿Qué pasa? —vuelve a preguntar—. Debemos continuar. En el examen también nos podemos equivocar, y debemos seguir. Ya me lo has explicado mil veces.


    Entonces me vuelvo hacia él con los ojos llorosos. 


    —Sí, ¿ves? ¡No puedo hacer nada! Ni siquiera eso puedo hacer.


    —Estás exagerando —dice con voz tranquila.


    —¿Ah, sí? —le digo enojada—. Bailo fuera de lugar desde el principio y luego soy tan estúpida como para dejar que eso me altere. ¡De verdad! ¿Qué hago aquí si ni siquiera puedo hacer las cosas más sencillas?


    Se hace el silencio.


    Harper y yo nos miramos sin decir nada ni movernos. Lucho con mis labios temblorosos. ¿Y él? Ni idea de lo que está pensando ahora mismo.


    De repente, viene hacia mí, me toma de la mano y la estrecha con la suya. 


    —Paige, mírame —me exige, sobre todo con esa mirada inquietante.


    Así que no tengo más remedio que mirarle, aunque eso me resulta especialmente difícil en este momento.


    Dios, ¿qué me pasa? ¿Es por eso por lo que estoy despistada, porque no puedo olvidar mi fantasía con Harper, ni siquiera por unos días?


    —¿Puede ser que tengas pánico escénico? —me pregunta.


    Necesito serenarme. 


    —¿Qué?


    Hace una mueca con los labios. 


    —No se baila para ser el centro de atención o porque se quiera ser intérprete musical o actriz. Bailas porque te gusta bailar, como a mi hermana. Por eso te da miedo, porque sabes que te van a observar y juzgar en el examen. ¿Puede ser?


    Por un momento miro más allá de él e intento escuchar mi interior.


    ¿Es por eso?


    Le miro de nuevo. 


    —¿Será ese el problema? —pienso en voz alta.


    Harper se encoge de hombros. 


    —Hoy es nuestro ensayo general, por eso llevas este precioso vestido y yo mi mejor traje. Así que la realidad te demuestra que la fecha del examen está muy cerca, y que esta es la última oportunidad para practicar los tres bailes. Puede dar miedo, por muy buena que seas y por mucho que hayas practicado. Sobre todo, con lo ambiciosa que eres, puede ser tu perdición también.


    Asiento lentamente con la cabeza. 


    —Lo que no se arregle hoy no se arreglará para el examen...


    —¡Pero si todo está bien! —responde con firmeza y tira de mi mano, aún entrelazada con la suya, más hacia él—. Todo está bien, Paige. Tus pasos de baile, mis pasos de baile, tu adorable vestido... —me guiña un ojo.


    Con eso me hace reír. 


    —Muy gracioso.


    —Sí, aparentemente —responde mientras sonríe.


    Y así, tengo que reírme aún más.


    —Nunca has bailado fuera de lugar, Paige. Y, sobre todo, nunca te has estresado tan rápido durante nuestro entrenamiento. Confía en mí. Es pánico escénico.


    Con los labios apretados, vuelvo a asentir. 


    —Pero eso no es bueno tampoco.


    —Sí, claro que lo es.


    Levanto una ceja con escepticismo. 


    —¿Qué tiene de bueno?


    —Que una vez que sabes cuál es el verdadero problema, puedes arreglarlo —continúa en un tono confiado que me tranquiliza—. Ese es el paso más importante.


    —¿Hablas desde tu experiencia como gerente? —quiero saber.


    Sonriendo, sacude la cabeza. 


    —Entre otras cosas, sí. Y Logan puede decirte una o dos cosas al respecto, porque para un abogado también es la mitad de la batalla saber cuál es la verdadera razón detrás de una acusación.


    —Supongo —empiezo, a sumirme en mis pensamientos—, que toda la vida se trata de reconocer realmente cual es el problema. Cuando te sientes mal... Haces daño a alguien... Te culpas a ti mismo... Cuándo quieres persuadir a alguien para que haga algo... Tienes miedo de algo... Anhelas algo... Cuándo te sientes dependiente de alguien... o no puedes decidirte... Cuando cambias bruscamente de opinión... Cuando deseas algo desesperadamente... o de repente ya no quieres algo... —continúo—... Entonces siempre debes preguntarte: ¿Cuál es realmente la razón? Sólo entonces podrás tratar la causa. Así que ayuda si logras identificar cual es en realidad el problema y sólo así pierdes el miedo.  


    Harper sonríe. 


    —Ahora volvemos a hablar el mismo idioma.


    Avergonzada, bajo la cabeza y también tengo que sonreír. Entonces, vuelvo a mirarlo. 


    —Tengo pánico escénico. Nada más.


    —Nada más. ¿Sabes qué me ayuda contra el pánico escénico?


    Incrédula, resoplo. 


    —¿Alguna vez has tenido pánico escénico? —Me cuesta imaginarlo.


    —¿Bromeas? —responde, sonriendo a sí mismo—. Mi vida se basa en reuniones intensas, entrevistas incómodas, discursos que se filman y eventos de alta sociedad. Por supuesto, a veces también tengo pánico escénico.


    —¿En serio? —tengo que preguntar, porque aún me cuesta creerlo.


    —Paige —me dice suave y delicadamente, casi con sensualidad, y ahora me toma de la mano—. Soy humano como todo el mundo. Con los mismos miedos y... deseos.


    Mi atención se centra en mi mano, que él sujeta fuertemente con las dos suyas. Siento su calor fluyendo a través de mí, su confianza, su fuerza.


    —No —me atrevo a decir y vuelvo a mirarle—. No pienso que seas como todo el mundo.


    Dios, ¿de verdad acabo de decir eso?


    —¿Y por qué no, Paige?


    De repente, siento calor. ¡Mi rostro debe estar muy sonrojado ahora mismo! Mi mano empieza a sudar y una parte de mí quisiera arrancársela. Pero otra parte de mí definitivamente no quiere.


    —Harper, yo...


    Me mira los labios. 


    —¿Sí?


    Concéntrate. Hemos ensayado bien los tres bailes. Juntos estamos en buena forma y preparados. Pero piensa bien lo que le dices ahora, tan cerca del examen.


    Tengo que tragar. 


    —Qué... —empiezo.


    —¿Sí? —pregunta.


     


    

  


  
                   Capítulo 17


    ~ Harper ~


    Dios, siento demasiado la tensión que hay entre Paige y yo en este momento. 


    El hecho de que se atreviera a ser vulnerable frente a mí dice mucho. Significa que ahora puede dejarse llevar completamente frente a mí. Quizá haya sido incluso el paso más importante para nuestra armonía como pareja de baile.


    ¿Y qué significa su comentario de hace un momento?


    —Harper, yo... —empieza tímidamente, como si disfrutara torturarme.


    —¿Sí, Paige? —le pregunto impaciente cuando vuelve a sentarse, y no puedo evitar mirar sus dulces y carnosos labios, que hoy son del mismo morado oscuro que su vestido.


    Mierda, ¿desde cuándo presto atención a eso?


    —Qué... —comienza de nuevo.


    Parece que he encontrado a mi fuente de tortura personal. En cualquier caso, nunca en mi vida he tenido tantas ganas de saber de qué se trata.


    —¿Sí? —pregunto, intentando que no se note lo tenso que estoy por su culpa.


    —¿Qué te ayudó con el pánico escénico?


    Levanto las cejas. ¿Eso es lo que tiene en mente? ¿Eso y nada más? Pensé que acabábamos de hablar de algo completamente diferente.


    —Bueno... —empiezo y tengo que pensar un momento. Me doy cuenta de que sigo sujetando su mano. Pero en lugar de dejarlo pasar, me obligo a sonreír—. ¿Conoces el truco de imaginar a todos los presentes desnudos?


    Encoge sus delicados hombros. 


    —Claro, ¿quién no conoce ese truco?


    —¿Pero lo has probado?


    Ahora es ella la que tiene que pensar. 


    —Eh, no... Todo el mundo conoce ese truco, pero, ¿cuántos lo prueban de verdad?


    —Exactamente —digo—. La mayoría de la gente lo encuentra demasiado vulgar. Pero, ¿quieres que te diga algo? —instintivamente, la atraigo más hacia mí. Esto hace que su aroma a vainilla, que echo mucho de menos cuando no la tengo cerca, se eleve aún más intensamente en mi nariz—. El truco funciona.


    De repente, se ríe tan dulcemente que un escalofrío recorre mi cuerpo.


    —¿En serio? —quiere saber—. Harper, ¿estás diciendo…? —me mira con los ojos muy abiertos—, que cuando estás en reuniones, en una gala o en una rueda de prensa, ¿te imaginas a la gente desnuda?


    —A menudo basta con una persona —respondo con sobriedad.


    De nuevo, tiene que reírse.


    —¿De verdad?


    —De verdad. Pruébalo.


    Entonces aparta la mano y yo la suelto. Paige da un paso atrás y deja que sus ojos recorran mi cuerpo.


    —Sería útil, por cierto —empiezo y tengo que aclararme la garganta— que no me imaginaras desnudo a mí en el examen, sino a alguien del jurado.


    —Por supuesto —responde ella y asiente.


    Entonces mis ojos se posan en sus labios antes de mirarla a los ojos. 


    —Paige...


    —¿Sí, Harper?


    —¿En qué estás pensando ahora mismo? —¿Qué estás imaginando en esa dulce cabeza tuya?


    Ella se encoge de hombros y se pasa los rizos oscuros por detrás de su delicado hombro. 


    —Nada en particular, ¿por qué?


    —Ya veo —digo, intentando que no se note mi curiosidad.


    Mierda.


    Nada de distracciones hasta el examen de baile, me lo he prometido. De lo contrario, el trato que hice con ella amenaza con fracasar.


    ¿Quiero fracasar en la recta final y frustrar lo que Paige debe hacer por mí después de tanto esfuerzo?


    —Ahora mismo no me imagino a nadie desnudo, ¿sí? —afirma Paige, sonriendo—. Lo dejaré para mañana.


    Sonriendo, niego con la cabeza. 


    —¿Entonces por qué pones esa cara?


    —Porque...


    —¿Sí?


    —Porque de verdad me ayudaste mucho hoy, Harper —mirándome profundamente a los ojos, sonríe feliz, con las mejillas sonrojadas—. Gracias.


    Cuando me mira con tanta dulzura y luego me dice algo así, me deja sin aliento.


    —De… nada... De nada —respondo en voz baja, sintiéndome abrumado.


    Es una sensación a la que no estoy acostumbrado, y sin embargo me gusta cuando tiene que ver con ella.


    Maldita sea, Paige...


    —Escucha, sobre nuestro trato... —empiezo a decir.


    —¿Cómo? —dice, teniendo que procesar primero el cambio de tema—. Oh, no, no, está bien.


    La miro interrogante.


    —No me lo digas, ¿sí? Tenías razón en que no debíamos hablar de mi retribución hasta después del examen. El pánico escénico es suficiente reto para mí ahora mismo. Más distracciones no serían una buena idea.


    A regañadientes, asiento con la cabeza.


    La anticipación se ve en sus ojos. 


    —Además, me da algo por lo que esperar.


    Con torpeza, hago una mueca con la boca. 


    —¿Estás deseando deberme un favor?


    —Estoy deseando descubrir el favor que te debo —aclara con una sonrisa—. Parecido a un regalo que aún no puedes abrir.


    Sonrío como un completo idiota.


    —Paige...


    Levanta la mano. 


    —No, en serio, Harper. Has hecho mucho por mí en las últimas semanas, te mereces lo que me pidas a cambio. Lo digo totalmente en serio. Después de todo, me prometiste que no sería nada malo. Así que no te preocupes. Sinceramente, ahora me gustaría volver a repasar todos los bailes. Una última vez. ¿Te parece?


    —Claro. Tú eres la jefa.


    Encantada, me sonríe. 


    —Entonces, empecemos con el tango.


    Así que obedezco y me preparo para el último entrenamiento antes del examen.


    Diablos, Paige.


    Así que sigue manteniendo nuestro acuerdo e incluso está deseando saber qué debe hacer por mí a cambio.


    Me pregunto qué dirá cuando le diga lo que es.


     


    

  


  
                   Capítulo 18


    ~ Paige ~


    —Buenos días, Srta. Campbell —me saluda el Sr. Gere, el profesor con más experiencia del jurado.


    —Buenos días —respondo, dirigiéndome a cada miembro del jurado con una mirada amistosa e intentando que no se note lo nerviosa que estoy.


    El Sr. Gere mira a Harper. 


    —Buenos días a usted también, señor...


    —Harper Roberts. Es un placer conocerle, Sr. Gere. La Academia de Danza tiene una excelente reputación y enriquece enormemente a Chicago.


    El Sr. Gere se ríe, y sus compañeros del jurado también deben sonreír. 


    —Sr. Roberts, que yo sepa, usted no es alumno de la Academia. Entonces, ¿puedo tomar tus halagadoras palabras como un intento de apoyar a tu pareja de baile?


    —Mi apoyo lo recibe la Sra. Campbell en forma de mi participación como su pareja en los tres bailes que presentaremos. Mis palabras, por otra parte, no pretendían ser un halago, sino decir simplemente la verdad. Como hermano de una apasionada profesora de danza, conozco muy bien la importancia de una buena formación, si me permite esta observación.


    ¡Las palabras de Harper me llegan al corazón! Pero, ¿qué opinará el jurado?


    El Sr. Gere le mira seriamente. Pero entonces una sonrisa se dibuja en sus labios y se vuelve hacia mí. 


    —Y usted, Srta. Campbell, ¿cómo se siente? ¿Está nerviosa?


    —Sí, señor —admito con sinceridad, sonriendo suavemente.


    Entonces, el Sr. Gere se quita las gafas. 


    —Señorita Campbell, usted debe saber lo que viene a continuación, tengo que preguntarle si se siente en condiciones físicas y mentales de presentar el examen final.


    —Después de todo, no estoy tan nerviosa —respondo amablemente—. Sí, estoy lista, señor.


    El Sr. Gere asiente. 


    —Señorita Campbell, estamos deseando ver qué coreografías nos ha preparado y cómo armoniza con su pareja de baile. Por favor. La pista de baile es suya. Puede empezar.


    Asiento con la cabeza y me aseguro de mirar brevemente a los ojos a cada miembro del jurado una vez más. Luego me vuelvo hacia Harper e inhalo profundamente.


    ¡Oh, Dios, el pánico escénico está empeorando otra vez! Mi corazón late más rápido y apenas puedo pensar con claridad.


    ¿Tengo que suspender el examen después de todo?


     


    Finge que la gente está desnuda, me aconsejó Harper. Es un truco muy conocido, pero funciona. Y todo lo que tienes que hacer es usarlo con una persona en la habitación.


    Oh, Dios.


    Oh. Mi. Dios.


    ¡No, no, no!


    ¡Ayuda!


    Está pasando.


    Veo a Harper de pie frente a mí... y me lo imagino desnudo. Recuerdo demasiado bien sus marcados abdominales, se veían tan ardientes que me invitaban a trazarlos mis dedos, incluso con mi lengua.


    Lo veo claramente delante de mí. Los musculosos brazos de Harper. Y ese abdomen tan sensual. Los calzoncillos perfectamente ajustados. Sus fuertes piernas.


    Luego hay cosas de él que realmente puedes ver en este momento, sus labios seductores, esas manos grandes y fuertes que están a punto de sostenerme y guiarme, esos profundos ojos marrones, más oscuros que los míos, en los que me veo amenazada con perderme. Sí, fueron sobre todo sus ojos los que me atrajeron cuando nos conocimos hace años...


    Y luego hay partes de él que nunca he visto antes. Estoy imaginando esas partes también, usando mi imaginación...


    ¡Oh, Dios, basta!


    Tengo que concentrarme en el examen, ¡y así no puedo!


    Ya no me imagino a nadie desnudo, me distrae.


    Pero el pánico escénico sigue ahí.


    Con los labios apretados, miro al jurado, que me observa expectante. El silencio que me rodea lo empeora. Se me seca la boca y debo parecer un ciervo asustado. Mi comportamiento hace que los ojos del Sr. Gere me miren curiosos, ¡y eso a su vez me pone aún más nerviosa!


    —Oye —oigo decir a Harper con voz suave—, Paige.


    Tardo un segundo, luego lo miro.


    Inmediatamente me dedica su encantadora sonrisa, se acerca y toma mis manos entre las suyas. 


    —Te ves adorable con ese vestido, ¿te lo he dicho ya?


    Necesito enfocarme. 


    —Sí, lo has hecho. En el ensayo general.


    —Pero no hoy —responde mirándome profundamente a los ojos—. Realmente tengo que compensarlo entonces —Estrecha sus manos con las mías y me deja sentir su calor. Su mirada recorre mi cuerpo antes de volver a mirarme a los ojos—. Te ves impresionante, Paige. Simplemente impresionante.


    Me pone la piel de gallina y no sé qué decir.


    —¿Me escuchaste? —quiere saber y vuelve a dedicarme esa sonrisa ardiente y despreocupada, mirándome como si estuviéramos solos.


    —Sí... —digo en voz baja y sonrío—... Gracias.


    ¿No sería el momento perfecto para decirle que está guapísimo con su camisa de marca y sus pantalones hechos a la medida, que le sientan de maravilla?


    Mientras esto pasa por mi cabeza, Harper ya está asintiendo en dirección a los asistentes para que pongan la música y la luz se atenúe ligeramente. Automáticamente, me pongo en posición y doy unos pasos hacia atrás, alejándome de él. Profundamente, Harper y yo nos miramos a los ojos. Me dedica una sonrisa encantadora y me guiña un ojo, haciéndome sonreír. Y así comienza nuestro primer baile, sin que yo vuelva a pensar en el jurado que me evalúa con atención.


    La canción comienza con las delicadas notas de un violín. Me muevo lenta y sensualmente hacia Harper, que, como acordamos, me da la espalda. Por detrás, le abrazo a la altura de su pecho de acero y me acurruco contra él, seduciéndole simbólicamente como parte del baile. A medida que el violín se hace más fuerte, me aprieto más contra él, mi expresión muestra lo mucho que ansío su cercanía, incluso cuando me acaba de permitir sentirla en tantas partes de mi cuerpo. Harper responde llevando su mano a mi brazo en el momento justo, con un sonido tan prolongado. Esto lleva del preludio a la parte principal, porque en unos momentos sonará el tango.


    Después de todo, el tango se ha convertido en nuestro primer baile. Dejar lo mejor para el final es una frase que nos ha parecido gastada, y por eso queremos dejar boquiabierto al jurado con el primer número. Dejar lo mejor para el principio. Nos pusimos rápidamente de acuerdo en cuanto surgió la idea. Pura armonía.


    Y ahora, tras la seducción ensayada, el tango se pone realmente en marcha.


    El largo y suave sonido del violín se vuelve más tranquilo y, luego, se desvanece. En ese momento, siento los dedos de Harper deslizarse tiernamente por mi brazo, provocando un cosquilleo en mi interior que electriza todo mi cuerpo. Sin embargo, no quiero desaprovechar el momento oportuno y me obligo a concentrarme. La fuerte mano de Harper rodea mi muñeca y la sujeta con firmeza.


    En el segundo exacto en que comienza el rápido tango, Harper me tira de la muñeca hacia la derecha, dándome el impulso que necesito para mi primer giro rápido. Cuando me doy la vuelta y dejo que el vestido me llegue casi hasta las bragas, Harper se coloca en la posición perfecta para atraparme después del giro.


    Aterrizo confiada en sus brazos, me coloco cerca de él e intercambiamos miradas intensas, casi amorosas. Se puede sentir cómo crepita el suelo a nuestro alrededor mientras nos movemos al ritmo del tango, muy juntos. Se supone que debo seguir mirando a Harper a los ojos, pero no puedo evitar mirar su boca seductora e imaginar cómo me sentiría si me besara aquí y ahora.


    Mi frente toca la suya mientras él me agarra del muslo y me pasa la mano por la pierna haciendo presión en ella. Cuanto más recorren sus dedos mi piel hacia mi rodilla, más levanto la pierna y finalmente la envuelvo alrededor de la suya. Instintivamente, acerco mi mano a su mejilla y dejo que mis dedos recorran su barba oscura y perfectamente recortada. Harper no parece irritarse ni disgustarse en absoluto, porque una vez más lo sorprendo formando con sus labios una sonrisa seductora. Nuevamente, miro su boca y respiro su olor masculino y penetrante, como he hecho muchas veces antes y sigo sin saciarme.


    Más rápidos y expresivos, giramos juntos por la pista de baile. Mi respiración se vuelve más pesada, pero estoy segura de que no es por el tango, sino por Harper. Cada vez que me toca, por fugaz que sea, es como si me diera una descarga eléctrica. Hace tiempo que soy adicta a esta sensación y nada me apetece más que él me toque muchas más veces... y quiera hacerlo.


     La música continúa y nuestro baile también. Una vez más, un giro rápido, que ejecuto a la perfección. Dejo que el giro fluya dejándome caer hacia atrás.


    Confío en Harper ciegamente.


    Como en los ensayos, me sujeta con seguridad y me estrecha entre sus fuertes brazos.


    Cuando nuestras miradas se cruzan y noto el rápido subir y bajar de sus anchos hombros, lucho por no perder la concentración.


    ¡Harper me está volviendo loca! Antes de que anochezca, por fin quiero hacérselo saber. Esperar hasta entonces añade una tensión única a todo el asunto, pero no puedo aguantar más que hasta después de la calificación.


    Seguimos bailando según lo previsto, sin permitirnos ni un solo error. Pero con cada segundo adicional que siento las manos de Harper sobre mi cuerpo y nos miramos, mi corazón late más rápido y mil pensamientos pasan por mi cabeza, todos girando en torno a él. Afortunadamente, mis sensaciones no me distraen del baile, sino que hacen que nuestro tango sea aún más sensual. Sólo por eso, ¡podría abalanzarme sobre su cuello y besarlo!


    ¿Me devolvería el beso?


    Eso es lo que más espero que anhele, que anhele saborear mis labios.


    Y mucho más.


    ¡Oh, Dios, ahora me lo estoy imaginando otra vez!


    Harper y yo, desnudos, sudorosos, jadeantes, moviéndonos rápidamente el uno sobre el otro...


    En mi imaginación, suena demasiado caliente cuando gime con su voz profunda y clara. Especialmente cuando yo soy la razón.


    Mm… Creo que Harper no apartaría su mirada de mi mientras nos entregamos el uno al otro. No querría perderse nada de cómo me muevo bajo él y los gemidos que hago gracias a él. Y si estuviera demasiado callada para su gusto, me agarraría por el pelo, me atraería hacia él de un tirón y me mordería el lóbulo de la oreja hasta que tuviera que gritar de dolor y placer… y eso lo incitaría inmediatamente a moverse dentro de mí aún más fuerte y...


    —Maldita sea —Gruñón grita enfadado dentro de mí—. ¡Concéntrate! Sigue siendo tu examen final, ¡no puedes estropearlo! Entiendo que Harper es una distracción que te convertirá en una bailarina llena de pasión. Pero no te pases, o tropezarás con tus propios pies si sigues tan distraída. Y si hay un día en el que eso no puede ocurrir bajo ninguna circunstancia, ¡es hoy!


    Varias veces tengo que aclararme la garganta mientras sigo bailando. Afortunadamente, la música lo oculta, y también intento mostrarle a Harper lo menos posible mi excitación. Tal vez mis mejillas sonrojadas me traicionen, pero es inútil. Tenemos que terminar el tango con confianza y también conseguir que los otros dos bailes nos salgan perfectos.


    Tomo aire y me ordeno apagar la película excitante que tengo en la cabeza. Sin embargo, no me prohíbo la sonrisa de enamorada, porque tengo la sensación de que mis miradas amorosas añaden un elemento único a nuestro baile.


    ¡Pero la película se queda apagada! —exige Gruñón con severidad.


    Harper y yo nos acercamos a la parte final del primer baile. Cuando aprieto ligeramente los labios, parece darse cuenta.


    Cálidamente, me sonríe y me dice con la mirada, No te preocupes. Aquí estoy. Todo saldrá bien, todo es perfecto. Somos perfectos. Eres perfecta.  


     


    ***


     


    Todavía no puedo creer que haya llegado a este punto. Llevo años trabajando para llegar a este momento. Y ahora que está aquí, me cuesta creer que sea real. Pero lo es. En este instante estoy frente al jurado, que está firmando mi certificado preliminar y me dirá en un momento si he aprobado, y con qué nota. Los tres bailes han quedado atrás y, que yo sepa, no me he permitido ni un solo error. Sin embargo, estoy muy nerviosa, lo que probablemente se deba también al hecho de que Harper tiene que esperar fuera, con Piper. Pero al menos ahora no tengo que hacer nada más que quedarme aquí y esperar a que me evalúen.


    Espera y verás. Suena más fácil de lo que en realidad es.


    La nota final repercutirá en mis posibilidades en el mercado laboral. He elegido un área laboral como posible profesora de danza y no será fácil. Pero con una buena nota, al menos se me abrirán algunas puertas más. Esta nota se calcula a partir de cómo evalúa el jurado la coreografía y la armonía con mi pareja de baile, elegida por mí.


    —Srta. Campbell —dice el Sr. Gere, tras ser el último en firmar su nombre en el boletín de notas preliminar y dejar el bolígrafo a un lado. Su expresión seria da paso a una sonrisa—, enhorabuena, ha aprobado con éxito.


    Respiro de alivio y con mucha alegría. 


    —Muchas gracias, Sr. Gere.


    ¡Genial, he aprobado!


    Espera, ¿acaso ha dicho con éxito?


    —Sus coreografías muestran originalidad y al mismo tiempo nos demostraron que han comprendido exactamente los puntos claves de los tres bailes que ha elegido.


    Abrumada por los sentimientos de felicidad que me invaden, lo escucho y asiento obedientemente.


    —También nos gustó mucho la armonía entre usted y su pareja de baile —continua el Sr. Gere, intercambiando miradas con los demás, que le asienten en señal de confirmación. Luego vuelve a mirarme—. La energía que irradiaba junto con el Sr. Roberts nos convenció, Srta. Campbell, dado que su pareja también encajaba perfectamente con usted en cuanto a estatura y estilo de baile, hemos llegado a la conclusión de que usted ha podido evaluar a su pareja de baile a la perfección. Por lo tanto, hemos decidido aprobarla con la calificación máxima.


    Apenas puedo creer lo que mis oídos escuchan. 


    ¿Cómo?


    Con expresión amistosa, el Sr. Gere sonríe y asiente. 


    —La felicito, Srta. Campbell. No nos ha dado absolutamente ninguna razón para quejarnos.


    Es entonces cuando comprendo perfectamente y me tapo la boca con las manos.


    ¡Vaya! Obtuve la nota más alta y ¡seré de los mejores graduandos del año! ¡No me lo esperaba!


    —No sé qué decir —es lo primero que sale de mi boca mientras vuelvo a bajar las manos.


    —Puede dar las gracias —sugiere el Sr. Gere.


    Sonrío. 


    —¡Gracias! ¡A todos ustedes!


    El jurado me asiente.


    —Hay una cosa que debe considerar, sin embargo, Srta. Campbell. 


    —¿Sí?


    —No hemos pasado por alto su pánico escénico —dice el Sr. Gere—, por lo que si piensa dedicarse al mundo del espectáculo, nuestra valoración sería algo diferente. Por supuesto, habría aprobado de todas maneras, pero no habríamos podido darle la calificación máxima dadas las circunstancias. Eso sólo fue posible porque sabemos que quieres aplicar para trabajar en una escuela de danza.


    Asiento con la cabeza. 


    —Sí, lo entiendo, Sr. Gere. Tengo que trabajar en mi pánico escénico.


    —Bueno, eso ya depende de usted —responde—. En una escuela de danza donde te sientas a gusto, este tema debería solucionarse solo. Para nosotros, en la academia, es importante tener en cuenta los objetivos individuales de nuestros alumnos. Sólo queríamos hacérselo saber.


    Vuelvo a asentir humildemente. 


    —Por supuesto. Soy consciente de ello. Esta dinámica es lo que hace de la Academia de Danza una institución tan buena.


    El Sr. Gere se ríe. 


    —Eso es lo que me gusta escuchar. Muy bien, puede ir a celebrar el resultado de su examen. Todo lo mejor para su futuro, Srta. Campbell. Recibirá su certificado y todos los expedientes académicos en la ceremonia. Hemos tomado nota de sus puntuaciones.


    Alegre, me dirijo a la mesa y estrecho la mano de los miembros del jurado, uno por uno. 


    —Muchas gracias por todo. Pasé un tiempo maravilloso y enriquecedor en la Academia y los recomendaré siempre.


    De nuevo, recibo un asentimiento.


    Luego salgo de la habitación y entro en el vestíbulo. Cierro silenciosamente la puerta tras de mí y doy unos pasos, sólo entonces me atrevo a saltar de alegría.


    —¡Oh! —oigo decir a una voz conocida a mi lado—. ¿Paige?


    A mi lado descubro a Anna, que también estudia en la academia, pero empezó hace sólo un año.


    Obviamente vio mi salto de alegría y sonríe por eso. 


    —¿Acabas de tener tu examen?


    —¡Sí! —digo en voz alta, radiante—. ¡Y fue incluso mejor de lo que me atreví a soñar!


    —Vaya, ¿en serio? ¡Es impresionante! Felicidades.


    Nos abrazamos felices.


    Entonces la miro. 


    —Gracias, eres muy amable. Estoy emocionada y tengo que dejar que se me pase. Pero sí, es verdad. He aprobado, ¡y con una muy buena calificación! Oh, Dios, ¡todavía no puedo creérmelo!


    Anna se ríe. 


    —Eso pasará, pero muy tarde, después de dormirte. En cualquier caso, ¡tienes que celebrarlo, Paige! Aunque te extrañaré aquí, claro. ¿Ahora con quién me quejaré en el comedor de lo dura que es la vida de un estudiante de danza?


    Con eso, también me hace reír. 


    —Espero que sigamos en contacto y más nos vale vernos de vez en cuando para tomar un café. 


    —Por supuesto, espero lo mismo —responde y me guiña un ojo.


    Solo puedo sonreír.


    —Entonces celébralo bien y nos escribiremos, ¿sí? —se despide—. Tengo que ir a mi siguiente clase.


    —¡Vale, diviértete y hasta pronto, Anna! —Radiante de alegría, la miro hasta que dobla en la esquina del vestíbulo y desaparece de mi vista.


    Cuando llega el momento, tengo que suspirar, porque en ese momento me parece una despedida simbólica. No a Anna, sino a la academia. Así que observo detenidamente los detalles a mi alrededor mientras atravieso por última vez el amplio vestíbulo y me dirijo finalmente a la salida.


    Pero esta es la bonita despedida en la que he estado trabajando y quiero esperar con ilusión todo lo que venga después.


    Y en cuanto a Harper.


    Harper y yo.


    ¿Qué dices, Gruñón? ¿Puedo confesarle por fin mis sentimientos y preguntarle si siente lo mismo por mí?


    Date el gusto, cariño. Has aprobado el examen, ¿qué te detiene ahora? Tal vez algo similar está pasando por su mente, ¿quién sabe?


    Puede ser, pero solo Rick puede llamarme cariño.


    ¡Hablando de eso! Más tarde tengo que llamar a Rick y contarle cómo me ha ido en el examen. Pero primero tendrá que bastar con escribirle.


    Así que, de momento, me limito a eso.


    [¡He aprobado!]


    Los detalles tendrán que esperar. Porque primero quiero hablar con Harper.


    Con este maravilloso pensamiento, abro la puerta y salgo. Allí descubro a Piper y Harper, que han estado esperándome. Al principio no comprendo lo que veo y camino alegremente hacia ellos. 


    —Adivina, aprobé con la calificación… 


    Me detengo.


    Porque lo que veo y ahora por fin comprendo todo.


    Harper se acerca a Piper y la toma de la mano. Justo ahora, cuando salí, él la estaba mirando con urgencia. ¿Y Piper? Parece alterada y respira más rápido de lo normal, ¡como si tuviera el corazón acelerado! Tiene las mejillas sonrojadas y cuando me ve no sabe qué decir.


    Sobresaltado, Harper le suelta la mano y se me queda mirando, abrumado. 


    —Paige, no es…


    —¿Qué le has hecho? —pregunta Piper al ver mi cara de horror.


    —¿Qué? —me pregunta Harper, enseñando los dientes como si no fuera consciente de ninguna culpa, ni por su parte ni por la mía.


    Mis labios tiemblan mientras mi mirada va de un lado a otro entre los dos. 


    —Piper... —susurro finalmente decepcionada—. Entonces es verdad, ¿no?


    —¿Lo sabías desde hace tiempo? —me pregunta sorprendida.


    ¡No puedo creerlo! ¿Acaba de admitir que hay algo entre ellos?


     


     


    

  


  
                   Capítulo 19


    ~ Paige ~


    Siento que estoy en la película equivocada. ¡Harper y Piper! Así que, después de todo, ¡había algo entre ellos!


    —¡Paige! —suplica, acercándose a mí—. Le dije que no.


    —A mi pregunta, si... —empieza Harper.


    Jadeo y doy un paso atrás. 


    —¿Se supone que eso debe hacerme sentir mejor?


    —Bueno, parece que así lo prefieres—responde ella con sorpresa en su voz—, que diga que no.


    —¿Qué? —pregunta Harper, mirándonos a la vez—. ¿Es eso cierto, Paige?


    Vale, acaba de confesarle sus sentimientos a Piper y ella lo ha rechazado. Así que ella no tiene la culpa, eso es cierto.


    Sin embargo, esto sólo se aplica a ella, ¡no a él!


    Y, entonces, ¿ahora espera que le dé mi bendición para salir con ella? ¿Qué le pasa? ¿Así que nunca sintió nada por mí?


    Ahora es Harper el que intenta hablarme con sorpresa. 


    —Paige… Piper...


    —No —exijo con severidad y doy un paso hacia atrás, alejándome de él. Le lanzo la mirada más mezquina que puedo hacer—. ¡Cómo pudiste!


    Por la forma en que me mira, puedo ver que no entiende nada. 


    —¿Puedo saber de qué me acusas exactamente?


    —Muy gracioso —Desafiante, asiento con la cabeza—. ¿De qué estamos hablando?


    Harper se encoge de hombros. 


    —De Piper, si no me equivoco.


    ¡Es suficiente!


    Mi atención se vuelve hacia Piper. 


    —Voy a cambiarme. En realidad, acabo de salir antes para decirte... para decirte que he aprobado con la calificación máxima.


    —¡Oh, Paige, eso es maravilloso! —exclama con sinceridad.


    Harper también asiente. 


    —Felicidades. Te lo mereces.


    Aprieto los labios con fuerza. 


    —Sólo puedo felicitarte también —respondo con sobriedad—. Al menos cumpliste tu parte del trato —Miro a Piper—Y parece que el favor que te debía ha caducado, porque ahora sé exactamente lo que querías que hiciera, Harper.


    —¿Trato? —pregunta Piper—. ¿Y qué tipo de trato?


    Sí, es cierto, aún no se lo había contado porque tenía demasiadas cosas en la cabeza....


    Resoplo despectivamente. 


    —Pregúntale a él.


    Ahora su insistente mirada se dirige de nuevo a mí. 


    —Paige, ¿podemos hablar de esto en privado? ¡Por favor!


    De nuevo, me dirijo a Piper. 


    —¿Me esperas en el auto? Iré contigo en cuanto pueda.


    —¿Hola? —Harper jadea.


    —Sí, por supuesto —responde tras algunas dudas—. Si eso es lo que quieres.


    Asiento con la cabeza. 


    —Gracias.


    Luego me doy vuelta y camino decididamente hacia el interior del edificio para ir a los vestidores.


    Entro rápidamente en el vestíbulo y avanzo sin mirar a otro lado.


    —¡Paige! —Escucho gritar a Harper detrás de mí.


    ¡Genial, me está siguiendo! Desde luego, no pretendía que hiciera eso con mi rápida salida.


    —¡Maldita sea, Paige!


    Me detengo bruscamente y me vuelvo hacia él. 


    —¡Sólo vete!


    Entrecierra los ojos y se acerca. 


    —No. Primero quiero saber por qué de repente estás tan enfadada conmigo.


    —Lo siento, Harper, no puedo seguir hablando de esto, ¿sí? —protesto, al borde de las lágrimas—. ¡O sabes cuál es el problema, o yo no puedo ayudarte! —me doy la vuelta y sigo caminando.


    Entonces se acerca a mí y me agarra por la muñeca. 


    —¡No, dime! ¡Ahora mismo!


    Me sobresalto y lo miro con furia.


    Cuando se da cuenta de mi reacción, me suelta. 


    —Lo siento, pero...


    —Harper, no —le exijo—. Gracias por tu ayuda con el examen, pero... —Dios, ¿qué voy a decir? ¿Todavía le debo un favor? No lo creo—. Adiós.


    —¿Qué?


    No quiero distraerme con su reacción confundida. Lo dejo allí plantado, como se merece, y continúo mi camino hacia los vestidores.


    —¡Paige! —dice con urgencia y continúa siguiéndome—. ¡Por Dios, háblame de una vez!


    Sin inmutarme, sigo caminando.


    —¡Este asunto entre Piper y yo no es lo que pareces creer que es ahora mismo!


    Sí, sí, la historia de siempre. Lo he visto en películas.


    —¿Qué te estás inventando?


    Ya veo. Ahora también me lo está reprochando.


    —Paige, maldita sea, espera...


    De hecho, me detengo. 


    —¿Ves el cartel? Este es el vestidor de las mujeres. Ahí es donde voy a desaparecer ahora. Así que eso es todo para ti —Con estas palabras, le dejo de nuevo y hago lo que dije, entrando al vestidor.


    Entro en el vestidor y veo que hay otra mujer además de mí. Parece que acaba de cambiarse y quiero preguntarle si también ha hecho su examen hoy o sólo estaba practicando, cuando lanza una mirada horrorizada hacia mi dirección.


    —¡Sólo para mujeres! —se queja.


    Un escalofrío me recorre la espalda cuando me doy cuenta de que Harper me ha seguido hasta los vestidores.


    —Lo siento —le dice—, pero veo que de todas formas acabas de terminar. ¿Nos dejarías a solas un momento?


    Indignada, resopla.


    —¡Imposible! —se queja y se va dando pisotones.


    —¡Harper! —reclamo, poniéndole las manos en el pecho y queriendo empujarlo fuera del vestidor—. No puedes entrar aquí...


    Inmediatamente tensa los músculos, me agarra las muñecas y las sujeta, sin que parezca que le haga falta mucha fuerza para hacerlo. 


    —No, no debes hablarme así, ¿lo has entendido?


    Me quedo paralizada, sorprendida por su fuerza, su rápida reacción y la rabia que destella en sus ojos.


    Está irritado. Por mi culpa. No es que lo esté justificando. 


    Pero tengo que admitir que realmente puede imponer respeto cuando se encuentra así. Puede ser condenadamente dominante cuando quiere. ¿Mis fantasías con él seguían siendo demasiado inofensivas?


    Tengo que tragar. 


    —Harper...


    Me suelta y resopla. 


    —¿Me dirás por fin qué está pasando? Si el examen ha ido tan bien, ¿por qué rayos estás tan enfadada conmigo?


    —¿Todavía me lo preguntas? —replico, intentando que no se note mi incertidumbre ante su mirada penetrante... ni tampoco mi excitación.


    —Sí, Paige, eso es exactamente lo que te estoy pidiendo. Por enésima vez, ¡aunque estoy empezando a perder la paciencia!


    —Entonces, lárgate —sugiero con expresión seria.


    Riendo, sacude la cabeza. 


    —Puedes olvidarte de eso.


    Respiro profundamente. 


    —Bien, entonces déjame ponerlo de esta manera.


    —Soy todo oídos —replica con severidad.


    Levanto la cabeza. 


    —¡Cómo no me di cuenta antes! —me reprocho en voz alta—. La forma en que siempre actuabas frente a Piper y todos los indicios que había.


    —Paige, quería específicamente esperar hasta después del examen para hablarte de esto.


    —Sé muy bien que hasta ahora no hay nada entre ustedes —aclaro.


    —¿Hasta ahora? —pregunta levantando una ceja.


    —¡Querías que te emparejara con ella! —le digo cuando por fin puedo reunir fuerzas para hacerlo. Una lágrima corre por mi mejilla—. ¡Eso es lo que querías que hiciera! Se suponía que debía hacerte... deseable para ella. Hablar bien de ti para que pudieras insinuarte. Porque es más probable que me escuche a mí que a Logan o a cualquier otro. Ese fue tu plan todo el tiempo. Y así ha sido hasta hoy.


    Nada de hablar por detrás.


    Ya no lo niega ni intenta apaciguarme.


    —Pero por lo que veo el favor que te debía ha caducado —continúo con voz temblorosa—, porque acabas de hablar con ella y te le has declarado. La viste fuera y no pudiste esperar más. Pero luego te rechazó.


    El silencio nos rodea. Aquí, en este vestidor de mujeres, donde se supone que no debe estar.


    En serio me mira. 


    —Sí. Así es.


     


    

  


  
                   Capítulo 20


    ~ Harper ~


    —Sí, así es —Tengo que admitir—. Cuando hice el trato contigo, quería que hablaras bien de mí con Piper. Me ofrecí a ser tu pareja de baile para que hablaras con tu hermana y por fin ella se diera cuenta de lo que quería pedirle.


    Paige aprieta los labios.


    —Para mi nuevo restaurante... te das cuenta, ¿verdad? —pregunto, sintiendo lo tenso que está todo mi cuerpo.


    Me mira con los ojos muy abiertos. 


    —¿Qué?


    Suspirando, sacudo la cabeza. 


    —¿Por eso todas esas frases sobre coquetear y eso? No eran metáforas, ¿realmente pensaste que quería estar con Piper?


    —Bueno, siempre la mirabas tan fascinado. Y justo ahora, cuando los he visto juntos...


    —Fue cuando le pregunté si quería ser la chef del restaurante que abriré pronto. Por eso recibí el otro día la llamada del Sr. Sheen, el encargado del lugar.


    —¿Vas a abrir un restaurante? —pregunta sorprendida.


    Me encojo de hombros. 


    —Dirijo muchas empresas, creando constantemente otras nuevas o comprando algunas. Pero este restaurante es más un asunto emocional.


    Se acerca. 


    —¿A qué te refieres?


    —Sinceramente, no tengo ni idea de si dará beneficios. Mis asesores financieros me han desaconsejado abrir un restaurante de este tipo. Pero gano lo suficiente y me gusta la idea de crear un lugar donde la gente pueda reunirse y sentirse cómoda. Y, por favor, no te rías de eso ahora, ¿sí? Es lo último que necesito.


    —Vaya, Harper, yo... —parece que Paige necesita ordenar sus pensamientos—. ¿Quieres contratar a Piper como tu cocinera?


    —Como chef principal. ¡Si por fin dijera que sí! ¿Por qué se resiste tanto? No es que esté obligando a nadie a hacer nada. Pero a Piper le encanta cocinar, se le da genial y su comida es deliciosa.


    —Le encanta mandar, también —añade, sonriendo dulcemente.


    Con eso me hace sonreír. 


    —¿Lo ves? Sería una gran chef. Además, sé por Logan que la única razón por la que sigue siendo secretaria es porque tiene serias dudas sobre sí misma. Por eso intenté que aceptara ese trabajo hace un tiempo.


    Paige me mira pensativa. 


    —Ella no me contó nada sobre eso...


    —Porque, de todos modos, ella no piensa aceptar —le respondo—. Sus dudas son demasiado grandes. Mucha gente tiene esos miedos al principio. Pero con Piper sin duda es un potencial desperdiciado.


    —Y una oportunidad perdida —asiente, mirándome a los ojos esta vez—. Le encanta cocinar.


    Asiento con la cabeza. 


    —A veces hay que obligar a alguien a ser feliz. Y Piper es ese alguien.


    —Sí, eso es lo que Logan y yo siempre decimos. Después de todo, sus habilidades culinarias van mucho más allá de un pasatiempo. Ha asistido a varios seminarios de chefs profesionales, lee las últimas revistas sobre tendencias culinarias, dirige un blog de repostería en YouTube que incluso ha conseguido atraer a dos patrocinadores... y todo ese tipo de cosas.


    —Lo sé —respondo—. Piper tiene mucho a su favor y no hay razón para restarle importancia siempre. Además, esto es Estados Unidos, no importa demasiado la educación que tengas, lo que importa es lo que sabes hacer y lo que te apasiona. No es por menospreciar tu educación ni la mía, Paige, pero espero que entiendas lo que quiero decir.


    Para mi alivio, ella asiente con la cabeza.


    —Por supuesto. Una hoja de vida perfecta es útil, pero no es lo único que importa. Un buen jefe lo sabe.


    —Exactamente. Si tuviera que elegir a mis empleados basándome únicamente en lo que tienen sobre el papel, no estaría bien. A Piper le encanta cocinar, y se le da muy bien. Y creo que sería una gran líder.


    —Sí... —dice Paige tímidamente.


    —Todos intentamos que lo entienda. Pero tú eres la que más se contiene en decírselo, y es a ti quién más escucharía, Paige. No a Logan, mucho menos a mí... sino a ti.


    —Pero... —reflexiona—. Eso habría sido un favor realmente dulce para hacer.


    Frunzo la boca, porque es lo único que se me ocurre.


    —¿Por qué no esperaste y explicaste todo con calma para que yo pudiera hablar con ella? Me habría gustado hacerlo.


    —Créeme, lo he intentado —le digo, mirándola profundamente a los ojos—. Seguir esperando. Ignorar mis sentimientos. Y todo por ese examen. ¡Ese estúpido examen!


    Con los ojos muy abiertos, inhala y quiere replicar a lo que he dicho.


    —Lo siento, no era mi intención —le digo, levantando la mano con una sonrisa antes de continuar más en serio—. Es que he tenido que esperar hasta hoy por culpa de tu examen. Esta noche quería hablarte por fin de cómo van las cosas entre nosotros. O, dicho de otro modo, de si sientes lo mismo que yo, Paige.


    Otra vez, quiere decir algo.


    —Pero la forma en que las cosas han ido entre nosotros en las últimas semanas... Me hizo darme cuenta de que no puedo simplemente pedirte que hables con tu hermana por mí. Que tú estés dispuesta a hacerlo o no ya no me importa. Al final he decidido solucionarlo yo mismo con Piper.


    Llena de expectación, ella me mira. 


    —¿Ibas a ofrecerle a Piper el trabajo de nuevo y convencerla sin mi ayuda?


    Asiento con la cabeza. 


    —Prefiero usar el favor que me debes para que salgas conmigo —Supero el último metro que nos separa y llevó mi mano a su mejilla sonrojada—. Y a más tardar en nuestra cita, te habría dicho lo que te voy a decir ahora.


    Sus ojos redondos y marrones me miran con curiosidad.


    Acaricio tiernamente su suave mejilla. 


    —Paige, yo...


    —Espera —me interrumpe y me aparta la mano con cuidado.


    —No, Paige. Ya no eres la jefa, lo siento.


    —Oh, sí, quiero —exige, sonriendo tan dulcemente que no tengo más remedio que obedecerla también esta vez.


    Me lamo el labio inferior con impaciencia. 


    —¿Y a qué debo esperar?


    —Bueno, yo quiero decirlo primero.


    Inclino ligeramente la cabeza. 


    —¿Qué?


    Con culpa, hace una mueca con su dulce boca, que me gustaría besar de inmediato.


    —Fui realmente estúpida contigo hace un momento, porque juzgué demasiado rápido y reaccioné emocionalmente, y...


    —No pasa nada —tengo que interrumpirla—. Para ser honesto, pienso que eso fue bastante sexy, Paige.


    Su cara está completamente enrojecida y sonríe tímidamente. 


    —¿Qué? ¿Por qué?


    Me encojo de hombros. 


    —Estabas tan celosa de Piper como yo lo he estado de Rick.


    —Por Rick, que es gay —aclara.


    —¿Qué? Él es... —Sonrío—. ¿Ves? Actué tan estúpido como tú. La gente hace estupideces cuando está enamorada, ¿puede ser?


    Abre ligeramente la boca y me mira con los ojos muy abiertos. 


    —Harper...


    —Te quiero —le digo, sosteniéndole la mirada—. Ahora que el examen ha terminado, por fin puedo decirlo.


    —¡Espera, quería decirlo primero! —protesta.


    Riendo, asiento con la cabeza y ya no puedo contenerme. Es entonces cuando vuelvo a acercar mi mano a su mejilla para acariciarla. 


    —Lo siento —Luego vuelvo a mirarla más seriamente—. Paige, te quiero. Después de hablar y acercarnos cada vez más, me atreví a albergar la esperanza de que pudiera haber algo más entre nosotros que el hecho de que siguieras siendo la hermana de mi mejor amigo. Sólo quería esperar a tu examen y hablar con Piper.


    —Harper... —murmura.


    —Paige, todos estos años pensé que por eso ninguna mujer me atraía, porque quería centrarme únicamente en mi carrera. Pero entonces me di cuenta de que aún no había conocido a la mujer adecuada. Bueno, la conocí hace muchos años. Pero hasta hace poco tenía que asumir que no quería saber nada de mí.


    —¡Oh, Harper! —Ella se lanza alrededor de mi cuello y yo la sujeta con mis manos—. ¡Fui tan estúpida contigo hace un momento, lo siento!


    La abrazo fuerte contra mí. 


    —¿Acabas de escucharme? Te dije que pensaba que tus celos eran ardientes.


    —No, ahora escúchame tú —exige ella, radiante—. Yo también te quiero. ¿Entiendes?


    —Sí —respondo feliz—. Lo entendí hace tiempo.


    Paige me da un beso apasionado en los labios. Sin dudarlo, sujeto su cara entre mis manos y le devuelvo el beso con más avidez.


    —Mmm —dice seductoramente mientras lamo sus dulces labios.


    —¿Cerramos la puerta? —quiero saber sin soltar su boca.


    Se ríe y me aparta de mala gana. 


    —Aquí no, ¿sí?


    —¿Segura? —pregunto, porque me gustaría moverme rítmica y estrechamente junto a la mujer de mis sueños por última vez en estas salas académicas, aunque de un modo distinto al habitual.


    Paige deja escapar un suspiro. 


    —De acuerdo, he imaginado hacerlo en la academia contigo antes, pero...


    —¿Tú también? ¿Y me lo dices ahora? —Ya he puesto la mano en su vestido y quiero liberarla de él.


    —¡No, espera! —exige riendo y al mismo tiempo me demuestra con su tono de voz que para mi sorpresa lo dice en serio.


    Sufriendo, frunzo la boca. 


    —Pero...


    —Harper —dice mirándome implorante—. Este aún no es nuestro final feliz.


    Tengo que pensar un momento. Entonces me doy cuenta de lo que quiere decir y miro hacia la puerta. Más concretamente, mis pensamientos se dirigen a la persona que espera a Paige fuera, Piper.


    Sí, tiene razón. Aún no hemos llegado a nuestro final feliz.


    Todavía no se ha resuelto una última cuestión importante para ambos.


     


    

  


  
                   Epílogo


    ~ Harper ~


    —¡Silencio, por favor! —grita Piper con el timbre de voz de una chef que está completamente en su elemento. Para enfatizar sus palabras, golpea suavemente su copa varias veces con un tenedor.


    Inmediatamente las conversaciones en las mesas se apagan y todos dirigen su mirada hacia ella.


    Piper sonríe alrededor de la mesa y mira a todo el mundo. 


    —Gracias a todos por venir hoy a celebrar con nosotros el primer aniversario del restaurante. Significa mucho para mí celebrar este día tan especial con todos mis colegas —Señala hacia sus ayudantes de cocina y los camareros—, y mis seres queridos —con eso, nos señala a Logan, Paige y a mí—, y a Harper que es un poco de ambas cosas —Me guiña un ojo.


    —¡Así se hace! —comento con una sonrisa.


    Todo el mundo se ríe.


    Piper asiente y continúa


    —La gente lleva un año viniendo a nuestro restaurante. Aunque nuestras ganancias han tenido sus dificultades porque lo más importantes para nosotros desde el principio ha sido mantener un servicio de calidad a precios económicos, y eso es exactamente lo que hemos conseguido.  


    Paige se inclina hacia mí. 


    —¿Por qué no das un discurso, como fundador de la empresa? —me susurra al oído y puedo sentir su aliento sobre mí, que incluso ahora es suficiente para electrizarme.


    —Mira como tu hermana disfruta su momento —respondo en voz baja, mirándola a ella, que ahora está bastante cerca de mí—. ¿Quieres que se lo quite?


    Paige se lo piensa un momento y una dulce sonrisa se dibuja en sus perfectos labios. 


    —No, mejor no. Tienes muchas otras empresas donde dar grandes discursos.


    Me río suavemente. 


    —Podría decirse.


    —Así que me gustaría pedirles a todos que levanten sus copas y brinden conmigo por nuestro primer aniversario —continúa Piper—. El éxito de nuestro restaurante se mide por el hecho de que la gente sale de él con una sonrisa noche tras noche. Y, por supuesto, por lo mucho que les gusta volver. Especialmente a las familias. Somos el punto de encuentro de nuestra gente. Brindo por todos ustedes, por su gran trabajo y maravilloso apoyo. Por nosotros.


    Todo el mundo levanta una copa, incluidos Logan, Paige y yo.


    —¡Por nosotros! —decimos todos al unísono y brindan por Piper.


    Ella toma un sorbo del exquisito vino tinto que ha elegido, al igual que nosotros.


    —Bien hecho —dice Logan mientras se levanta y le da un abrazo a Piper—. Estoy orgulloso de ti. Todo el mundo está feliz con cómo va el restaurante, sobre todo los clientes.


    Nerviosa, simplemente lo mira. 


    —Tenemos que agradecérselo a Harper y Paige. Harper tuvo la idea y financió la apertura. Y en su momento, Paige insistió que aceptara el trabajo. Fue entonces cuando me di cuenta de lo bien que se me da dedicarme a la cocina profesionalmente. Por no hablar de ser chef principal.


    Paige se levanta y abraza también a Piper. 


    —No, tú lograste todo esto. Sólo necesitabas un empujón para hacerlo —Paige mira a Logan y le guiña un ojo. Quizá le está recordando cuando tuvo que empujarnos a ella y a mí por nuestro constante circo.


    Feliz, Piper devuelve el abrazo y sonríe alegre.


    —Gracias, lo has dicho muy bien, Paige.


    —Tiene razón —digo y me levanto. Mientras camino hacia Piper, me abotono la chaqueta gris oscuro—. El restaurante no sería lo mismo sin ti, Piper. Tú eres el alma del lugar —Le doy la mano.


    Piper se ríe y me estrecha en sus brazos. 


    —¡Ven aquí! Después de todo, no eres sólo mi jefe, eres prácticamente mi cuñado.


    ¡Maldita sea, Piper! Es muy amable por tu parte, pero ¿tienes que decir eso? ¡Me vas a exponer!


    —Sí —me limito a decir y le devuelvo el abrazo. Cuando Piper me suelta y se vuelve hacia sus otros compañeros, mis ojos buscan los de Paige.


    —Oye —digo con voz suave—, el personal estará de fiesta hasta tarde. ¿Me acompañas a dar un paseo?


    Asombrada pero feliz, ella me sonríe. 


    —¿Quieres que nos vayamos ya?


    Asiento a Piper. 


    —¿Piper?


    —¿Sí, jefe?


    —Nos despediremos ahora.


    Por un breve momento, Piper mira a Paige. 


    —¡Oh, sí, por supuesto!


    —¿O prefieres que nos quedemos? —le pregunta Paige


    Pero, para mí alivio, su hermana nos hace señas para que salgamos del lugar. 


    —No, tranquila. Pronto el alcohol hará su efecto y el jefe será aguafiestas—Me mira.


    —Sí —le dice también Logan a Paige y le pone la mano en el hombro—. Harper siempre es un aguafiestas cuando empieza la verdadera diversión. Mejor que se vaya.


    Me hago el ofendido y aprieto los dientes, aunque en el fondo les agradezco que me sigan el juego para que Paige no sospeche nada. 


    —Muy gracioso, chicos —me quejo.


    Paige nos mira interrogante. 


    —Entonces, ¿damos un paseo? —me pregunta.


    Asiento con la cabeza e intento que no se me note lo nervioso que estoy. 


    —¿Si quieres? Todavía hace algo de calor fuera, así que me gustaría estirar las piernas y hablar un rato con mi novia. Si a dicha novia no le importa —Le sonrío.


    —Una tarde normal, sin que pase nada especial —comenta Logan y me sonríe.


    Inmediatamente le digo con la mirada lo que pienso. ¡Oye, déjate de tonterías, si no sospechará algo!


    —Nunca cambiarás, ¿verdad, Logan? —dice Paige, negándole divertida con la cabeza.


    Logan se pasa una mano por el pelo rubio.


    —Si te refieres a mi irresistible encanto, entonces tienes razón. Ahora, si me disculpan, tengo a una dama encantadora esperándome —Él también está a punto de irse—. ¡Piper, pásalo muy bien! Nos vemos.


    —¡Sí, gracias por venir! —responde ella.


    —Espera, ¿qué dama? —se pregunta Paige.


    Me río. 


    —Todavía no sabe.


    —Y la dama tampoco —asiente Logan—. Pero una vez que nuestras miradas se crucen en la discoteca, el resto fluirá solo. ¿Y sabes quién va a ayudarme? Rick.


    Paige se maravilla. 


    —¿Mi Rick?


    —Claro —responde Logan con indiferencia—. El tipo está en modo de celebración en este momento. Tuvo su examen final el mes pasado, ¿recuerdas?


    Ella asiente. 


    —Sí, así es. Junto con su nuevo compañero de vida, Dan. El jurado le dio casi la máxima puntuación. Sólo una vez, en el vals, tuvieron un contratiempo, lastimosamente. Pero por lo demás todo fue bien y ya le han ofrecido un trabajo en un musical independiente. Como no tiene preocupaciones económicas y le dan libertad artística, esto es exactamente lo que le conviene.


    —La cuestión es… —dice Logan—... que descubrí algo innovador.


    —¿Y qué es? —quiere saber Paige.


    Logan sonríe. 


    —Rick es el compañero perfecto para mí ahora que Harper me ha abandonado. A Rick se le da bien hablar con las mujeres, pero no quiere nada con ellas. Es genial.


    Con este comentario, Paige resopla.


    —Como he dicho —digo—, eres y serás siempre el mismo.


    —Me lo tomaré como un cumplido, Harper —responde Logan, asintiendo una vez más con la cabeza—. O debería decir el Sr. Aguafiestas, que todavía no se va de fiesta. ¡Como sea! Tengo que irme. Nos vemos.


    Levanto una comisura de los labios. 


    —Supongo que sí.


    Y esta vez quiero que mi mirada le diga algo más. Gracias por presentarme a Piper. Pero, sobre todo, gracias por Paige, amigo.


    Con un gesto despreocupado de la cabeza, Logan se despide y se marcha.


    —¿Y? —pregunto, tendiéndole la mano a Paige—. ¿Vendrás conmigo?


    Le dedica a Piper una última mirada, que inmediatamente ella percibe y se la devuelve con calidez.


    —Por supuesto, Sr. Roberts —bromea Paige, poniendo su mano en la mía—. ¿Cómo podría decir que no?


    Espero sinceramente que no digas que no.


     


    ***


     


    La velada es perfecta. Las calles están vacías, el ambiente es tranquilo y el clima coopera. La tarde es cálida y no hace viento en Chicago, como si un poder superior me diera su bendición para hacerle a Paige la gran pregunta aquí y ahora. Caminamos tranquilamente por la acera, acurrucados uno junto al otro, y Paige no parece darle mucha importancia al hecho de que nos acercamos a un lugar específico. Claro que sabe dónde estamos, pero probablemente piense que estamos a punto de pasar por delante de dicho edificio.


    —¿Y bien? —pregunta, mirando soñadoramente al cielo rojo del atardecer antes de volver a mirar al frente—. ¿Estás realmente contento con cómo va el restaurante?


    —¿Quieres decir porque apenas hay ganancias? —me encojo de hombros—. Para eso están mis otras empresas.


    Paige se acurruca más cerca de mí y apoya la cabeza en mi hombro. 


    —Buena respuesta.


    Oh, Dios. Qué bien que ahora estamos caminando y que la mayoría de las veces miraremos al frente en vez de vernos a los ojos. Si no, ya se habría dado cuenta de lo nervioso que estoy.


    Suspira con dulzura. 


    —Así que lo único que falta es un hombre para Piper, entonces todo sería perfecto.


    Tengo que reír.


    No, Paige, yo personalmente necesito algo más para que todo sea perfecto. Un anillo en tu dedo, por ejemplo.


    —¿Quieres…? —digo en voz alta y pienso en cómo expresarlo.


    —No, no te preocupes —responde con calma, levantando la cabeza y mirándome brevemente—. La vida amorosa de Piper es otra historia, la verdad no interferiré en eso.


    —Exacto —digo, deteniéndome y mirándola profundamente a los ojos, porque ahora es el momento. —Esta es nuestra historia, Paige. Y no quiero nada más que empezar el siguiente capítulo contigo.


    Ella me devuelve la mirada con ojos brillantes y también detiene sus pasos. 


    —Harper, ¿qué…? —Insegura, pero también curiosa, sonríe. Entonces se da cuenta de que nos hemos detenido delante de la escuela de danza de mi hermana—. Estamos aquí otra vez —dice, divertida—, en el lugar donde bailamos por primera vez y donde ahora trabajo. Me sigue encantando mi trabajo como profesora de danza. El hecho de que entre todas las personas tu hermana sea mi jefa y colega más cercana lo hace aún más maravilloso.


    Con estas palabras, me saca una sonrisa. 


    —Es bueno que hayas encontrado tu vocación. Esa es la mitad de la batalla para una vida plena. Pero sólo la mitad —Tomo su mano entre las mías y necesito uno o dos segundos para controlar el temblor de mis dedos.


    —Oye, espera... —En su incertidumbre, sonríe más ampliamente—. ¿A qué vienen esas insinuaciones y por qué de repente estás tan tenso? No te reconozco.


    Dándole la razón, asiento con la cabeza. 


    —¿A qué crees que me refiero?


    Cuando por fin se da cuenta, sus ojos se abren de par en par y se lleva la mano libre a la boca. 


    —¡Ha-Harper!


    —No, espera —exijo—. Todavía no. Aquí no.


    —¿Qué?


    Agarro con decisión su mano y tiro de ella hacia la puerta de la escuela de danza.


    —Está cerrada —la escucho decir.


    En el segundo siguiente, abro la puerta, que no está cerrada con llave, y entro en el edificio, agarrando con fuerza la mano de Paige.


    —Está bien, supongo que Holly no se olvidó de cerrar —murmura detrás de mí—. De todos modos, eso no le conviene.


    —Correcto —comento tan tranquilo como puedo, esforzándome por ocultarle mi sonrisa.


    Riendo, deja que la guíe por los pasillos. 


    —Harper, ¿qué estás haciendo ahora?


    Sin decir nada, la dejo en medio de la gran sala donde los alumnos suelen bailar siguiendo sus instrucciones y me apresuro hacia cierto interruptor de encendido. Respirando hondo, acciono el interruptor y observo atentamente cómo reacciona Paige a lo que le he preparado.


    Mil luces se encienden y decoran el salón de baile con un resplandor romántico y cálido, como nunca se ha visto en la escuela de danza. Sorprendida, Paige mira a su alrededor y, cuando se da cuenta de que se han instalado y encendido innumerables tiras de luces para este espectáculo, me mira impresionada.


    —¿Qué…? —se limita a decir y se lleva ambas manos a la boca.


    Sonrío aliviado mientras vuelvo hacia ella y meto una mano en el bolsillo para sacar la pequeña caja. 


    —Ahora puedo preguntarte.


    Cuando ve la pequeña caja oscura en mi mano, quiere correr hacia mí y decirme algo.


    —No, espera —La detengo y no puedo evitar reírme de felicidad. Me aclaro la garganta e intento mirarla con seriedad.


    De nuevo, ella se prepara para decir algo.


    —No, todavía no —suplico, incluso le hago con seriedad una seña con un dedo para que espere—. Déjame preguntar primero.


    Llena de impaciencia y alegría, me sonríe.


    Riendo, sacudo la cabeza y finalmente me arrodillo ante ella. Me aclaro la garganta de nuevo, la miro y le muestro el interior de la caja. 


    —Paige...


    Una vez más, toma una bocanada de aire para hablar.


    Y así, otra vez, me veo obligado a levantar el dedo índice. 


    —Cada día junto a ti me hace más feliz de lo que jamás me atreví a soñar. Desde que estamos juntos, siento que puedo comerme al mundo, y lo más loco es que esta sensación no desaparece con el tiempo. Y no lo creo posible. Nunca más. Así que me harías aún más feliz, no, me harías el hombre más feliz del mundo, si me permitieras poner este anillo en tu dedo. Paige, ¿quieres casarte conmigo?


    Una lágrima de alegría recorre su mejilla rosada y me sonríe tan contenta como nunca la he visto, ni siquiera cuando tuvo su primer día de trabajo en esta escuela de danza o cuando sus padres nos sorprendieron con su espontánea visita aquí en Chicago o cuando le di la llave de mi apartamento. 


    —¿Ya ahora sí puedo contestar? —quiere saber y vuelve a poner las manos delante de su cara risueña.


    —Tienes que hacerlo —respondo con un brillo similar en mi rostro, y toda mi atención, todas mis esperanzas y todos mis anhelos son para ella.


    —¡Por supuesto! —exclama, haciendo un gesto para que me acerque a ella.


    Aliviado y feliz, me levanto y la tomo entre mis brazos, estrechándola contra mí. 


    —Ahora todo es perfecto.


    Se aparta suavemente. 


    —Oye, ¿dónde está mi anillo?


    Así que abro la caja nuevamente y le muestro el anillo de compromiso que elegí para ella con Piper y Logan.


    —Vaya —susurra mientras se lo pongo. De nuevo, me sonríe—. ¡Es precioso! ¿Estamos comprometidos? Dios, aún no puedo creerlo.


    —Yo tampoco —respondo riendo mientras la beso apasionadamente—. Pero esta noche la escuela de baile es sólo nuestra, Paige. Así que tenemos todo el tiempo del mundo para creerlo. Juntos.


    La anticipación brilla en sus ojos marrones. 


    —¿Y qué le gustaría hacer conmigo, Sr. Roberts?


    —Tengo algo en mente, Sra. Roberts —digo suavemente, agarrándola por la cintura y acercándola a mí—. Vimos Baile Caliente la otra noche... —Tras esta insinuación, le lamo los labios, que no puedo probar tanto como quisiera.


    Ella se ríe. 


    —¿Quieres hacer ese baile conmigo y levantarme en tus brazos así?


    —Honestamente, estaba pensando en la parte caliente de la película para esta noche. Sólo que un poco más caliente.


     


    FIN
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